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José Antonio Elola
«Que nos conozcan todos, por­

que conociéndonos vendrían con 
nosotros», dijo Elola muy recien­
temente. Tan maravillosa es la 
labor del Frente de Juventudes 
que al acudir a sus tilas ..onecién­
dola se dotará a España de un vi­
vero de Inagotables promesas pa­
ra el mañana. Y tan admirable es 
la tarea que al frente de la Orga­
nización realiza su Delegado Na­
cional que el Ministro Ser-retarlo 
le ha concedido la Palma Verde en 
premio a sus méritos al servicio 
de la Falange.
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Italianos agredidos por alaíiaass 
sin armas en Hamhurgo

Asedian con molestas galanterías a las müje« 
res germanas mientras los hombres trabajaií

HAMBURGO 17.—El toque de queda ordenado poj las autori­
dades británicas en esta ciudad se debe a los disturbios que se pro* 
dujeron en el suburbio de Geeperbasen entre alemanes fl itar 
llanos.

La causa de los Incidentes es is. Indignación de los alemanes 
ante la actitud de los Italianos, quiene- asedian a las mujeres ale­
manas con sus «molestas galanterías» mientras ellos están traba­
jando. Al regresar de sus ocupaciones, varios grupos de alema­
nes entraron en los cafés y cervecerías de Geeperbasen, y, sin ar­
ma alguna, agredieron a los italianos. Un ciudadano de esta nacio­
nalidad ha sido encontrado muerto a orillas del Elba, (Efe,),

TRASCENDENTAL DISCURSO DEL
CAUDILLO EN EL CONSEJO NACIONAL
Z/En la nueva etapa que hoy comenzamos 
se hace necesario enfrentarse con el 

problema de la sucesión"
“Sólo puede ser aplicada la fórmula tradicional de la
Monarquía que dio a España su grandeza y su gloria

<fHa de efectuarse con la voluntad de los españoles, sin daño parala
Nación ni peligro para la continuidad de la obra del Movimiento”

“Para el próximo ano os encomiendo la

contra él”

“Poco importarían las mejores leyes 
si decayese el espíritu de nuestra 

Falange”

El Caudillo fué aclamado con delirante entusiasmo
durante su discurso

EDITORIAL

FRANCO VENCE
gobierna y define
yIENE nuestro periódico un destino insoslayable, a un solo 

rumbo, que estriba en la más absoluta subordinación a la 
política y a las intenciones de Franco. Esta disciplina, que 

no es ni más ni menos que el servicio de las exigencias espa­
ñolas, nos proporciona frecuentemente la alegría de ver cómo 
Nuestra interpretación falangista de los tiempos coincide—aun 

entro del limitado alcance de una misión periodística—con el 
Retenía general de principios y de previsiones con que el Cau-

1 o en las más altas fechas de nuestra Historia alecciona y 
n9e la existencia nacional de España. Así en la víspera de la 
conmemoración del 18 d» Julio de 1936—día que está en la 

de los siglos y del drama español—habíamos querido lle- 
ar a nuestros lectores y camaradas una historia apresurada 

^Pa pitante de los motivos que reclamaron el alzamiento popu- 
y unánime de España. ¿Unánime? Si; unánime sobre toda 

(¡u 1 tierra española, porque si es cierto—y es cierto— 
y n Humanidad marcha y Dios la guia, alguna misteriosa 
UgJMtáencial razón que no puede alcanzarse ni alcanzarnos 
pr(Ta Un pue^° entero a resolver armadamente sus seculares 
elnuui15' ? queríamos decir en estas páginas que siguen que 
¿e tod ° espan°l intentado llegar hasta la libertad a través 
¡alibi °S }?s medios y sistemas que hoy se proclaman como in- 

larhmU^aS universales. Buscamos también esa fórmula 
viene * er^a<^ democrática que en sus realizaciones prácticas 
sen 0 aducirse—y no lo decimos nosotros, sino Hans Kel- 
nafa~?hUn simple derecho de sufragio. Pero aun a esta cerce- 
¡>¿en .*. er£ad nos enrolamos ilusionadamente sobre los paisajes 
ca. yoJUersos dos instituciones-, la Monarquía y la Repúbli- 

elegimos plebiscitariamente como mandan los 
eipasn a fundamentos del sufragio universal. De pronto, 
sufra urwas nos fué cerrado a tiros, y allí se terminó el 
«ó¡o pt0 SUS endechas. Hemos conocido bien el sistema, no 
tteas v u-1 esenc^a ideológica, sino en sus tristes líneas prác- 
que no ]S°lventes. Las páginas sobre las que podrá meditar el 
trinó,,5euentan con un historial que es un duro chafa- 

u°Trores. "Sangre, fango y lágrimas’’, ha dicho el
el° C°í Una frase actual y de efecto, y para cuya aplica- 
tur>Ue^° España tiene primacía absoluta. La Monar- 

geno_ acudir al remedio heroico—casi al balón de oxi-
t<n homb 0 dictadura, encarnando el régimen de excepción en 
^Wo. jT también excepcional en la honradez y en el patrio- 
k al pa República democrática y marxista hubo que salir- 
^idable ° COn una doctrina elaborada y concreta, con una for- 
,n<)s a ata^anc^° nacional y combatiente. Eso es lo que traia- 
^lica *e3i.ras Páginas, cuando el relato del Caudillo y su 
iras i°s sistemas ha venido a refrendar núes-
Atento n^eS modestas intenciones de servir su pensa- 

ií’iene’1^,0'.€enc*^ en una victoria popular sin precedentes. 
e,e^Ptica a* vai°r democrático la papeleta electoral recogida 
tUírtal dí>)C,lfe 0 Puerta de un salón con urna, o el voto in- 
Unas al^?Ue clava su sangre, su vida y sus esperanzas ante 

No* par' radas en el aire glorioso del asalto? Equivaldr 
rec;eM/C€~~a comparar los muertos heroicos que han trai- 
tepre.e>>le”í.e Ja victoria a las banderas democráticas con 
e*cañrenZac*0>,es Políticas que por turno electoral ocupan

nú-,,* pa.rlamentarios. Franco, con su voz de mando, hoy 
espaS®.anos> nos lanzó a la vida, a las ilusiones, a las co-

El ta* y humanas que están por encima de. las pala- 
t¿n'r a l°s españoles en un ideal sincero y ar 

íContlniU «n cuarta página)

□ En la reunión que ayer celebró 
el Pleno del Consejo Nacional, el 
Caud ílo pronunció el siguiente 
discurso: •

«Señores Consejeros:
Ha transcurrido el año más di­

fícil de la vida del mundo y pa­
rece haber llegado para Europa la 
paz. Lo más importante y tras­
cendente de ella, para nosotros, 
es que haya terminado la guerra 
más terrible y cruel que conocie­
ron los tiempos, y que España, por 
haberse librado de tamaña catás­
trofe, puede mirar el porvenir li­
bre de los odios y de los rencores 
que la guerra siembra. Esta es la 
realidad que no puede negarse: ni 
herimos ni nos hirieron, ni hay he­
ridas que cerrar ni tampoco cica­
trices que borrar. No es poco lo 
que para e] futuro este hecho re­
presenta.

Conforme el tiempo transcurre 
y nos alejamos de aquel 18 de Ju­
lio de nuestro Alzamiento, lejos 
de perder, gana la importancia y 
proyección histórica de aquella 
gesta; por ello en este día hemos 
de rendir público homenaje a los 
Ejércitos de la Victoria, y muy es­
pecialmente a nuestros héroes y 
nuestros mártires, a cuyo sacri­
ficio debemos este orden, esta paz 
y esta alegría, que hace que en es­
ta Europa atormentaba seamos 
uno de los poquísimos pueblos que 
aun pueden sonreír.
EL MOVLMIENTO NACIONAL 

VINO A DAR UNIDAD Y FOR­
TALEZA

Entre las virtudes de nuestra ;

Régimen español se revelan desde 
lp& mismos djas de nuestra Victo­
ria por el tratado de amistad y 
no agresión concertado con la na­
ción portuguesa, que por primera 
vez ofrece una baso firme a la 
amistad peninsular. Mas a¡ avan­
zar la guerra en él año 1940 y
aproximarse ésta a nuestros ma­
res y fronteras, para dar todavía 
mayor fuerza y eficacia a lo con­
certado se firma en 29 de julio un 
nuevo protocolo, en el que nues­
tras naciones se comprometieron 
a salvaguardar la paz e inviolabi­
lidad del territorio peninsular y 
de todo aquello que pudiera cons­
tituir un peligro para la seguri­
dad y la independencia de cada 
una de las naciones. La visita ofi­
cial del jefe del Gobierno portu­
gués a España y de nuestro Mi­
nistro de Asuntos Exteriores a 
Portugal contribuyeron a esa grau 
obra de intima y pacífica colabo­
ración de nuestras naciones, de la 
que sólo se derivaron bienes para 
Europa.

PELIGROS Y ASECHANZAS
No faltaron, sin embargo, du­

rante estos seis años peligros y 
asechanzas. El alcance y dimen- : 
sión de la contienda, que hacía pa- 1 
sar a las naciones por encima del 
derecho ajeno, convirtiendo en le­
tra muerta las leyes y los acuer­
dos internacionales, hacia desapa­
recer, ante el imperativo de la ne­
cesidad, toda otra clase de consi­
deraciones. La paz no dependía de 
nuestra sola vocación, sino de los 
apetitos y de las necesidades de 
los otros. Rondó la guerra nues­
tras aguas y nuestros territorios,

i* .

vy -

El Caudillo y Jefe Nacional de la Falange pronuii-.iau.io su -n.a, uis-urso en la sosiun plenaria dei Consejo Nacional
(Información gráfica Contreras.)

rs-iiTorl'i destaca la de haber re- , -
valorizado el crédito como guerre- ! * nuestras fronteras y,
ro del soldado español. Sus hechos
heroicos, que tuvieron suspenso 
al mundo durante tres años, nos 
prestaron en este período de gue­
rra universal uno de los mayores 
servicios que pudiera Imaginarse; 
no era ya una nación muerta ni 
decadente la que se presentaba a 
los ojos de Jos extraños, sino una 
España viva y viril, dueña de sus 
destinos. El Movimiento Nacional 
vino a dar a nuestra demografía 
unidad y fortaleza, donde ya no 
fué posible la supervivencia de 
esas exiguas y despreciables mi­
norías que pudieran abrir al ex­
tranjero el camino de la traición.

Si nuestro Movimiento no hubie­
ra tenido más contenido y dimen­
sión que esa unidad revalorizado- 
ra que hizo posible pudiéramos en­
frentarnos con todos los peligros 
y situaciones que la guerra entra­
ñó, ya hubiera sido bastante para 
asegurarnos la gratitud eterna de 
la Nación; pero precisamente lo 
que en el interior nos dió unidad 
y fortaleza para hacer fracasar 
los intentos de subversión que 
desde el extranjero se servían fué 
calumniado y explotado por nues­
tros adversarios aprovechando el 
río revuelto de pasiones que la 
guerra estimulaba Sus esfuerzos 
fueron nulos, pues por encima de 
la visión que como occidentales y 
europeos pudiéramos tener los es­
pañoles de la guerra en el Este 
y de las del Oeste y del Pacifico 
predominó desde el primer dia de 
la contienda el espíritu de neutra­
lidad y de apartamiento de la gue­
rra de nuestra Nación.

SENTIMIENTOS PACIFICOS 
DEL REGIMEN ESPAÑOL

Los sentimientos pacíficos del

sin embargo, España se mantuvo 
firme y en paz; y hasta en aque­
llos momentos en que en el mu»-

y en que los más avisados consi­
deraban las ventajas materiales 
que podían obtenerse con la inter­
vención, nuestra Nación mantuvo 
su neutralidad y evitó la guerra

do se juzgaba la guerra decidida I sobre sus territorios.

Ayer han comenzado oficialmente tas reunio­
nes de 4<íos tres”.— R usia va a pedir a in­
ternacionalización de tos accesos ai Sáltico

PAGINA 3.*

Las dos Cámaras belgas decidirán la situación 
del Rey L eopoldo.-Han dimitido los seis 

ministros católicos
PAGINA 3."

La III Flota aliada está atacando ía zona de 

Tokio.— Nimitz anuncia que ha llegado la 
fase de preinvasión

PAGINA 6?

Se descubre en Trieste un complot comunista 
contra la administración aliada

PAGINA 6.*

Circulan rumores de una oferta de paz 

japonesa
PAGINA 3.*

OFRECIMIENTO DE RESPETO 
A NUESTRA NEUTRALIDAD
El ofrecimiento público y so­

lemne del Presidente Roosevelt de 
respeto a nuestra neutralidad y a 
nuestra independencia, secundado 
por el no menos solemne de la na­
ción británica, con motivo de los 
desembarcos en el norte africano, 
que España supo reconocer, con­
tribuyó a asegurar la neutralidad 
que frente a la guerra mantenía­
mos.

Llegó, por fin, la paz; pero la 
satisfacción que el término de la 
guerra debía producir fué para 
muchos anulado por el conocimien­
to del desastre moral de una Euro­
pa en ruinas y por las grandes in­
quietudes que la paz entrañaba; sin 
embargo, el desastre moral en que 
algunos pueblos europeos se deba­
ten es todavía superior al que la 
inteligencia humana había nod-.do 
concebir.

Jamás ha conocido el mundo un 
periodo de mayor confusión v de 
pasiones políticas más desatadas. 
Se vive la hora de la pasión y no 
ha llegado todavía la de la razón, 
y en este ambiente poco pueden 
hacer los verdaderos amantes de 
la paz. Por mucha que sea nues­
tra buena voluntad, las relaciones 
en estas condiciones no resudan 
fáciles ni cómodas. El mundo no 
está agradable para asomarse a 
él, y España, que ha dado mues­
tras de unos deseos pacíficos y de 
colaboración digna con los otros 
pueblos, ha de quedarse en casa y
guardar reservas sobre cuanto 
afectándola pudiera decidirse a

de la calle que presenciamos en 
tantos lugares de Europa y ese in­
ternacionalismo agresivo que le 
caracteriza son incompatibles con 
los ideales de paz que «e preten­
den servir.
NUESTRO REGIMEN, RECONO­

CIDO POR CASI TODO EL
MUNDO

Conforme pasa el tiempo y se 
alejan los días de nuestra Cruza­
da la eterna anti-España pretende 
desfigurar la calidad españoiisima 
de nuestro Movimiento y de nues­
tra Victoria, debida al esfuerzo 
denodado de un millón doscientos 
mil españoles combatientes a quie­
nes les cupo el honor y la gloria 
de salvar a la Nación. Este Ré- 

■gimen español, fundado, ganado y 
mantenido por el esfuerzo de sus 
hijos, fué libremente reconocido 
por la casi totalidad de las nacio­
nes del mundo al término de nues­
tra Cruzada.

El dia que demos a la publicidad 
la historia documentada 4e 'as re­
laciones españolas durante estos 
nueve años, cuando su publicación 
no produzca roces ni daño a la 
caballerosidad que en las relacio­
nes internacionales es regla obll. 
gada, destacará e! españolismo e 
independencia de nuestro Régimen 
durante todos los momentos, difí­
ciles o fáciles, de esta etapa del 
mundo. España precisamente an­
hela que la vida de las naciones, 
que hoy se ve alterada por las 
pasiones de la guerra, vuelva 
pronto al cauce de la normalidad,

sus espaldas. Seguramente que lo 
que en esta hora apasionada in­
tente levantarse tenga que sufrir

I que permita e] funcionamiento 
I normal de las relaciones entre los 
! pueblos, ya que mientras este es-
। tado de sobreexcitación subsista 
। no cabe la intimidad ni la perfec-en el futuro una honda revisión. . m inumiaaa ni ia pertec-

Ese espíritu de hostilidad de los ta relación.
sectores comunistas apoderados I Ante esta grave situación en la

que tantos pueblos de Europa se 
debaten destaca la sabid&ia del 
Régimen español con su obra de 
paz, de orden, de justicia social 
y de progreso, tan calumniado c 
incomprendido fuera de las fron­
teras. Si España no sé encuentra 
sumida en análoga situación es 
precisamente por haber sabido 
descubrir con varios años de ade­
lanto las inquietudes y necesida­
des de la hora presente.

Había también entre nosotros 
quienes, torpemente, creían que 
terminada nuestra guerra de Li­
beración, salvada la gravedad de 
aquella situación, podía volverse 
tranquilamente a la despreocupa­
ción y a la inconsciencia. De nada 
nos hubieran servido nuestros glo­
riosos sacrificios si no nos hubié­
ramos enfrentado con el cáncer 
que nos corroía. El proceso polí­
tico y social hubiera quedado en 
pie y hoy nos agobiaría. Como en 
una ocasión os dije, no nos basta­
ba vencer; habíamos de convencer. 
Por eso nuestra Victoria no podía 
ser administrada en favor de un 
g.-upo ni de una determinada cia­
se, sino de España y do los espa­
ñoles, y la generosidad de nuestra 
justicia ser mayor para los más 
Injustamente tratados por la vida.

Un hecho general viene caracte­
rizando a la política de los pue­
blos en lo que va de siglo, y es el 
divorcio entre lo nacional y lo so- 

¡ cial, que hasta en aquellas nacio­
nes en las que el sistema liberal 
está más arraigado ya asoma a 
la superficie como una grave ame­
naza que se cierne contra su po­
derío.

Son muy distintas las situacio­
nes de los pueblos que pasan por 
una guerra de aquellos otros que

(Continúa en cuarta página.)
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EN ESTE PAIS
_ _ Existen grandes esperanzas, implícitasA IX HF I en 108 Itos siíPl0S- una lJran Politica arras-(a de cada uno, vie­

jos y enmohecidos resortes, esperanzas atravesadas en el descré­
dito. Como cionistas de la Villa debemos levantár acta de vida 
del anhelo -madrileño, del amplio deseo en que está enmarcado, 
pese a tantos vecinos pequeños y un poquito sucios.

Piedras monumentales—que no quieten decir desparramadas—, 
la alegría del cobijo, hacer grande la ciudad, no en su recinto de 
hoy, sino alargada, ganada a nuevos confines. Todo sin perder su 
aire recoleto, su graciosa postara, que se defiende de un clima 
extremoso. Entendimos Madrid de esta manera y sépase que ve­
mos sin asustarnos, pero sí desagradablemente, este apiñamiento 
en el que la gente se ha obstinado. Aamamos las cosas, edificios, 
paseos, calles y transeúntes, en su punto humano, sin haberse ga. 
nado a deliquios, a hipérboles que no terminan de concluirse, a 
proyectos, siempre proyectos.

Tenemos fe en el Gran Madrid, en sus planos, en k>s que se 
atisba la superficie verde y el edificio pegado armónicamente a 
la tierra. Y necesitamos ese madrileño no hipertrofiado, incapaz 
de apostarse en los excesos. La raza no padecerá en su arranque. 
Esta intimidad le concederá nuevas razones, de conciencia aden­
tro, de ser humano que vive en una numerosa familia y cuyos 
anhelos han de ser escuchados por unos oídos muy cercanos.

PUCK

¡ mili DEL 01)
18 DE JULIO

A las 10,30 horas.—Comienzan los 
actos oficiales de la Fiesta de 
Exaltación del Trabajo con la 
entrega de 500 viviendas pro­
tegidas del grupo «Virgen del 
Pilar».

12,30 h.—Fiesta de confraternidad 
en el Ministerio de Trabajo.

—Escuela Profesional del Segu­
ro.—Entrega de premios.

22,15 h. — Alocución radiada del 
Ministro de Trabajo.

Alislomienlo mil leeniDlozo

Gobierno Civil Entrega de .los premios

IMPOSICION DE LA MEDALLA 
DE ORO DEL TRABAJO A DON 

JESUS PRIETO

El Subsecretario de Trabajo en el 
acto de imponer la Medalla de Oro 
del Trabajo al director del Parque 
Móvil de Ministerios Civiles, te­

niente coronel Prieto

La insignia ha sido costeada 
por suscripción entre el Ministe­
rio de Trabajo y e] personal del 
Parque Móvil dé toda España.

■El administrador dei Parque le­
yó el decreto de concesión de la 
Medalla. A continuación, don Se­
bastián Catalá, de la Junta del 
Parque, destacó los méritos del 
h om e n a jeado. Seguidamente el 
marqués de Viver, de la Junta del 
Parque, expresó la adhesión de 
todo el personal, elogiando la Es­
cuela de Aprendices.

El Subsecretario de Trabajo, en 
nombre del Ministro, impuso la 
condecoración, que dijo venía a 
representar la Laureada del Tra­
bajo.

Finalmente, el teniente coronel 
Prieto Rincón agradeció el home­
naje y reiteró su adhesión al Cau­
dillo.

Distrito de la Universidad
Todos los mozos nacidos en el 

año 1925 en el distrito de la Uni­
versidad o que habiendo nacido 
fuera de Madrid residan ellos o 
sus padres en el mismo, se pre­
sentarán en esta Tenencia de Al­
caldía, sita en Alberto Aguilera, 
número 20, durante los días y por 
el orden de apellidos que a conti­
nuación se expresan:

Día 19 de julio, letras A y B; 20, 
letras C CH, D y E; día 21, le­
tras F a la LL; día 23, letras M 
y N; día 24, letras O, P y Q; 
día 26, letra- R; día 27, letras S, 
T y U, y día 28, letras V, W X 
y Z-

Los días 30 y 31 para inciden­
cias.

Los interesados tendrán qué 
presentarse a las nueve de la ma­
ñana, los días Que les corres­
ponda.

Santoral.—San Camilo de Lells. 
Santos: Federico, obispo; - Cunde- 
na y Mariana, vírgenes; Emiliano, 
Sinforosa y sus siete hijos, már­
tires; Materno y Filastrio, obis­
pos.

La misa y oficio, de San Cami­
lo, con rito doble y color blanco.

«ÍJ»tSX3í3«eXXXXXJCXXXJÍXX%3C%3ÍX3«3«í3í^^

HOY, FIESTA DE EXALTACION 
DEL TRABAJO, ENTREGA DE 
500 VIVIENDAS DEL GRUPO 

“VIRGEN DEL PILAR”
Recibirán 12 productores y seis Empresas, 

títulos de ejemplaridad
Hoy, a las diez y media de la 

mañana, se efectuará la entrega a 
sus beneficiarios de las primeras 
500 viviendas, del total de 1.200 
que componen el grupo «Virgen 
del Pilar», que se está construyen­
do por la Obra Sindical del Hogar, 
con la aportación del Instituto 
Nacional de la Vivienda. A conti­
nuación, bendición de los terrenos 
donde comenzarán las obras de la 
segunda fase de 525 viviendas. Se­
guidamente, entrega a los produc­
tores ejemplares y Empresas mo­
delo de sus títulos.

PRODUCTORES EJEMPLA­
RES» 1945

Luis Fernando Díaz Salazar, de 
sesenta años, encargado de hornos, 
de la provincia de Córdoba.

Nuevo catedrático
Don Antonio 

Trayal Serra 
ha sido procla­
mado por una­
nimidad, tras 
brillantes opo­
siciones, cate­
drático de Fi­
losofía del De­
re c h o de la 
Universidad de 
La Laguna.

El señor 
Trayal es au­
tor de diversas 
publica- 
ciones, entre 
las que destaca su libro “El De-
recho y el Estado en San Agus­
tín”, recientemente publicado y 
que ha merecido la mejor acogi­
da en los medios intelectuales es­
pañoles.

Delegación Provincial 
de Abastecimientos

"Virgen del Carmen”

Ayer se celebró en el Parque 
Móvil de Ministerios la imposición 
de la Medalla de Oro del Traba­
jo al director del mismo, teniente 
coronel don Jesús Prieto Rincón. 
Al acto asistieron los Subsecreta­
rios de Gobernación, Trabajo y 
Agricultura, el obispo de Madrid- 
Aljcalá, los generales G a 1 a r z a, 
Ungría, García Pruneda y Menén- 
dez, el director general de 'Segu­
ridad, el secretarlo general, jefe 
superior de Policía, Alcalde de 
Madrid y nutridas representacio­
nes de jefes y oficiales.

EN EL CORAZON
DE MADRID

Pascual Navarrete Montañez, de 
cuarenta y nueve años, perito apa­
rejador, de la provincia de Jaén.

Salvador Antonijuán Vidal, de 
sesenta y cuatro años, obrero es­
pecialista en trabajos de cuero, de 
la provincia de Jetona.

Asterio de las Heras Diez, de 
treinta y nueve años, guarda ju­
rado, de la provincia de Falencia.

Vicente Bonet Franch, de cua­
renta y ocho años, trabajador por­
tuario, de la provincia de Valen­
cia.

Jerónimo García García, de ofi­
cio calderero, de la provincia de 
Madrid.

Teódulo Nebreda Ucldos, de cin­
cuenta y un años, tipógrafo-lino­
tipista, de la provincia de Burgos.

López Cabezas Rodríguez, de 
sesenta y tres años, de oficio cur­
tidor, de la provincia de Ciudad 
Real.

Prudencio César Oyarbide, de 
setenta y seis años, electricista, 
de la provincia de Pamplona.

Marcelino Bayón Asenjo, dé se­
senta y siete años, minero de la 
zona de Langreo, de la provincia 
de Oviedo.

Alejo Yarritu Larrañaga, de 
oficio ajustador de calderería, de 
la provincia de Bilbao.

José Tarazón Peiró, de la pro­
vincia de Barcelona.

«EMPRESAS EJEMPLARES 
1945»

1. Standard Eléctrica, S. A., 
fábrica de artículos eléctricos, 
Madrid.

2. Vicente Boluda, S. A., fábri­
ca de curtidos y preparación de 
pieles, Valencia.

3. Electroquímica de Flix, So­
ciedad Anónima, fábrica de pro­
ductos químicos, Tarragona.

4. Babcock & Wilcox, S. A., 
factoría siderúrgica, Bilbao.

5. Almacenes «Ferraz», alma­
cén de artículos para campamen­
tos, espectáculos, etc., Pamplona.

6. Juan Poblaciones Pellón, 
Empresa agrícola, de Villacarrillo, 
provincia de Jaén.

Suministro de patatas
Mañana, 19, se efectuará un 

suministro de este artículo a las 
cartillas de racionamiento Inscri­
tas en los pueblos del cinturón, 
previo corte del cupón 109 de ba­
rios, y a los distritos de Latina, 
Universidad, Palacio e Inclusa, 
previo corte de la tira IV, sema­
na 29. E] reparto será de dos ki­
los por persona, al precio de 1,40 
pesetas el kilo.

Todas las personas (jue no re­
ciban ei total de los kilos que les 
correspondan darán cuenta in­
mediata a la Fiscalía Provincial 
de Tasas o a esta Delegación 
Provincial, Cuesta de Santo Do­
mingo, número 3.

Suministro de salvado
En los dias 19 y 20 del corrien­

te mes de julio se procederá a 
un suministro de salvado, a razón 
de 20 kilos por cabeza de ganado 
vacuno de Madrid y pueblos del 
cinturón provistos de cartillas de 
racionamiento, previo corte del 
cupón número 23 de las hojas des­
tinadas a este artículo, al precio 
de 0,70 pesetas el kilo.

Dicho suministro se efectuará 
en los almacenes de mayoristas, 
los cuales presentarán las liqui­
daciones en esta Delegación el 
próximo dia 21.

NOTA.—El artículo correspon- 
diente a este racionamiento no 
podrá circular sí no va provisto 
de los requisitos que se tienen or­
denados por esta Delegación.

Aviso a los agricultores
Se hace saber a todos los agri­

cultores de esta provincia, que 
por resolución de la Comisaria 
General de Abastecimientos se ha 
dispuesto que en la presente cam­
paña los productores de trigo, en 
sustitución de los marcados cupos 
de los dos últimos productos, y 
en la misma cuantía que éstos,
pueden utilizar en beneficio 
sus ganados, como piensos, 
habas y maíz que recolecten.

Lo que se hace saber para 
neral conocimiento.

de 
las

ge-

Organización 
Nacional de Ciegos 

En el sorteo celebrado ayer, 
día 17, ha sido premiado el número 

205

ENTRETENIMIENTOS
Por CASTILLO

—iQué le regalas a tu novia? 
(Solución en el próximo número.)

SOLUCION’ AL ENTRE­
TENIMIENTO ANTERIOR

—Tomó nota de mi deseo.

GACETILLAS
MUY PRONTO, EL MAYOR 
ALARDE ESPECTACULAR DE 

RAMBAL:
"El prisionero de Zenda”, estre­

no en Colisévm.
LAS GOLONDRINAS

El viernes, noche, en Rialto. 
(Refrigerado.) Homenaje a Pedro 
Terol con su máxima creación.

“LOS CLAVELES", POR SU 
CREADORA MATILDE 

VAZQUEZ
“Molinos de viento”, por Natalia 

Lombay, hoy. tarde y noche, tea­
tro Madrid. Butacas de 5 y 
peseta*. de 2

“DOÑA FRANCISQUITA”, 
RIALTO (refrigerado) 

hoy, noche, por María Luisa

EN

Gon-
malo y Agustín Godoy. Butacas, 6, 
4 y 2 pesetas.
TEATROS

ALBENIZ (20200.) Refrigerado.

Un momento de la entrega de los premios «Virgen del Carmen:

i»

Presidido por el almirante Ca- 
rré se celebró ayer, a mediodía, 
en la Subsecretaría de la Presi­
dencia del Gobierno, el acto de 
entrega de los Premios “Virgen 
del Carmen” a los periodistas, es­
critores y Empresas a quienes les 
han sido otorgados. Asistieron los 
miembros del Patronato “Virgen 
del Carmen”, reñores Rey Caba­
llero, Anastasio Fluxá, Nie-

i.x'ULt)

to Antúnez, Casares y Aguija, 
E1 almirante Carré declaró qUe 

deberes ine'udib’es no habían per 
m i t i d o al Subsecretario de lj 
Presidencia, señor "Carrero Blan 
co, asistir al acto, y que él hai 
bía venido, en su •nombre, a feli" 
citar a los galardonados, ¡nvitáné 
deles a continuar en su labor dé 
divulgación de los temas marine.
ros.

SECCION FINANCIERA

La Revista financiera
del Banco

La publicación que cada dos me­
ses haca el Banco de Vizcaya de su 
Revista ofrece a los aficionados a
esta clase 
oportunidad 
nocimientos 
a través de

de publicaciones la 
de acrecentar sus co- 
y sus informaciones 
una serie de trabajos

editoriales en los que siempre bri­
llan las mismas calidades, un sen­
tido periodístico depurado, ofre­
ciendo materiales frescos, traba­
jos de la máxima actualidad, re­
unido todo ello en una presenta­
ción cuidada, agradable, vistosa.

Tenemos sobre la mesa los dos 
últimos números, el 58, que com­
prende el período de enero-febre-

P0TS1 
tripartid 
palmen* 
(Efe.) 
SE I°N

EL JARDIN DEL 
HOTEL RITZ 
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIN

SUS APERITIVOS, 
SUS ALMUERZOS, 
SUS COMIDAS 
SEGUIDAS DE BAILES

Por último, firma del acta de 
construcción de las obras del 
Grupo «Buen Suceso», dé 630 vi­
viendas protegidas, que comenza­
rán el día 19 de julio.

Regimiento Cazadores 
de Santiago número uno 

de Caballería
Hasta las doce horas del día pri­

mero del próximo mes de agosto 
se admiten ofertas en la Mayoría 
del Regimiento para la adjudica­
ción del fiemo del ganedo del mis­
mo- La adjudicación se hará a par­
tir de la fecha citada por la Junta 
Económica del Cuerpo, mediante 
subasta-concurso entre los solici­
tantes, que se atendrán al pliego 
de condiciones que ebra en la ofi­
cina de Mayoría, en la que se fija 
como cantidad mínima CINCO pe­
setas mensuales por caballo.

Alcalá de Henares, 13 de julio de 
1945.—El T-nlsnte Coronel Mayor 
(firme ilegible. V.° B.’: El Coro­
nel (firma ilegible).

PUBLICACIONES 
“REÜS”

Angulo Riamón: Los Auditores 
de la Armada y las leyes proce­
sales de su jurisdicción, 2 pesetas. 
Antón Oneca: Derecho Penal 
(parte general; para las oposicio­
nes a Judicatura), 20. — Anzilot" 
ti: Curso de Derecho internacio­
nal, 20.—Ara y Otal: Divulgacio­
nes económicas, (El dinero; cré­
dito público del Estado; El pro­
blema de la circulación moneta­
ria), 4,50.—Aramburo: La capa­
cidad civil, 18.—Arangio Ruiz: 
Historia del Derecho romano, 50. 
Dichos libros y todos los que us­
ted necesite puede adquirirlos, al 
contado o a plazos, en el INSTI­
TUTO EDITORIAL REUS. Pre­

ciados, 23 y 6. Madrid

La señorita Elena Heredero Guzmán, que contrajo matrimonio con 
don Luis González-Amezúa y Castel en la iglesia de Maravillas

Peticiones de mano
Por los señores de Larragán y 

Gil-Delgado (don Agustín) y pa­
ra su hijo don ¿Enrique, teniente 
de las tropas de la Casa Militar 
de Su Excelencia el Generalísimo,

ha sido pedida a los señores de
Silva García (don Rosendo), en 
su morada de Cumbres Altas, la 
mano de su encantadora y dis­
tinguida hija Cely-Mari.

La boda ha quedado concertada 
para el próximo octubre.

de Vizcaya 
ro, y el 59, que comprende mar­
zo y abril.

El primer número presenta un 
editorial de firma tan considerada 
como José María Tallada, que re­
cuerda el primer centenario de la 
reforma tributaria de Mon; un 
artículo estudiando la evolución 
de la política bancaria de Juan 
Sardá, y un estudio muy docu­
mentado de la situación de los 
grandes Bancos ingleses a fines 
de 1944. Cuanto a monografías de 
empresas, otra de las especialida­
des más cuidadas por esta Revis­
ta, publica la de la Sniace y la de 
la industria española de gas, asi 
como referencia muy completa de 
las dos grandes entidades de fi­
nanciación que se van a constituir 
en Inglaterra. También da cabida 
en sus páginas a un estudio muy 
completo de las Bolsas nacionales 
en 1944, amén de otros originales 
de gran interés y actualidad.

En el número 59 se abre la par­
te editorial con un estudio de po­
lítica monetaria, en la que Lucas 
Beltrán, manejando loa términos 
de las nuevas teorías de Keynes 
sobre el «empleo completo», anali­
za esta nueva tendencia de los 
coyunturistas de la valuta, plan­
teando ei problema de la co­
existencia del "full employe- 
ment” con la política mone­
taria internacional de equilibrio 
de crédito y de valoraciones o pa­
ridades. La parte más interesan­
te de este número se encuentra 
dedicada a estudiar las activida­
des de los grandes Bancos espa­
ñoles en 1944, haciendo un resu­
men de cuanto se ha dicho en las 
memorias de estos Bancos, ador­
nando el trabajo con una serie 
muy vistosa de gráficos.

En la Sección de Monografías 
publica dos, una referente a la 
industria arrocera española y 
otra a la ordenación de la indus­
tria resinera, en las que se opera, 
como siempre, a base de datos 
abundantes, buenas estadísticas, 
ilustrando el conjunto con un ex­
celente material de gráficos. Tam­
bién publica un material estadís­
tico muy nutrido en relación con 
los resultados financieros de nu­
merosas Compañías en 1944, con
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7 y 11: Tú y yo (deliciosa opereta 
de Escobar y Moraleda.) Despacho 
en contaduría sin aumento.

ALCAZAR. O’n restricciones. 
Grupo electrógeno propio.) Com­
pañía Ana Adamuz.—7,30 y 11,15: 
De muy buena familia (de Bena- 
vente). Butaca 5 pesetas.

CIRCO PRICE. (Refrigerado.) 
7 y 11 "Radio Pirueta”. Pepe Blan­
co. Amalia Mclina, Alady, etc. 
(Exitazo.)

COLISf’.VM. (Espectáculos Ram- 
bal.)—730 y 11.15: El jorobado o 
Enrique de Lagar dere, presentado 
como jamás se vió en Madrid. Bu­
taca, 6 pesetas.

COMEDIA. (Espectáculos M. Ta- 
ramona.) — 7,30-11,15: La cartera 
del muerto, de don Pedro Muñoz 
Seca.

FO NT ALBA. (14419.) — 7,30-11 
noche: Lola Flores y Manolo Cara­
col con su espectáculo "Zambra 
1945” (cinco únicos días).

FUENCARRAL. (Casimiro Or­
ias.)—.7,30-11: El niño de Ds co­
les. Butacas desde 3 pesetas.

MADRID. (15694.) Refrigerado. ----------- ------ ----- .. ■ —-------------- ------- --------—
7 y 11: Molinos de viento, Los cía-

Víw“’- E“ [ ESPECTACULOSveles (Matilde Vázquez). Butacas,
5 pesetas.

PAVON. (Compañía titular Ma­
ría Luisa GÍámez-Carmona-Calvo.) 
7-11: Cuidado con la Paca. (Exito 
ext raord > nano.)

RUNA VICTORIA.—7 (con lui 
natural) y 11: El marido es mi 
mujer.

RIALTO. (Refrigerado.)—7: Do­
ña Francúquita. 10.45: Los gavi­
lanes (por Terol, Ino de Carvajal.)

ZARZUELA. (Compañía lírica 
Eladio Cuevas.)—7,15-11: La de la 
falda de céfiro, de Paso (hijo). 
Ferrer y González, maestro Mar­
tínez Báguena, por Antonio Medio, 
Carmen de la Puente. Butacas, de 
6 a 3 pesetas.
CINES

ACTUALIDADES Y PAI.ACF. 
HOTEL. (Refrigerados.)—6 conti­
nua: Si yo fuera rey (Ronald Col­
man y Fra-ncee Dee).

i___________________________
ALCALA. — 7 y 11: Tú y yo 

(Charles Boye-r) y El delator (Víc­
tor Mac Laglen). Ambas español.

ARGEL. Ayala. 95. 64430.) — 
10: Rivales (Edward Arnold, Joel 
Mac Crea)- 2.* semana.

AZUL.—7-1: Me casé con una 
bruja (Verónica Lajee).

BELLAS ARTES—9 noche: Vi­
nieron las lluvias (Tyroce Power- 
Mima Loy).

BEXAVENTE—Continua 9 a 1: 
El cuarto mandamiento y Los pe­
ligros de la gloria.

BILBAO.—5-7,15-11 (grupo elec. 
trógeno): Querido tesoro.

CALATRAVAS. — Continua 11 
mañana: Robé un millón (George 
Raft).

CALLAO. —6,45.10.40:SIguiendo

mi camino (Bing Crosby). Décima 
semana. Película, 7,10, 11,10. Tole­
rada.

CAPITOL. (Refrigerado.)—7-11: 
Negocio en apuros (Sally Gray).

CARRETAS.—10 mañana: Ado­
rable intrusa. La hora fatal. (Fun­
ción todo el día.)

ESPRONCEDA. — 9 noche: Los 
alegres vividores (D. Fairbackc- 
P. Goddard). Estreno zona.

FIGARO. (Sin restricciones. 
Grupo electrógeno propio.) — 4: 
La patria chica (Estrellita Castro, 
Pedro Terol). La boda de Quinita 
Flores (Luchy Soto. Rafael Du. 
rán). Toleradas menores.

GONG. — 3: Lydia (Merle Obe- 
rón). Bola de fuego (Gary Cooper).

IDFAL. — Continua 9: Su vida

juiiini(i;iiiiiimntiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiih

| IMPRIMA USTED MISMO
RAPIDA Y ECONOMICAMENTE, EN SU OFICINA E
TODA CLASE DE CIRCULARES CON ASPECTO = 

= DE CARTA. NOTAS DE PRECIOS. DIBUJOS ETC =
ETCETERA, CON UN BUEN MULTICOPISTA
EL APARATO MULTICOPISTA ROTATIVO MAS =

= PERFECTO Y ECONOMICO QUE EXISTE EN EL =
' MERCADO MUNDIAL ES EL

| G O N D E L|
= Solicite, sin ningún compromiso, cuantos detalles esti- = 
= me necesarios, al distribuidor exclusivo para España i

I BOLSA, 12 - Tel. 16483 - MADRID 
. ...................

cuyo cifrado establece compara- 
clono muy interesantes con el 
año anterior.

Encontramos muy interesante, ,.! 
cada vez más interesante, la com- 1 
pulsa de estas publicaciones, cu- | 
y?t lectura nunca defrauda al lee- 
tor, porque siempre encuentra en 
ellas artículos, estudios, críticas 9 
informaciones que no siempre sue­
len encontrar en las mismas Re" 
vistas profesionales.

Efectivamente, una de las ca­
racterísticas de esta Revista 
nanciera del Banco de Vizcaya re­
side precisamente en este sentid0 
de la novedad y de la originali­
dad. Se trata de una Revista que 
no se parece a ninguna ni a otras 
publicaciones informativas de I» 
Banca. Sus editoriales tienen 
gran atuendo técnico, sus estu­
dios una dotación magnífica 0 
material estadístico de prlmer" 
mano, y todas sus informaciones 
en gen. ral, representan una apof" 
(ación de datos de primera ma­
no, de la mayor actualidad, 
el público agradece.

privada (Kay Francis). El expreso 
de Broadway (Víctor Mac Laglen).

LMPERIAL. — 7-1: Lola Montes 
(C. Montenegro)

METROPOLITANO. — 9 y 11: 
Cándida (Nini Marshall).

MONUMENTAL CINEMA__ 7 y
11: Sombras de Nueva York (Louis 
Hayward). Tolerada.

PALACIO DE LA MUSICA__
7 y 11: Guadalcanal (Preston Fos- 
ter y Lloyd Nolan). 3.* semana. 
Extraordinario éxito. Tolerada me­
nores.

PALACIO DE LA PRENSA.__
9-11: Puño de hierro (El valle de 
la muerte; Wallace Beery). Gran 
éxito.

PAZ. (37818.)—9 y 11: Robé un 
millón (George Raft).

PLEYEL.—Continua 11 (grupo 
electrógeno)—Empezó en boda y 
Capricho de mujer (Marlene D!e- 
trich).

PROGRESO. — 7-10.45: Unión 
Pacífico (Bárbara Stanwyck, Joel 
Mac Crea). Tolerada.

PROYECCIONES.—7 y 11: Des­
engaño (Walter Hudson y David 
Nivea).

REX. (Tel. 23700.)—Continué 11 
a 6 tarde. Numeradas. 7 y 11: Con­
traespionaje (James Masón).

SAN CARLOS—A las 9 noche, 
funoón deJ productor. A las 11 
ccrriente: La polilla y la llama- 
Relojero de altura. Fuerza de vo­
luntad y ¡Saludos, amigosl (for­
midables aventuras del Pato Do_ 
nald e° el lago Titicaca. Progra­
ma totalmente tecnicolor Tole­
rado.

SAN MIGUEL. — 7-11: A o-dra 
del c elo (Claudet'e Colbert Rav 
Milland). J

SOL.—Continua 11 a 5 y 9 a 1- 
El gorila (Borls Karloff).

TIVOLI.—A las 9 -noche, función 
del productor. A las 11 corriente: 
Al caer la noche (El caso clínico 
de un criminal diabólico). 80 se. 
manas de éxito en Londres. Ro- 
bert Montgomery.

VALLEHF.RMOSO. (Refrigera-

do.) —9 noche: Arizona 
Dietrich. Una gran señora l" 
Crea-Sta-nwick). (Velázquez.

ijerano.—» nohe: Qu‘er,°-nj- 
mujer (Shlriey Temple). Et«»

tuya (L. Ycung-D. Ni*9*1 ||
VARIOS

FRONTON RECOLETOS.— 
Echeverría-Ardanza: Pradera 
Maguregul.Legarra. Abrego 
Alberro, Azpircz - Santamaría- 
cardo I-Campos; Oroz I-PW?

PLAZA DE TOROS »E '¡¡e, ' 
DRID.—Hoy. miércoles, 11 ■ jjo 
festival homenaje al produo

VELAZQUEZ.
Refrigerado.—9

mente

artistas en el ruedo: f3-m053íír¿rt» 
tas d:l cinema de distintos 
harán un desfile de gran r_- 
Directores de lidia: Ortega. ** J[ir 
tudiante. Antonio Bienvenida. 
renito de Talavera. Maravi.ia. 
rrochano y otros. Como fin • Qg- 
plsera. Laurelito, Ríímper y ®- 
chero; la agrupación n,ej!£.!'-hru)<’ 
Pelaos. Tapatíos y El h-m" 
Musical. Precios populares.

n Í5<1 Pant^j

Quiere ver bien? ULLOA-OPTICO.-Carmen, 12-14 y Avda. José Antonio/
‘Sí

Ayuntamiento de Madrid
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3 dríd miércoles 18 de julio de 1945

CONFERENCIA DE “LOS
TRES” COMENZO AYER

se inició el lunes por ausencia de Stalin

l0$ TRES jefes aliados han celebrado 
NUMEROSAS ENTREVISTAS

K Bay detalles del desarrollo de
<7_ La conferencia Guerra norteamericano, Stimson;

pOTSDA» 'in¡ciad0 hoy ofl. el jefe laborista inglés, Attlee y 
tripartita después del almuerzo, el ministro inglés de Transportes

las conversaciones

después del almuerzo.pálmente,
<E£ek-0RAN DETALLES DE 
sí IGA CONFERENCIA

17.—Aunque la con- 
dHos "tres grandes” se 

ÍWC uor iniciada, se ignoran de- 
acerca, de su desarrollo. No 

llÜ2be entre otras cosas, si la 
“^'personal de Truman, 
ií1 rrhillPy Stalin precederá o se. 
®ur.Ch lay primera sesión plena- 
f rata puede celebrarse sin la 

trada de los tres jefes aliados 
cUn la participación 

Je °us consejeros diplomáticos y

el jefe laborista inglés, Attlee, y 
el ministro inglés de Transportes 
de Guerra, lord Leathers-

Esta tarde, Stimson ha recorri­
do la poblac ón berlinesa, y des­
pués dijo: “Me siento como si hu­
biera-cumplido un deber desagra­
dable.” (Efe.)
NO HUBO ANUNCIO DE LA

LLEGADA DE STALIN
LONDRES 17.—Acerca de 

llegada de Stalin a Potsdam 
ha sido facilitada nota oficia]

la 
no 
al-

Arriba

NOVISIMO 
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LAS CAMARAS BELGAS DECIDIRAN
LA SITUACION DEL REY LEOPOLDO
Dimiten los seis ministros católicos del
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Existe cierta contradicción en- 

ios informes acerca de la con­
ferencia. Así, por ejemplo, aun 
cuando ayer )unes se anunció el 
Lienzo de las conversaciones, 
msteriormente se ha declarado 

stalin no’ había llegado to­
tovía. Se añade que hasta el me. 
diodía de hoy, por lo menos, el 
Presidente Truman no se había 
entrevistado con él.

Sta embargo, a última hora se 
ha anunciado que Stalin llegó a 
potsdam en la noche del lunes, en 
un tren especial. (Efe.)

STALIN ALMUERZA CON 
TRUMAN

LONDRES 17. (Urgente.)—El 
corresponsal de la B. B- C. en 
Berlín informa que Stalin se en­
cuentra ya en Potsdam y ha al­
morzado en compañía dei Presi­
dente Truman. (Efe.)

CONFERENCIA TRUMAN.
STALIN

LONDRES 17.—Oficialmente se 
confirma que el Presidente Tru­
man recibió en la "Casa Blanca 
temporal” a Stalin, con quien ce­
lebró una prolongada entrevista. 
Asistieron el secretario de Esta­
do, Byrnes, y el comisario de Ne­
gocios Extranjeros, Molotov.

Al llegar a la residencia de 
•Truman, a las 11,50 de la maña­
na, Stalin fué recibido por los 
ayudantes del Presidente, general 
Harry Vaughan y capitán de na­
vio James K. Vardaman. La con­
ferencia s3 celebró en el segundo 
Piso del edificio. (Efe.)

REUNION DE LOS JEFES 
ALIADOS

LONDRES 17.—Los jefes mlll- 
•uea aliados celebrarán h3y una 
- unión en Potsdam, según anun- 

uu corresponsal de la emisora 
“■ B, C. (Efe.)
CHüa®ILL CENA con el 

GENERAL MARSHALL
vid1? »DRES 17-~<3iurchill con- 
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guna. Ei anuncio de la conferen­
cia Truman-Stalin ha sdo la pri­
mera noticia confirmada sobre la 
estancia de este último en el lu­
gar de las conversaciones de los 
"tres grandes”. (Efe.)
LOS CORRESPONSALES NO 

ASISTIRAN A LA CONFE­
RENCIA

LONDRES 17.—El teniente co­
ronel Redding, de la Sección de 
Relaciones Públicas del Ejército 
norteamericano, ha anunciado que 
los "tres grandes" han decidido 
“adherirse a la decisión de que ios 
corresponsales de Prensa no alis­
tan a la conferencia”. Esto sig­
nifica que los periodistas no po­
drán entrar en el sector de la

conferencia ni revelar las infor­
maciones que puedan obtener- 
(Efe.)

TREMAN Y CHURCIIILL 
CONFERENCIARON AYER 
POTSDAM 17. — Mientras se 

aguarda el comienzo de la confe­
rencia de los «tres grandes», de­
morada por el retraso en la lle­
gada de Stalin, el Presidente Tru­
man ha ordenado al vicealmirante 
Emory S. Land, presidente de la 
Administración de la Marina mer­
cante en tiempo de guerra, y a 
un grupo de peritos que se trasla­
den urgentemente desde Wásh- 
ington a Potsdam.

El Presidente Truman y Chur- 
chill conferenciaron ayer durante 
todo e) día sobre el programa de 
la reunión, participando en las 
conversaciones los asesores’ mili­
tares y políticos de ambos. Des­
pués hicieron un recorrido de ins­
pección por la3 ruinas de Ber­
lín.

En cuanto a Stalin, si bien se 
ha prohibido hacer indagaciones a 
este respecto, se informa extra­
oficialmente que ha llegado ano­
che a hora avanzada y que la con- 
fereritia comenzará hoy. (Efe.)

PONGASE EL TRAJE MAS 
VIEJO QUE TENGA

Circulan rumores mi una olería 
de paz lómese

Parece que Rusia está actuando de inter­
mediaria entre Estados Unidos y Japón
WASHINGTON 17. — Circulan

informaciones propaladas por la 
cadena de radiodifusión de la 
C. B. C. de que Rusia está actuan-

Investigación cientí­
fica sobre el cráter 

del volcán Par a catín
La expedición utiliza el autogiro 

para tus observaciones
GUADtAL.AJ.ARA (MEJICO) 17. 

Una expedición científica meji- 
cano-nZürteamericana ha iniciado 
sus observaciones sobre el ca­
rácter del cráter del volcán Pa- 
rajcutln, mediante vuelo en auto­
giro. El cuartel general de la 
expedición 3e ha instalado a cinco 
kilómetros del volcán, cerca de 
un campS natural de aterrizaje 
formado por la propia lava. Las 
observaciones durarán aproxima­
damente un mes. (Efe.)

PONGASE EL TRAJE MAS
VIEJO QUE TENGA
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He aquí un fotograma de la pe­
lícula "San Demetrio, London , 
próximo acontecimiento en uno 
de nuestros principales salones 

cinematográficos

ULáRGUI FILMS Y EL MATE­
RIAL REPUBLIC FICTURES 
LUga a nuestra» menos la im­

portante revista de cinematogra­
fía norteamericana “Motlon Pictu- 
res Herald”, y en ella leemos ;a 
celebración de) décimo aniversario 
de le fundación de la prestigiosa 
Productora Re public Pictures, que 
llega a la madurez de sus produc­
ciones con un éxito hoy indiscuti­
ble. , ,

En las páginas de dicha revista 
vemos también que la Casa Uiar- 
gul Films es la representante en 
España de tan importante firma 
norte? mericana. y ello nos compla­
ce sobremanera, felicitendo a.1 se­
ñor Ulargui. director prop:etar.o 
d tan acreditada distribuidora na- 
cionel.

HISTORIA DE PELICULAS 
Inolvidables, páginas técnicas, 
entrevistas, páginas criticas, 
reportajes, etc-, etc. Siempre

do de intermediaria entre los Es­
tados Unidos y el Japón. El co­
mentarista de la citada radiodifu­
sora, Fleischer, dijo que él tenía 
informaciones de que Stalin podía 
presentar una propuesta de paz 
japonesa durante el transcurso de 
las conversaciones de Potsdam. 
(Efe.)

EL EMBAJADOR JAPONES 
CONFERENCIA CON MOLOTOV

NUEVA YORK 17.—Radio To­
kio anuncia que el embajador del 
Japón en Moscú ha conferenciado 
ayer con Molotov. (Efe.)
LLAMAMIENTO DEL EMPERAl 
DOR A LAS FUERZAS AEREAS 

NIPONAS
SAN FRANCISCO 17.—El Em­

perador del Japón personalmente 
se ha dirigido a todas las fuer­
zas aéreas niponas, para “que lu­
chen con todas sus energías en 
pró de la seguridad del Trono”. El 
jefe del Gobierno, Suzuki, ha ma­
nifestado que “el abastecimiento 
y el aumento en la producción de 
armas especiales constituyen los 
imperativos actuales para ganar 
la guerra”, haciendo notar que el 
éxito de la defensa japonesa de­
pende de la Iniciativa personal de 
los jefes regionales. Exhortó a és­
tos a adoptar enérgicas medidas 
para cumplir las exigencias na­
cionales de estabilizar la produc­
ción y aumentar la pontencíali- 
dad defensiva del país. (Efe.) 
EL GENERAL CHENNAULT, 
JEFE DE LA CATORCE FUER­

ZA AEREA NORTEAME­
RICANA

CHUNKIN 17.—El teniente ge- 
n e r a 1 Wedemeyer, comandante 
en jefe de las fuerzas norteame­
ricanas en China, ha aprobado la 
dimisión de] general Chennault, 
como Jefe de la catorce fuerza 
aérea de los Estados Unidos.

Chennault ha sido objeto de 
amplios elogios por parte de la 
Prensa china, que lo califica del 
“más leal amigo de China duran­
te toda la guerra.” (Efe.

Desde enero de 1945, que vie­
nen funcionando las Secciones 
Sociales en la O. N. S., se han 
resuelto 3.417 expedientes de 
despidos y diferencias de jorna­
les por un total en indemniza­
ciones de más de dos millones y 
medio de pesetas.

encontrará secciones
tijas en las paginas populares 

de «PRIMER PLANO»

(Tercera nota verdagueriana)
Desde Wagner, desde antes quizá, esta observación, de 

tan paradójico aspecto, ha podido recogerse. Dada la pre­
existencia de un texto literario, la música se aplicará a él 
con más cómoda adecuación, si el tal texto está en prosa 
que si está en verso. Y con creciente dificultad, en la me­
dida do la perfecdón artística de éste.

Términos como los de "lirismo”, "poesía lírica", ponen 
aquí en el riesgo de que se desvie la cuestión (i O es que 
la lira constituyó desde los comienzos, para la música, un 
instrumento parásito?)... La epicena ambigüedad de 
aquéllos, entre el mundo verbal y el mundo sonoro, entre 
la palabra y el fonema, ha desorientado al juicio común, 
moviéndole a olvidar el elemento inevitablemente espacial 
de la métrica. La métrica es la enemiga de la interjecdón. 
Mal actor, el que incorpora un "¡ay!", o aunque sea tan 
solamente un suspiro o un rugido, a un recitado en verso.

Buen poeta para músicos, en reciprocidad, Jacinto Ver­
daguer. Sobre todo, cuando el poeta escribía en prosa.

La prosa catalana de Jacinto Verdaguer es admirable. 
Y su ápice se encuentra en un breve cuadro escénico: "La 
noche de Navidad", escrito para un músico. Allí es donde 
hablan dos pastores, en la gran soledad, en la gran hu­
mildad, en la gran humedad nocturnas. Y, dando paso a 
una cosmología a lo divino, apenas consciente, esto pro­
claman :

«No, la noche no está hecha para dormir, como dicen 
los dormidores mundanos. La noche es hecha para velar 
y para contemplar a Quien la ha hecho.»

Que Azorin no me reprenda, si aquí insinuó que la pro­
sa catalana de Verdaguer es exactamente lo contrario 
que la prosa castellana de Pi y Margall. Hablábamos ayer 
de una poesía imbuida en la didascalia. Digamos hoy de 
una prosa que transió la música. Su extrema posibilidad 
la encontraríamos probablemente, —ya sacamos ayer el 
nombre,— en Charles Péguy. También, —¡gran sorpre­
sa!,— de una blandura lírica así, en lo prosaico, nos da­
ría muestra excelente un coetáneo y coterráneo de Ja­
cinto Verdaguer, un sainetero. ¡Era de oír, cuando Emi­
lio Vilanova hacia hablar en la escena a dos gitanos ca­
talanes, a dos «payets» de Reus! En gracias, en requilo­
rios, en hipérboles ni el Darro, ni el Guadalquivir, ni el 
Perchel escucharon cosa mejor. También SantiagoRusi- 
ñol tenia entre sus registros iniciales el secreto de esta 
clase de prosa: entre la cursilería de la sentimentalidad 
decadente y la grosería de un humorismo populachero, se 
le agrió después la nota...

Quien la había dado más alto, era Jacinto Verdaguer, 
con su "Dietario de un peregrino a Tierra Santa".

Para no parecer incurso en el «desiderio di stupire-», 
no digo ahora que el lejano predecesor, del estilo de la 
prosa de Verdaguer, fué Boceado.

Eugenio d’ORS

Gobierno Van Acker
El Rey anuncia que no regresará al país hasta

que no
BRUSELAS 17—La Cámara de 

Diputados ha aprobado una ley 
en virtud de la cual el Rey Leo­
poldo no podrá reanudar sus fun­
ciones constitucionales hasta que 
ambas Cámaras hayan declarado 
que puede reinar de nuevo. Dicha 
ley fué aprobada por 98 votos 
contra 6, con 32 abstenciones. 
(Efe.)

DIMITEN LOS MINISTROS 
CATOLICOS

BRUSELAS 17. (Urgente.) — 
Los seis ministros católicos del 
Gobierno de coalición, presidido 
por Van Acker han presentado la 
dimisión esta mañana.

E] Gabinete está integrado por 
dieciocho ministros. (Efe.)
CARTA DEL REY AL PRINCI­

PE REGENTE
BRUSELAS 17.—El primer mi­

nistro Van Acker hp. leído a los 
diputados, en la sesión celebrada 
hoy por el Parlamento, la carta 
del Rey Leopoldo dirigida a su 
hermano el príncipe regente Car­
los. El texto de dicha carta es el 
siguiente:

“Mi querido hermano: Cuando 
mi salud, debilitada por el largo 
cautiverio, se ha recobrado sufi­
cientemente, comunico al Poder 
legislativo y a ios ministros mi in­
tención de ejercer mis atributos 
constitucionales.

Aplacé los deseos del Gobierno 
de constituir un Gabinete antes de 
que regresara al país. Empecé las 
consultas, después de haber reci­
bido a los presidentes de la Cá­
mara y el Senado, a quienes ex­
presé mi deseo de colaborar es­
trechamente con el Parlamento. 
De ml3 conversaciones con perso­
nas de todos los partidos y por los 
acontecimientos que se han pro­
ducido pronto me di cuenta de que 
no podía, por el momento, formar 
un Gobierno que tuviera la mayo­
ría parlamentaria. Comenzó una 
violenta campaña en la que se 
pedía mi abdicación.

PONGASE EL TRAJE MAS
VIEJO QUE TENGA

se celebren elecciones
No he pensado en un sólo mo­

mento imponerme ai país. Desde 
el principio de mi reinado sólo me 
he preocupado por el bienestar pú­
blico. Tenía la convicción de que 
mi abdicación correspondía a la 
voluntad popular, y si ésta lo cree 
así no vacila-ré y me someteré a 
ella. Pero mientras se estaba pre­
parando esta proposición parla­
mentaria recibí informes que me 
demostraron que la mayoría del 
país insiste en pedir mi regreso. Y 
en estas circunstancias he tenido 
que cumplir mi deber, que se me 
impuso al prestar juramento como 
Soberano el día de mi subida al 
Trono; no estaba dentro de mis 
derechos poner en peligro la es­
tabilidad de nuestras instituciones 
que yo había jurado respetar.

SOMETIMIENTO A LA VOLUN­
TAD POPULAR

En la crisis por la que atravie­
sa nuestra nación he decidido no 
tomar decisiones que lleven con­
sigo el cambio de instituciones. La 
Constitución dice que todos los po­
deres emanan de la nación. Por 
tanto, esperaré antes de pronun­
ciarme definitivamente hasta que 
se restablezca la armonía por me­
dio de unas elecciones de la Cá­
mara. He decidido obedecer la 
voluntad nacional expresada por 
voz de nuestras instituciones, pe­
ro solamente la voluntad de la na­
ción puede hacerme renunciar a 
ser el Rey de Jos belgas con que 
la nación me ha revestido. Estoy 
convencido de haber cumplido mi 
misión sin un fallo y con el único 
pensamiento de mi pueblo, cuyo 
destino me siento orgulloso de ha­
ber dirigido tanto en los buenos 
tiempos como en los malos.

Tenía esperanzas de que se me 
permitiera tener la alegría de en­
contrarme de nuevo libre en la 
Bélgica liberada por las heroicas 
fuerzas de resistencia y los glo­
riosos Ejércitos de nuestros alia­
dos. Las circunstancias lo han de­
cidido de otra manera.

Más de diez mil viviendas protegidas 
han sido entregadas en toda España
Se proyecta la construcción de otras diecinueve mil, con no 

presupuesto de más de seiscientos millones de pesetas
Ingente labor del Instituto Nacional de la Vivienda 

y de la Obra Sindical del Hogar
A raiz de la guerra de Libera­

ción, España tiene ante sí presen­
tado ei pavoroso problema de la 
vivienda. Hacían falta viviendas 
en número extraordinariamente 
grande pues descontado las des­
aparecidas y arrasadas, de las res­
tantes el 30 por 100 son insaluibles; 
un 45 por 100 defectuosas y sólo 
el 25 por 100 reunen condiciones 
de habitabilidad.

Los presuntos habitantes no tie­
nen medios económicos para cons­
truirlas.

El capital privado encuentra 
graves dificultades de todos órde­
nes (materiales, transportes, etcé­
tera), que le hacen desentenderse 
en gran parte dei problema.

El Estado Nacional-Sindicalista 
consciente de su responsabilidad, 
y poseído más que nunca de su al­
to sentido social, contribuye por 
todos los medios a su alcance a la 
resolución del problema de la vi­
vienda.

A ta] fin el Estado español por 
Ley de 19 de abril de 1939 crea el 
Instituto Nacional de la Vivienda.

LA OBRA SINDICAL DEL 
HOGAR

La Delegación Nacional de Sin­
dicatos utiliza para colaborar con 
el Estado en su -resolución la Obra 
Sindical de] Hogar.

SANDALIAS BOXTON 
Donoso Cortés, 6.-Fábrica (Metro Quevedo) 
DEBIDO AL ENORME EXITO DE VENTA QUE HA TENIDO 
NUESTRA SANDALIA BOXTON. Y ESTANDO PREPARANDO LA 
FABRICACION DE ZAPATO COLEGIAL BOXTON, TIPO UNICO 
PARA INVIERNO, ccmo final de temporada queremos conceder una 
considerable rebaja de precios, en obsequio al público de Madrid, du­

rante los ñías del U al 31 de julio

SANDALIAS BLANCA TRENZADA, CHAROL NEGRO, BECERRO 
BEIGE Y MARRON, Y TERNERA BLANCA LISA
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Grupo «José Antonio», de Inca (Baleares), de 35 viviendas protegidas. 
Vivienda tipo B

BENEFICIOS QUE CON­
CEDE EL ESTADO

La vivienda estará exenta del 
pago de la contribución durante 20 
años y gozará además de una re­
ducción equivalente al 90 por 100 
del importe de la liquidación de 
derechos reales por transmisión 
de bienes.

Para comenzar la construcción 
de la vivienda se necesita dispo­
ner del 10 por 100 de su coste 
pue3 e] Instituto Nacional de la 
Vivienda y la Obra Sindical del 
Hogar, respectivamente, proporcio­
na el 90 por 100 restante en la 
cuantía de un 50 por 100 en con­
cepto de préstamo a] 4 por 100 de 
interés y de un 40 por 100 como 
anticipo sin interés el primero 
amortizable en un plazo máximo 
de 20 años el segundo en los 20 
años siguientes.

A] cabo de 40 años se adquiere 
la propiedad de la vivienda si du 
rante ese tiempo se paga la men­
sualidad correspondiente.

La labor conjunta que realiza el 
Instituto Nacional de la Vivienda 
y a Obra Sindical del Hogar no 
tiene precedente.

En el año 1942 se inició la cons­
trucción de 3.087 viviendas. En el 
de 1943 se inician otras 1.131 y en 
el de 1944 comenzáronse a cons­
truir 4.607. E] número de producto­
res empleados en estas actividades

diariamente ha sido de 1.248.858 y 
2.243 durante lo3 tres años men­
cionados.

Un ligero esquema de la labor 
verificada puede concretar bu al­
cance. El número de viviendas en 
grado de propuesta alcanza la cifra 
de 7.065, con un presupuesto de 
213.809.420,49 pesetas. Hay en gra­
do de proyecto 19.392 viviendas, 
cuyo presupuesto protegido es de 
647.170.087,39 pesetas; en grado de 
subasta se encuentran 2.942 vivien­
das, siendo la cuantía del presu­
puesto 115.273.544,90 pesetas. Las 
viviendas en construcción o entre­
gadas suman 10.267, cuyo presu­
puesto alcanza la suma de pesetas 
334.465.802,63. Los datos totales 
son: 39.666 viviendas protegidas 
con un presupuesto de pesetas 
1.310.780.855. También existen 
23.287 cartillas de ahorro para el 
hogar, con un saldo de pestas 
24.145.019,50.

Y toda España se puebla de vi­
viendas protegidas, que nos hablan 
con sus lineas modernas y a’egres 
del éxito espléndido que corona la 
Obra del Instituto Nacional de la 
Vivienda y de la Delegación Nacio­
nal de Sindicatos por medio de la 
Obra Sindical del Hogar y de Ar­
quitectura.

PONGASE EL TRAJE MAS 
VIEJO QUE TENGA

N O REGRESARA HASTA LAS 
ELECCIONES

Con objeto de no alterar la paz 
renuncio a regresar a mi país has­
ta que pueda tener lugar una “con­
sulta nacional”. Pido a todos aque­
llos que han tenido fe en mi y han 
esperado mi regreso que respeten 
mi decisión y ayuden al Regente 
para el mayor bien del país y de 
la dinastía. Me inclino ante el re­
cuerdo de mis compatriotas que 
han dado la vida por su país y an­
te el heroísmo de todos aquellos 
que han sufrido las odiosas perse­
cuciones dei enemigo. Que el ejem­
plo de su valor y sacrificio contri­
buya a aumetar aún má3 la unión 
de todos los belgas, que ahora más 
que nunca es necesaria.

Pido a mis compatriotas no ol­
viden que su deseo común debe ser 
continuar siendo hombres libres y 
unido3 en una nación libre. Sola­
mente su indestructible unidad les 
ayudará a salvar la libertad que 
durante siglos ha sido la virtud de 
nuestra nación y la que nos ha 
permitido vivir a través de graves 
crisis sin haber conocido las revo­
luciones políticas o sociales.

No tengo otra ambición que con­
tinuar la, tradición de más de un si­
glo de La dinastía, de ser el primer 
siervo de mi país.

Te pido envíes mi carta al Go­
bierno y a los presidentes de la 
Cámara y del Senado. Te doy las 
gracias por la devoción que has 
mostrado al asumir las funciones 
que cumplirás, y estoy convencido 
de que la Providencia te dará de

nuevo la fuerza necesaria que hará 
que los belgas tengan su antiguo 
prestigio.” (Efe.)
INTERVENDRA LA COMISION 
JURIDICA DEL PARLAMENTO

BRUSELAS 17.—A las dos dé 
la tarde, hora de apertura de la 
sesión de la Cámara de Diputa­
dos, las tribunas estaban abarro­
tadas, pero el salón, ipor el con­
trario, se encontraba vacío, al 
encontrarse los representantes del 
país en los pasillos, en espera del 
anuncio por Van Acker de las mo­
dificaciones ministeriales s u b s i< 
guientes a la dimisión de los ca­
tólicos. La sesión empezó a las 
dos y veinticinco, después de sa­
berse que ei primer ministro ha­
bía distribuido las carteras va­
cantes entre lo3 diez miembros 
liberales, socialistas y comunistas 
del Gabinete.

Inmediatamente dió lectura Van 
Acker a la carta del Rey a) prin­
cipe Regente, en que el Monarca 
expresa el criterio de que el ac- 
t u a 1 Parlamento no representa 
fielmente la voluntad de la na­
ción. Añade que, por ello, su deci­
sión final no se basará sino en 
esa voluntad expresa. Antes dé 
leer el documento, Van Acker de­
claró que el Gobierno lamentaba 
profundamente no poder aceptar 
la responsabilidad de su conteni­
do. Terminada la lectura, el pri­
mer ministro expuso reservas 
acerca de- varios párrafos de la 
carta, en particular aquellos en 
que él Rey establece diferencias 
entre el Parlamento y la Nación, 
"opinión—dijo Van Acker— que 
es una odiosa reminiscencia de ia3. 
afirmaciones fascistas”.

A continuación, el jefe del Go­
bierno presentó el proyecto de 
ley según el cual el Rey no puede 
asumir de nuevo sus funciones 
constitucionales mientras las dos 
Cámaras no declaren que “no está 
ya en situación que le imposibili­
ta para Vinar”.

A la hora y cuarto de abierta 
la sesión ésta fué levantada para 
que la Comisión jurídica pudiera 
estudiar el citado proyecto de ley. 
Se reanudará más adelante pera 
celebrar el correspondiente deba­
te y, probablemente, la votació. i 
sobre el proyecto. (Efe.)

PONGASE EL TRAJE MAS
VIEJO QUE TENGA

La Medalla del Trabajo 
a un minero asturiano

OVIEDO 17.—Por el Ministe­
rio de Trabajo se ha concedido la 
Medalla del Trabajo al productor 
minero Marcelino Bayón Asenjo. 
que también ha sido nombrado 
productor ejemplar. Tiene sesen­
ta y siete años de edad y lleva 
cincuenta y siete trabajando en 
la Empresa Duro-Felguera, en la 
que ingresó como pinche y pasó 
por todas las categorías, incluso 
vigilante. Hasta ahora no ha ne' 
cesiatdo nunca Ja asisetncla mé­
dica de la Compañía ni particu­
lar. En la actualidad continúa 
trabajando en la-categoría de mi­
nero de primera. La Medalla le 
será impuesta por el mismo Mi­
nistro de Trabajo, camarada Gi­
rón, hoy 18, Fiesta de Exaltación 
del Trabajo, a cuyo efecto, Mar­
celino Bayón se encuentra en Ma­
drid desde hace algunos días. (Ci­
fra,)
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BANCO CENTRAL
Alcalá, 49, y Barquillo,

189 Sucursales y Agencias
en las principales plazas 

de España

Capital autorizado . .
Capital en circulación
Fondo de reserva

200.000.000
100.000.000
31.500.000
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la han tenido lejos o que no la han 
sufrido. La guerra acelera los pro­
cesos políticos de la-, naciones, y
lo que antes de ella pudiera beber 
sido práctico y adecuado -esiVta 
luego perjudicial e Inoperante.

EL ACIERTO DE NUESTRO 
MOVIMIENTO

Toda guerra entraña una revo­
lución y un avance hacia formas 
nuevas y esperanzadoras, pero no 
hacia las viejas y agotadas. Los 
que en España quisieran sacar de 
la Victoria consecuencias le or­
den reaccionario están completa­
mente equivocados; los problemas 
políticos en sí sólo interesan ya 
por lo que representan en el or­
den económicosocial, y España lle­
va más de un siglo pendiente de 
su resolución. Los cambios políti­
cos que en aquellos tiempos se su­
cedieron constituyeron sólo tina 
sustitución en las personas, pero 
no fueron capaces de realizar la 
revolución que el pueblo anhelaba. 
Precisamente por haberse hurtado 
España varias veces en un siglo 
a realizar su revolución se man­
tenía en un estado de atraso y de 
injusticia que hacía su situación 
insostenible. El acierto de nuestro 
Movimiento ha sido ese: que ha­
yamos acertado a descubrir la era 
social que indefectiblemente se 
aproximaba y también en la elec­
ción del camino que la Nación ne­
cesitaba, sabiendo sacar de los 
errores ajenos experiencia y ense­
ñanza.

NUESTRA TESIS
Nuestro Movimiento, fecundo en 

sus concepciones, llegó desde los 
primeros días a la conclusión de 
que poco se lograría si solamente 
se atendía a fundir lo patriótico 
y lo social y se olvidaban ios prin­
cipios espirituales, sin los cuales 
la sociedad se corrompe y se des­
morona. Así, el Movimiento espa­
ñol proclamó su tesis de fundir lo 
nacional con lo social bajo el im­
perio de lo espiritual.

SI la revolución había de ser lo 
que el vocablo representa, «cam­
bio violento en las instituciones 
políticas de una nación y mudan­
za en el estado y gobierno de las 
cosas», se necesitaba ‘del Movi­
miento Nacional que crease el cli­
ma político para la realización.

Sólo se conocen dos procedi­
mientos para llevar a cabo !as re­
voluciones: uno, el sangriento y 
violento, de tipo comunista, que 
inhumanamente extirpa todas las 
fuerzas políticas intelectuales o 
espirituales que a la revolución' 
pueden oponerse, para sobre la 
sangre de sus enemigos levantar 
la dictadura férrea de sus fanáti­
cos, y otro es el de despertar a 
la« juventudes a la esperanza y 
conducirlas en forma que inspire 
aliento y estímulo a la obra del 
Estado.

NUESTRA REVOLUCION
Esta revolución que permita lle­

gar al pueblo y a la ciudad, al 
campo y al suburbio, para trans­
formar España espiritual, tísica y 
soclalmente, no podría conseguir­
se bajo el imperio de nuestra hon­
rada burocracia ni bajo las bande­
ras de grupos y partidos que con 
sus luchas intestinas durante un 
siglo esterilizaron en España toda 
labor. Necesitábamos suprimir 
cuanto conspirase contra la uni­
dad, la grandeza y la libertad de 
España; hermanar el imperativo 
de un orden económico con-Jas más 
avanzadas y justas de Jas realiza­
ciones sociales y despertar a nues­
tra juventud a la ilusión y a la 
esperanza. Y es paradójico que 
cuando España realiza en paz y 
orden un avance social que le pone 
a la cabeza de los pueblos más 
adetantados sean precisamente los 
sectores sociales del extranjero, 
que debieran estar más interesa­
dos en nuestra obra, los que, ex­
plotados J>or el fariseísmo políti­
co^ la desconozcan y nos ofrezcan 
pU hostilidad.

Evidentemente somos los pueblos 
muy distintos unos de otros, y a 
estas pasiones políticas que todo lo 
tuercen y envenenan hay que aña­
dir el hecho de que no puede ser el 
mismo el criterio político de las dis­
tintas naciones. Los sistemas po­
líticos de los diversos países sue­
len obedecer a su peculiaridad y 
propias tradiciones, y la Historia

nos demuestra a cada paso el fra­
caso de intentar importar en las 
naciones aquello que no va ni con 
su carácter ni con su tradición.
ESPAÑA NO NECESITA IMITAR

Yerran los que creen que Espa­
ña necesite importar nada del ex­
tranjero. Muchos siglos antes de 
que otras naciones naciesen a la 
civilización, España asombraba al 
mundo con sus instituciones polí­
ticas y los principios del Derecho 
internacional público que practicar 
ba. Cuando, en cambio, influencia­
da por tas doctrinas políticas ex­
tranjeras acepta las ideas que el 
extranjero le exporta, vive en con­
tinua guerra civil, pierde su Impe­
rto y está a punto de desmembrar-

I se basta su propia metrópoli, al 
tiempo que otros pueblos, al am­
paro de esos mismos principios, al­
canzan su libertad y consolidan su 
independencia.

Si del orden político pasamos 
al orden filosófico, no puede ser, co­
mo muchas veces he dicho, el mis­
mo el concepto sobre la sociedad 
del católico que el que puedan te­
ner los librepensadores o los laicos. 
Para el católico, la vida temporal 
ha de estar subordinada a la eter­
na; por ello, aunque en muchos as­
pectos coincidan los principios éti­
cos que en Ja sociedad deben presi­
dir, existen otros aspectos y mati­
ces en que forzosamente tiene que 
haber unas profundas discrepan­
cias. Si está universalmente acep­
tado el que la sociedad castigue 
cuanto atente o destruya la vida 
temporal de los individuos, las so­
ciedades católicas necesitan consi­
derar también lo que directamente 
atente contra la vida eterna de sus 
miembros. Por eso para nosotros el 
hombre tiene una tabla de derechos 
mucho más profunda e importante 
que los que consagró la Revolución 
francesa al prescindir del hombre 
como portador de valores eternos.

CONTENIDO POPULAR .Y 
DEMOCRATICO

Este sentido espiritual de nues­
tro Movimiento, que a algunos es­
píritus cerriles pudiera parecer co­
mo obscurantista o reaccionario, es 
lo que precisamente le llena de con­
tenido popular y democrático; no 
en balde se debe al catolicismo el 
que los valores populares hayan lle­
gado a tener puesto en la organi­
zación social. El hombre tiene para 
nosotros un valor sobrenatural 
del que precisamente al desposeer­
le se le convierte en siervo, en ob­
jeto explotable, contrariamente al 

■ interés que se parece defender, su­
miéndole en una servidumbre colec­
tiva.

La igualdad cristianfi quenas- 
* * * ’ ‘ laotros defendemos no destruye 

ordenación ni la diferenciación 
lo accidenta!, su igualdad es la

en 
de 
deorigen, de desenvolvimiento y 

fih, no la Igualdad de la Revolución
francesa, que destruye para acabar 
luego forjando nuevas aristocra­
cias.
NUESTRO ANTICOMUNISMO

Otra de las características que 
desencadena contra nuestro Régi­
men una campaña rígida y siste­
mática de calumnias es su inquie­
tud ante el comunismo. Nuestro an- 
ticomunismo no ha sido un capri­
cho, sino una necesidad; parte de 
un hecho español que no puede des­
conocerse: nuestra lucha por libe­
rar a España de los poderes ocultos 
que amenazaban destruirla, y en­
tre ellos el comunismo ocupaba lu­
gar preponderante.

DISCURSO DEL CAUDILLO EN EL CONSEJO NACIONAI
TCT nnmiinkmn nnmr» clefAma na «   «•_ __ «it a— xr i/._ «r «rnnlnmnró Ifi. 1 npndpnriq 011 1 o «* ~El comunismo, como sistema, es

para nosotros la negación de todos 
los principios que sostiene nuestra 
civilización católica, la destrucción 
de un orden económico logrado ñor 
la aportación y sacrificio de gene­
raciones durante siglos, la negación 
de la Patria en su sentido de di­
mensión histórica y la estafa más- 
grande en el orden de lo social. 
Nuestro acierto en esta apreciación 
lo proclaman los tres años trágicos ' 
de terror comunista en la zona ro­
ja, de que son remedo 
que ensangrientan hoy 
ses europeos.

El comunismo en lo

los hechos 
otros pai-

internado-
nal lia recibido su bautismo clási­
co con la denominación de «caballo 
de Troya» por la intromisión en lo 
interno y privativo de ios otros 
pueblos y por su Introducción 
subrepticia para desencadenar des­
de dentro la revolución universal.

El que el comunismo tenga for­
zosamente que transformarse para 
sobrevivir, por el fracaso rotundo 
de sus sistemas antiespirituales, 
antieconómicos y antisociales, no 
quiere decir que no continúe toda­
vía explotando la organización que 
desde hace veinte años lia tendido 
por el mundo. El error de las pro­
pagandas extranjeras durante es­
tos tres años ha contribuido a abrir 
un nuevo crédito al comunismo, 
que ya empieza a volverse contra 
sus autores.
FIRME Y SOLIDA SITUACION

Se equivocan lamentablemente 
los que en el extranjero, influen­
ciados por las campañas difamato­
rias de los exilados, especulan con­
tra el Régimen español intentando 
hacerle aparecer como desasistido 
de la opinión pública y a España 
en un proceso interior de inseguri­
dad. A nada que reflexionasen 
comprenderían que nunca ha pasa­
do en el mundo nación alguna por 
pruebas más difíciles y que haya 
soportado con más tranquilidad, ni 
existido Régimen más asistido, ni 
conocido la Nación española situa­
ción más firme y sólida. Precisa­
mente por haber pasado España 
con varios años de adelanto por el 
proceso de descomposición política 
a que otras naciones empiezañ a 
llegar, lo exclusivamente político a 
pocos en España ya interesa; lo 
que preocupa es lo espiritual, lo 
nacional y lo económicosocial. 
Veinte años de vida política tan in­
tensa eomo la española son alec­
cionadores: Gobierno y caída de la 
Dictadura, derrumbamiento de la 
Monarquía, proclamación y caída 
de la República, guerra de Libera­
ción y Movimiento Nacional. ¿Pue­
de alguien dudar de que entre la 
etapa de luchas políticas, de odios, 
de quema de Iglesias y conventos, 
de pistoleros y de huelgas, de ruina 
de industrias, de miseria y de atra­
so social, y no hablemos de las che­
cas y martirios, y ésta otra de paz, 
ed orden, de resurgimiento indus­
trial y agrícola, de sanatorios, de 
casas baratas, de subsidios familia­
res, de retiro obrero, de salario de 
los domingos, de riegos y de obras 
colonizadoras, de orden, progreso, 
pan y justicia vayan a irse los espa­
ñoles con aquello que los esclaviza y 
aniquila? Y no digamos si tenemos 
en cuenta que aquello ocurrió en los 
tiempos de las vacas gordas y nos­
otros lo realizamos en los difíciles 
de las vacas flacas.

Si para otros pueblos el paraí­
so comunista puede todavía ofre­
cerles esperanzas, no es pequeña 
la experiencia española para que

El Gobierno durante la sesión

¡SASTRERIA VARGAS)
VARIADISIMO SURTIDO DE AMERICANAS 
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de la gran perfumería
ALVAREZ GOMEZ
goza de fama mundial

SEVILLA, 2. - MZ
TELEFONO 11387

sobre sangre, fango y lágrimas, só­
lo produce miserias y ruinas.

Estas diferencias que se apre­
cian entre los juicios políticos de 
cada pueblo, según el grado de su­
frimiento que la guerra les haya 
impreso, de su situación dentro de 
la órbita fatal de lo liberal y de su 
idiosincrasia y cara cterísticas, 
tienden, sin embargo, a desapare­
cer ante el impulso común y gene­
ral de las masas, que, embarga­
das de un ansia de justicia social, 
se rebelan contra todo aquello que 
puede negar o retrasar su logro. 
Las pasiones nublan la razón y no 
sirven a la verdad; mas la verdad 
se Impodrá por encima de ellas y 
naufragará cuanto no sirva al in­
terés general de cada nación.

NUESTRAS CARACTERISTI­
CAS, RECOGIDAS

Hoy mismo, apenas terminada 
la guerra en Europa, se van abrien­
do camino las realidades, y muchas 
de las facetas que caracterizando 
a nuestro Régimen quisieron desco­
nocerse o desfigurarse se estudian 
y se recogen en los programas a 
realizar por muchos países.

Por eso nosotros tenemos la ¡c- 
guridad de que cuando se acallan 
las pasiones políticas y llegue la ho­
ra de la' serenidad y del trabajo, sin 
perjuicio de las respectivas pecu­
liaridades, no estaremos muy lejos 
unos países de otros en la forma de 
servir los intereses de la Nación, 
dentro de esa era de lo social que 
caracteriza nuestro tiempo.

Pero volvamos a lo interior, que 
es lo importante, que no es agrada­
ble asomarse a la ventana cuando 
reina el vendaval. Desde que termi­
nó la guerra venimos constituyen­
do nuestro Estado siguiendo la doc­
trina de nuestro Movimiento y ate­
niéndonos a las necesidades políti­
cas de cada hora; sólo mirando ha­
cia atrás podremos apreciar lo que 
hemos caminado. Hubimos de U-

camarada Arrese, durante la sesión de ayer

quidar los gravísimos problemas 
derivados de la guerra, avanzar en 
la constitución y ordenación de 
nuestro Estado, al tiempo de en­
frentarnos con las situaciones que 
nos creaba una guerra universal 
que si no nos llegó a alcanzar, oos 
incluyó, sin embargo, dentro Jel 
área de las privaciones y de las re­
percusiones económicas.

LABOR FECUNDA
Si analizamos la grave opera­

ción quirúrgica que España nece­
sitó para salvarse y el estado en 
que quedó la vida del enfermo se 
alcanzará a comprender mejor es­
ta obra constante de toniñcación, 
de vigor y de nueva salud que la 
labor de sus Gobiernos ha venido 
dando a España durante estos seis 
años; pero ni un momento nos 
descuidamos ante la acción cons­
tructiva, y hace tres años vió la 
luz, en este mismo día, la ley que 
constituyó las Cortes Españolas, 
que desde entonces vienen colabo­
rando en la confección y libre dis­
cusión de nuestras leyes. Jamas 
so ha conocido en España una la­
bor más fecunda y serena que la

que las Cortes han realizado du­
rante esta etapa; todos les secto­
res dei país, en ellas representa­
dos, han encontrado un cauce pa­
ra colaborar en la vida del Esta­
do e imprimir el carácter e in­
quietud de los distintos sectores 
de la Nación en la elaboración de 
sus leyes. Restablecido desde los 
primeros días de la paz, nuestro 
Consejo de Estado recibió nuevo 
vigor y más amplias funciones con 
la ley que las Cortes aprobaron 
para su reorganización, y estas 
dos instituciones, Cortes v Conse­
jo de Estado, constituyeron las 
dos ruedas fundamentales que con­
dicionaron durante este tiempo el 
ejercicio del Poder.

Otras dos leyes de carácter ins­
titucional se promulgan en este 
día: la del Fuero de los Españoles, 
en que al lado de aquellas liberta­
des y garantías tradicionales apa­
recen otros principios importanti- 
simosxdel Derecho social español, 
que constituye una de las carac­
terísticas más importantes de 
nuestra obra.

Hay quienes por haber vivido 
bajo el régimen liberal, en pleno

FRANCO VENCE
gobierna y define

(Viene de primera página.)
diente como una llama, porque el sufragio universal suele ca­
recer, realmente, de ideales. Sueña con demasiados y siempre 
llegan a excluirse los unos a los otros.

Y Franco gobierna. Mil palabras electoreras no valen lo 
que un solo hecho de gobierno. Busca la libertad de los espa­
ñoles a través de una aplicación entrañable y cuidadosa de 
nuestra realidad étnica e histórica. Hablar de una coyunda 
con la política extranjera va siendo ya un beodo ”ritornello” 
de los criminales en exilio. ¿Dónde está una coincidencia ideo­
lógica que no supo obtener ni siquiera un pacto secreto o pú­
blico de ayuda militar en una batalla sobre la cual sólo pos­
turas ideológicas convocaban la sangre y la alianza? Hv.bo lo 
que hubo, y en las palabras de Franco no se han eludido ra­
zones ni motivos.. En estas páginas tiembla también la feroz 
acusación desde la faz inmóvil y torturada de los muertos y 
desde el vasallaje invasor de los signos extranjeros.

Es un Estado el actual ganado y rehecho—casi nos atre­
veríamos a decir construido de primera mano—por Franco y 
la doctrina inicial del Movimiento. ¿A quién puede extrañar­
le, pues, que sea Francisco Franco la expresión más absolu­
tamente democrática del pueblo español? ¿A quién puede 
asombrarte, por lo tanto, que sea él quien defina cómo ha de 
ser, institucionalmente, el Estado que conquistó y engrande­
ce? Para los recién llegados e impacientes, que durante la jor­
nada y el escarnio del H de abril se uncían al oleaje bestial 
del socialismo y republicanismo triunfantes, las palabras del 
Caudillo podrán constituir una sorpresa. Para quienes recuer­
dan actitudes y releen los viejos textos—¡oh esa tremenda 
institución de los archivos!—, el monarquismo del Caudillo 
estaba fuera de toda discusión. Cuando los tales a quienes 
nos referimos se avalanzaban hacia las Direcciones Generales, 
hacia las actas socialistas y radicales, el General Francisco 
Franco escribió a otro hombre consecuente e ilustre—el en­
tonces director de ”A B C” y más tarde embajador del Caudi­
llo—una hermosísima carta pública que es un modelo de leal­
tad a sus principios: "No podré aceptar ningún puesto renun- 
ciable porque pudiera interpretarse como una complacencia 
mía con el régimen recién instaurado o reserva en el cumpli­
miento de mis deberes o en la lealtad que debía y guardé a 
quienes hasta ayer encarnaban la representación de la Nación 
en el régimen monárquico.”

Franco puede definir con arreglo a sus convicciones, que 
son, por otra parte, una resultante fiel de unas tradiciones his­
tóricas preñadas de honor y de grandeza. Y a la institución 
caída un Df de abril se la puede ofrecer la esperanza de un re­
torno triunfal en nombre de una fecha que es el honor y la 
victoria de España: el 18 de Julio. Se ha creído el Caudillo, en 
el estricto deber de Jefe de Estado, dotado con todos los po­
deres y prerrogativas, de adelantarse a la inquietud de millones 
de españoles que pudieran creer, desde el punto y hora de la 
definición, que el supremo Poder estatal entraba en una fase 
de interinidad o de mediatización. En este punto ha sido bien 
concreto y afirmativo. Definición, de acuerdo con una corrien­
te viva de la Historia de España, que aun puede coronar el por­
venir nacional; explicación de cómo una medula vieja y nueva 
a la vez ha de informar un retorno para hacerle inmune a las 
catástrofes y a las deserciones, y, finalmente, completa, imba- 
tible e indiscutible autoridad del Caudillaje. Los problemas su­
cesorios—cuestión que la cautela de Franco no podía eludir— 
y la culminación institucional del Régimen nacido hoy hace 
nueve años no menoscaban ni en un átomo la firme solidez del 
Poder. Es precisamente por los órganos de ese Poder, las Cor­
tes Españolas, por donde ha de arribar, felizmente amparado 
y protegido, el ungido por la voluntad del pueblo español que 
ordena Franco. En la medición perfecta de tiempos y coyun­
turas, el Caudillaje dará las normas indiscutibles y seguras.

¡Arriba España! Franco vence, gobierna y define. Un aire 
de firme y potente alegría brota del pecho antiguo de la Pa­
tria. El discurso de ayer renueva en la Falange la dis­
ciplina y el acatamiento. ¡Adelante, por Franco! Y 
que el recuento sacro de nuestros muertos, al cerrar 
con su voz silenciosa la fecha de este día, nos 
llegue al corazón alto y solemne como un man- /¡\
¿amiento. .

eclipse de garantías y de libérta­
des. puedan pensar que estas con­
cesiones y derechos, que este hue­
ro de los Españoles garantiza, 
pueden constituir una amenaza 
para el orden y nuestra paz inter­
na. Nada más lejos de la realidad; 
es del libertinaje del que hemos 
de guardarnos y no de :a verda­
dera libertad, pues al lado de cada 
derecho las leyes establecerán la 
responsabilidad correspondiente al 
desenfreno. La civilización preci­
samente lia puesto en régimen de 
revisión el principio de la libertad 
absoluta y paralelamente a ella 
avanza en forma progresiva la or­
denación de las libertades. Nues­
tro í’uero ofrece en este sentido las 
máximas libertades compatibles 
con el orden.

La ley de Administración Local, 
que, después de cinco años de es­
tudios y trabajos, también ve la 
luz en esta fecha, realiza la doc­
trina de nuestro Movimiento so­
bre la colaboración de los espa­
ñoles a las funciones públicas. En 
ella se ha recogido de nuestras vie­
jas tradiciones cuanto pudo ser 
aplicable al momento presente, y 
de los tiempos modernos, !as lec­
ciones que nos ofrecieron los Mu­
nicipios al ser invadidos por los 
vicios políticos, que hacían impo­
sible la convivencia municipal, sa­
crificada a ios egoísmos y a las 
pasiones políticas de las facciones. 
Constituye un dato elocuentísimo 
en esta materia el que en los úl­
timos veintidós años de la vida 
política sólo durante contados me­
ses existieron en España Corpora­
ciones municipales de elección po­
pular; tiempo exiguo, pero, sin 
embargo, suficiente para que du­
rante él se malgastasen las reser­
vas acumuladas por los años de 
honrada administración do las Co­
misiones Gestoras y se ai rastrase 
a una gran parte de Ayuntamien­
tos a la ruina.

LAS ELECCIONES
Nosotros aspiramos a que a tra­

vés de las elecciones populares 
honradas y de las Organizaciones 
Sindicales los Municipios españo­
les, liberados de la parcialidad po- 
lítlca y mejorados en su dotación 
económica, recobren aquel antiguo 
y popular vigor que perdieron al 
ser Invadidos por las doctrinas 
importadas. Merced a estas elec­
ciones los Ayuntamientos, Diputa­
ciones y Cortes recibirán la es­
pontánea y eficaz integración po­
pular que proclama la doctrina de 
nuestro Movimiento.

Superada esta primera etapa e 
instituidos los órganos básicos del 
nuevo Estado, se hace necesario 
en esta nueva que hoy comenza­
mos el enfrentarnos con ’a última 
definición de nuestro Estado, ínti­
mamente ligada en el futuro a la 
resolución del problema de la su­
cesión de esta Alta Magistratura.

LA SUCESION
Unp de lás más graves p-eocu- 

paciones que invadió mi espíritu 
en estos nueve años fué la de 
asegurar mi sucesión, el llegar en 
nuestro sistema institucional a de­
terminar la forma y condiciones 
en que ésta debiera efectuarse, de

Nación aprobará y proclamará 13 i cendencia quiero 
I para este nuevo año,nueva ley.

EMPIEZA NUESTRA MISION
te el más castigado pOr 
raleza y en el que más

acuerdo 
pañoles 
ción ni 
dad de 
nuestro

con la voluntad de los es- 
y sin dado para la Na- 
peligr.o para la continui- 
la obra realizada por

Movimiento- En el terre-
no de las definic’ones, no creo 
puede cabernos opción, pues de jos 
sistemas imiversalmenta acepta­
dos para la gbbernación de los 
pueblos solamente uno se presen­
ta a nosotros como viable: el tra­
dicional español, que, de acuerdo 
con los principios de nuestra doc­
trina. propugnan muchos de los | 
sectores que combatieron en nues­
tra Cruzada, que forman hoy parte 
integrante de nuestro Movimiento. 
La República cnEspañafué por 
dos veces lo que tenía que ser: un 
sistema artificial, en pugna con 
nuestra Historia y con nuestras 
tradiciones; tantas veces se repi­
tiese su ensayo, tantas otras haría 
caer a España en el mismo grado 
de lud'brlo. Y es que por encima 
de las formalidades políticas exis­
ten valores espirituales, históri­
cos y tradicionales que caracteri­
zan ln vida de los « ’.eblos y les 
hacen Incompatibles con las fór­
mulas y los sistemas importados.

Este anuncio que os hago no 
puede constituir una sorpresa por 
cuanto periódicamente, y en mo­
mentos solemnes de la vida espa­
ñola, anuncié que caminábamos 
hacia la fórmula tradicional que 
un día había dado a la Nación es­
pañola su grandeza y su gloria.

LA MONARQUIA TRADI­
CIONAL

No desconozco la inquietud que 
esta medida, tan necesaria, pue­
de causar en algunos sectores por 
temor dé que pudiéramos poner 
en régimen de interinidad nues­
tros poderes, o por el desconoci­
miento de lo que verdaderamnte 
encierra la institución tradicional 
de la Monarquía española; ni por 
la definición del Régimen se ha 
de poner en entredicho nuestro 
poder, ni la Monarquía podrá ser 
otra que la que encarnaron nues­
tros grandes Monarcas en los me­
jores t empos. No se trata " cam­
biar el mando en la batalla o de 
sustituciones que el interés de la 
Patria no aconseje, sino de defi­
nir el Régimen y asegurar la su­
cesión ante ios azares de una vida 
perecedera.

La institución que nosotros for­
jemos ha de ser más fuerte y su­
perior que los posibles errores de 
las propias personas; en ella ha 
de quedar garantizado, de una 
manera plena, el espíritu de nues­
tro Movimiento, el progreso social 
y esa “gracia de estado” que 
Dios sólo concede a los gobernan­
tes cuando su vida discurre den­
tro del cauce de la moral cristia­
na, y que forma parte m »y prin­
cipal de lo que nuestros tradicio- 
nailstas llamaron "la legitimidad 
de ejercicio». Una Monarquía fuer­
te y flexible que ofrezca solucio­
nes para todas las vicisitudes y 
circunstancias en que la Patria se 
pueda encontrar.

Yo espero que, llegado ese mo. ■ 
mentó, las Cortes estudiarán y la,

Superada esta primera etapa, mente tendremos que iUch 
que pudiéramos llamar constitu- i tarea es la redención dV’ 
yente, no ha hecho más que em- i obrero y la creación del
pezar nuestra misión; reorganiza­
da, dotada y reforzada la vida 
municipal y provincial, y en plena 
marcha los Institutos de Coloni-
eación, de Industria, de la Vi­
vienda, del Patrimonio Forestal y 
de Regiones Devastadas, que tan 
intensa y meritoria obra vienen 
realizando, ha llegado la hora de. 
que la Revolución Nacional que 
nuestro Movimiento propugna ad­
quiera toda la amplitud y el rigor 
que demanda el abandono en que 
por tantos años permanecieron 
nuestras provincias y nuestros 
pueblos. Se ha abierto el cauce 
natural para la participación en 
la vida del Estado a través de la 
familia, del Munic’piO y del Sin­
dicato y no de los partidos polí­
ticos, como reza nuestra doctrina; 
pero a nuestro Movimiento corres­
ponde el llevarles el fuego sagra­
do de nuestras inquietudes y el 
espíritu de colaboración viva y 
eficaz entre los españoles. Poco 
importarían las mejores leyes si 
decayese el espíritu de nuestra 
Falange, si nos durmiésemos so­
bre los fáciles laureles o nos des­
animásemos ante las dificultades 
del camino que todavía nos falta 
por recorrer.
TAREAS PARA ESTE NUEVO 

AÑO
Una tarea de la máxima tras-

LA SESION
Anoche, a las ocho, celebró su 

solemne sesión el Pleno dei Con­
sejo Nacional, bajo la presidencia 
de Su Excelencia el Jefe del Es­
tado.

Mucho antes de dicha hora nu­
meroso público se estacionaba en 
torno al edificio y lugares del iti-
nerario que había de recorrer a 
llegada el Caudillo, con objeto 
tributarle sus manifestaciones 
afecto.

iu 
de 
de

LLEGADA DEL CAUDILLO
Al divisarse las fuerzas de'la 

Guardia Mora que escoltaban el 
coche que ocupaba Su Excelencia, 
acompañado del Ministro Secreta­
rio General del Movimiento, ca­
marada Arrese, el público, que ya 
constituía muchedumbre en las 
proximidades de la plaza de la Ma­
rina Española, frente al edificio 
del palacio del Consejo Nacional, 
donde iba a celebrarse la solemní­
sima reunión, prorrumpía en acla­
maciones de «¡Franco, Franco, 
Franco!» y apludia entusiástica­
mente.

Formaban el séquito del Caudi­
llo el jefe de la Casa Militar, te­
niente general Moscardó; él se­
gundo jefe, general Franco Salga­
do, y los ayudantes de servicio.

Para tributar al Caudillo los ho­
nores correspondientes a su su­
prema jerarquía formaban una 
compañía del regimiento núm. 1 de 
Infantería, de la 11 división, situa­
da ante la fachada, y la Centuria 
de Honor de la Jefatura Provin­
cial de Milicias del Movimiento,

Vestía el Caudillo el uniforme de 
Jefe Nacional del Movimiento, ci­
ñendo el fajín de Capitán General 
y ostentando sobre la guerrera 
blanca la Gran Cruz Laureada de 
San Fernando y banda militar.

REVISTA DE LAS FUERZAS Y 
ENTRADA DE SU EXCELENCIA 

EN EL PALACIO DEL
CONSEJO

El Jefe del Estado recibió, en 
primer término, el cumplimiento 
del Capitán General de la primera 
región, teniente general Muñoz 
Grandes, y seguidamente, en com­
pañía de éste y de los dos jefes de 
la Casa Militar, revistó las fuer­
zas que le rendían honores, diri­
giéndose a continuación, entre 
los aplausos y aclamaciones del 
público, que no cesaba en los gri­
tos de «¡Franco, Franco, Franco!», 
desde las aceras y balcones, en los 
que lucían los colores nacionales, 
a la puerta principal, donde fué 
cumplimentado por el Gobierno y el 
Presidente de las Cortes', persona­
lidades que, en unión de las que 
habían acompañado a Su Excelen­
cia en la revista a las fuerzas, le 
acompañaron a su entrada en el 
brillante salón de sesiones, que se 
encontraba soberbiamente ilumi­
nado y donde fué recibido.

EL CONSEJO ACOGE CON 
ACLAMACIONES AI.

CAUDILLO
El jefe de Protocolo de la Se­

cretaría General anuncia desde la 
puerta de acceso al salón del Con­
sejo: >

contra él. Empresa que 
de ei problema en toda ... 
tud, pues no nos proponen,, 
al paso de los efectos ' 
ambicionamos indagar ’ 
y extirpar sus causas’ conf 
nando programas y señalan-,4' 
tas tiara ir dandolas para ir dando resolución
distintos casos con que' kg® 8 
enfrentarnos: de colonlzacu®8 
construcción de nuevos puebi’’ Í3 
pequeños regadíos, de lnsh>i <! 
de pequeñas industrias, a0 
clon de cultivos, de multlnn 0<!lla’ 
de comunicaciones, de lóí 
nios familiares y de re-'oii^?4’ 
forestal. Empresa grande^ - 11* — n.
constituirá nuevo timbre d. k Fí Gl 
para nuestro Movimiento 8 nGa°r k

pfílTEsta constante ascensión » 
feccionamiento, este inteJ Pet' 
servir la inquietud de cada h/" 
esta fecundidad creadora nU(?ta' 
timula el bienestar, el proureJ*- 
la justicia, y este espíritu dT? 
ber, de servicio y de sacrlfici?? 
que venís desde hace nueve «fe? 
dando pruebas, es el secret™ 
nuestra Victoria y lo que mA116 
quieta, desarma y <lesesn«¿”’ 
nuestros enemigos. Como el b 3 
capitán hemos de mantener fi»? 
la ruta de la nave, ajustan^? 
maniobra a los temporales 
puedan azotarla.

¡Arriba España!»DEL PLENO
—Llega Su 

del Estado.

uAtlétic.

Excelencia el j<t

El Gobierno, los Consejeros Na. 
clónales y el público, que ocupa 
totalmente las tribunas, se por.t 
en pie y al aparecer eí Caudillo 
se oye una unánime aclamacién, 
con ci grito de «¡Franco!
co! ¡Franco!».

Su Excelencia va seguido Inme­
diatamente por el Ministro Secre-

Septíem' 
¡¡rcules-S 
(idedo-Esi 
Valencia--3 
•¿tico de 1

Septiesn 
tid, Sevi! 
¡Spañol-B 
¡a A. A- 

l-o-Valen-
Octubre 

Cáta-Gijó 
celona-AJc

tario General del Movimiento, a. 
marada Arrese, y van a contlnui- 
ción los Ministros y el Presidente dto.
de las Cortes.

El Caudillo ocupa ]a presides, 
cia, teniendo a su derecha al Mi­
nistro Secretario y a la izquie?. 
da al Vicesecretario General, ca­
marada Vivar Téllez.

En el banco del Gobierno se 
sientan el Ministro de Asunto 
Exteriores, señor Lequerica; e! 
Presidente de las Cortes, don Et- 
teban Bilbao; el Ministro de li 
Gobernación, don Blas Pérez Gon­
zález; el del Ejército, ¿eneral 
Asensio; Marina, almirante Mora- 
no; Aire, teniente generej Vi?ó»; 
Justicia, don Eduardo Aunós; Ha­
cienda, don Joaquín Bcnjume?; 
Agricultura, camarada Miguel Pri­
mo de Rivera; Educación Nacio­
nal, camarada I b á ñ e z Mártir.; 
Obras Públicas, don Alfonso Pe­
ña, y Trabajo, camarada Girón.

En los lugares destinados a !s

Valencia.
Octubre

,-aao-Hérc 
-a, A. I 
Murcia.

Octubre 
lellón-Es] 
Hércules-. 
A. de Bill 
¿id-llurc

Octubn 
palol-Sev 
A, Aviac: 
cales, Va 
Oviedo,

Novien:
Mla-A 
cós, Cell 
Valencia, 
dnd-Ovie

Ncvien:
Junta Política estaban los cai”!- 
radas Fernández Cuesta, Valdé-S ¡ • ■“
Sanz Orrio, Arias Salgado, el se­
ñor obispo, Pilar Primo de ftti* 
ra, Agustín Aznar, Elola, Castie- 
11a y Riestra.

El salón estaba totalmente Se­
no, pues además de los Procura­
dores asistieron las superiores je­
rarquías del Estado y numeróse.' 
generales.

HABLA EL CAUDILLO

. Barcelon 
■ -Vovierr 

Gijói
. BSbao, ( 
. Murcia, 
■ Bsrceloa 
i Hiciera

V Avia» 
jijón, ■ 
>-ste!lór

A poco de ocupar la presiden:!» Hércules 
y ya todos los Consejeros sentado» 
el Caudillo comienza su trascea-__,
dental discurso, que fué interrffl- £
pido con clamorosas ovaciones k
aclamaciones entusiásticas, rn’f1''Hfceu¿5 
festacioneg de entusiasmo v 4‘’™’ 
sión que se hicieron más p..... . . —
y fervorosas cuando, seguido At! 
Gobierno y de la Junta Política. ln«a.E; 
abandonó el palacio. £SevU]
PARTE EL CAUDILLO EOT» 
LAS ACLAMACIONES M

Vicien?
üán, Es

Dicáeit

MULTITUD Pi-Mun
Al aparecer el Caudillo en »¡Mor 

puerta principal del palacio c ; ^adr 
Consejo las fuerzas del Ejército í 
del Movimiento formadas P8? 1,20 j 
rendirle honores presentaron » |ís 
mas, mientras las bandas de t-zq 5 
sica interpretaban el Himno - ,, ■ 
cional y la multitud estaciona°“ 
en la plaza de la Marina salud- r 
brazo en alto. _

Su Excelencia el Jefe del Ej8 . 
do subió a su automóvil en un i . 
del Ministro Secretario del W” ■ I 
miento, camarada José Luís 
Arrese, y el coche se puso en n> 
cha entre las aclamaciones en 
siásticas del gentío que °CUP^ jl* 
la plaza y las calles próximas, |l 
como del que estaba en todos 
balcones de dichas calles, cue a. 
recían engalanados.

jliliílilllllíllí......lililili lili lililí...... . ...................... . .................................

Medallas Condecoraciones
Efectos Militares

Despacho: Montera, 15.- Teléf. 18829
TALLERES: Mesón de Paredes, 75
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[CASA VALESI
ALMACEN
MATERIAL

DE PAPEL
ESCOLAR

i Barquillo, 44 - Teléf. 34265 |
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Ayuntamiento de Madrid



el

SECCION DE ANUNCIOS TELEGRAFICOS
sífilis, debilidad, aná­
lisis.

(Censura Sanitaria(2062 A)cíe. 6- 2.601.) (2062 A)

re 782 ) (2093 A)

CICLISMO

AUTOMOVILES
ACADEMIA automo­
vilista. Santa Engra-

LA SAL MANTINA. 
Enseñanza m cárnea, 
camión, turismo, mo­
tocicleta. Torrijos. 20- 

(2092 A)

DEPILACION eléctri­
ca. Doctor Subirach. 
Montera. 45. (Censu-

FILATELIA
PARTICULAR paga 
más que nadie lotes 
colecciones. Valero- 
Lerra 8

Fimoeis. Diez-
Cinco ■ nueve.

COMPLETAN EL CARTEL EL ESTUDIANTE, MORENITO 
DE TALAVERA Y DOMECQ

,e julio de 1945 Arriba

la 
tal EHOARIO DE LA MIDA 

lEDIPODADA DE LIGA

Corrida oe toros extraordinaria 
con motivo del 18 de jnlio
El diestro norteamericano Sidney Franklin 

tomará la alternativa

°<h 
>ln0

6n su 
lei”os 11, 
«üén, 
eblo,,;
«S 
» or(W 
p,lcactó» 
l’aftim.

,omienz° emocionante en Primera 
sjón: Madrid-A. Bilbao y Valencia- 

A. Aviación

e¡
Granada contra la Real Sociedad en la 
. or-v Jornada de la Segunda División*5fTl ti O 3

de Bilbao, que será el primer equipo que juegue en Madrid 
en la próxima temporada oficial

Una oDra radiofónica 
sobre el Cid en Radio 

Nacional

En la gran carrera del 
29 en Vitoria partici­

parán ¡as primeras 
finuras

Hoy, 18 de julio, y organizada 
por la Jefatura del Frente de Ju­
ventudes del Distrito Universita­
rio de Madrid, se celebrará a las 
siete de la tarde una corrida de 
toros extraordinaria en la cual se 
lidiarán siete toros de la ganade­
ría de Sánchez Fabrés Hermanos, 
de Salamanca, por el siguiente or­
den: Un toro de rejores para el

,5n J Ptr. 

e» 
hora 

1
'"Sfeso i tufc 1
irifiéu 
levé 
seré 
s m«s I 
es 
o el 
ner firir,-. 
stanüoh 
rales

Se espera la asistencia de Rebelo

uNO '^'tiítico
, ««abre 23 —-Celta-Castellón 

‘a eI Jeft iffievilla, Barcelona-Cijón, 
''S^spañ01. Murcia-Alcoyano, 

Jeros Na. P^fTAv’iación, Madrid-At- 
1Ue 0CUP» o de Bilbaoi r W^nbre 30. — Castellón-Ma- 
1 Caudillo ■ P^oeita, Gijón-Hércules, 
SS &ol-Barcelona, Alcoyano-Ovie 
o. iFm. Aviac¡ón.Murcia, A. Bul­

lido iw. 7' _ castellón-Sevilla,
üen-o^ Hércules-Español, Ba
contl’n^ «lona-Alcoyano. Oviedo-A. Avia- 

Presidenta A Murcia-A. de Bilbao, Madrid

VITORIA 17. 
Los organizado­
res de la gran 
carrera del día 
29 están reali­
zando muy ac­
tivas gestiones 
para conseguir 
que se incorpo­
ren a esta prue­
ba ciclista al- 
g u n 0'3 parti­
cipantes extran. 
jeros, y más 
concreta- 
mente el portu- 
g u é s Rebelo, 
que tan lucida 
actuación tuvo

Kebelo

Plaza de Toros de Madrid 
Hoy miércoles, 11 noche, gran ho­
menaje al productor. Las figuras 
más destacadas del cinema, los ma­
tadores de toros de inág cartel y 
Í.LAPISERA con su TROUPE 

y la famosa banda del
EMBRUJO MUSICAL 

en franca camaradería.
Más de 100 artistas en el ruedo 

No deje de ver esto magno espec­
táculo. Precios populares

eximio caballista don Alvaro Do- 
mecq y seis toros de lidia ordina­
ria para Luis Gómez, "El Estu­
diante’’; Emiliano de la Casa, 
“Morenito de Talavera”, y el dies­
tro norteamericano Sidney Fran- 
klin que tomará la alternativa.

La Jefatura del Frente de Ju­
ventudes de Madrid nos ruega 
que hagamos público ei siguiente 
aviso:

“Dado el gran número de deman­
das -recibidas solicitando localida­
des para la corrida de toros or­
ganizada para hoy, día 18, hace 
público que ante la imposibilidad

Será estrenada esta noche para 
conmemorar el Alzamiento

Esta noche estrena el Teatro 
Invisible de Radio Nacional de 
España en el escenario universal 
del aire un cancionero radiofónico 
de la gesta del Cid titulado «¡Dios, 
qué buen vasallo!», que hemes 
compuesto sobre la base del «Ro­
mancero» y del «Poema» para 
esta conmemoración del 18 de 
Julio.

Esta obra radiofónica ha sido 
concebida y desarrollada bajo los
siguientes conceptos: Creemos
que existe una Identidad de pai­
saje, de espíritu y de misión, in­
cluso de personajes, entre Ks 
tiempos cidianos y los actuales. 
En las dos épocas Castilla esta 
presente y manda con su sola

de atenderlas pueden adquirirse en I presencia. Sobre ella el hombre, 
los despachos de la Empresa, ca- i agrupado en pueblo, obedece, 
He de la Victoria, número 9, don­
de se encuentran a la disposición

agrupado en pueblo,

COMPRAS
NINGUN ARTICU1.O 
USA DO PODRA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLA! ION 
VIGENTE A MA 
YOK PRECIO DEL 
8(1 % DEL SEÑALA 
DO EN LA TASA

y garantía eoCial. loa 
colaboradores apor­
tantes capital aptos 
desempeñarán cargos 
importantes Madrid y 
provincias designadas 
con sueldos mfnsuales 
de 2.500 a 4.000 pese­
tas. Con detalles per­
sonales. ocupaciones y 
capital diapuesto, es­
criba a C. Carnés. Ve­
neras, 5. entresuelo 
(Oficina Organizado­
ra), Madrid.

(3808 A)

CONSULTAS
BLENORRAGIA, sífi­
lis, debilidad análi-is 
neraclón timo la. Clf 

nica especie lizada 
doctor Hernández. 
Duque Alba 10 Nu1-- 
ve-una cuatro nueve. 
(Censura Sanita-ie

TRASPASOS
TALLER e'.ect-ome- 
cánico. pu:blo Sierra, 
M:drid. Maquinaria 
Repue tq, aute móvi­
les. 11928. Tardes-

(3809 A)

VENTAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION
V1GKNTE MA-

332 ) (1709 A)

VARIOS 
SOCIEDAD 
constituirle 
c. pítales de

próxima 
aceptaría
20.000 a

YOR PRECIO DEL 
8(1 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

Al?.

■v'" .’ V ' , •MOTORES, tranéfor. 
mador- grupos bom­
bas.. Compra venta, 
repa ración, Huer­
ta:- 40

40 000 pe-etas. Pers­
pectivas de enorme >n- 
t rés público, eon 
grand s utilidades no 
inferió res ai 80 % 
anua.- Controlarán en­
tidad. para seguridad

l-’W k.'ífl

MUEBLES plazos. 
Luna 24. Porteda na-

CLINICA a n ti venérea 
Doctor Ferr- ro Fu n- 
carral. 6 Blenorragia.

combate y vence, conducido por 
el brazo firme del héroe natural 
surgido de ese mismo pueblo, que 
le encumbra por identificar en él 
la suma de sus creencias, fuerzas 
y libertades.

A nuestra modesta labor hemos 
unido, sin embargo, una valiosa 
aportación: la del maestro José 
María Franco, que ha escrito con 
vocación y entusiasmo la partitu­
ra musical.

(2062 A)ranja-
del público. No obstante hace 
constar su agradecimiento ante es­
tas peticiones, en cuanto significan 
una colaboración para conseguir 
el fin para el cual ha sido orga­
nizada.”

Gran demanda de localidades para 
el festival taurino del Sindicato 

del Espectáculo
Existe gran demanda de locali­

dades para el festival taurino 
que hoy, 18 de julio, Fies­
ta de Exaltación del Trabajo, 
celebrará la C. N. S. a través de 
su Sindicato del Espectáculo, en 
el que se lidiarán pineo ejempla­
res de la ganadería de Zaballos, 
con la intervención de destacadas 
figuras de la pantalla (Edgar Ne- 
ville, Enrique del Campo y Alfre­
do Fraile) que con sus correspon­
dientes cuadrillas lidiarán tres de 
estos becerros, y en la que Llapi- 
sera, creador del toreo bufo, pre­
sentará su nuevo espectáculo có- 
micotaurinomusical, del que es nú­
mero destacado “Los pelaos Ta- 
patíos”, matando esta agrupación 
los dos becerros restantes.

El Sindicato ha fijado para las 
localidades precios verdaderamen­
te populares, con el fin de que los 
productores ,en cuyo homenaje se 
celebra ei festival, puedan pre- 
senciarlo, lo que ha hecho 
que desde que se pusieron a la 
venta los billetes gran número de 
productores hayan acudido a di­
cho Sindicato, plaza de la Inde­
pendencia, 9, donde hasta el lunes 
estuvieron a la venta. Las restan­
tes entradas podrán adquirirse en 
las taquillas de la calle de Victo­
ria, y, en el caso improbable de 
que sobrara alguna, se pondrán a 
la venta en las taquillas de la 
plaza la noche del festival. Este 
dará comienzo a las onc® ea Pun" 
to de la noche.

HOSPITAL MILITAR DE URGENCIA
Debiendo adquirir este Hospital diverso material de pintura, se po­

ne en conocimiento d les Industriales de e:ta plaza, admitiéndose ofer- 
tas en esta Administración. Mandes, núm. 15. hests e! día 21-

(3807 A)

FESTIVAL TAURINO
Festival taurino que, por rigu­

rosa invitación, a puerta cerrada, 
tendrá lugar en la plaza de toros 
de Madrid el jueves 19 de julio 
de 1945, a las siete y media de la 
tarde.

Actuarán en la fiesta, tomando 
parte en la lidia de cuatro novi­
llos, pie a tierra y a caballo, los 
famosos y distinguidos rejoneado­
res señorita Conchita Cintrón, don 
Juan Belmonte, señor duque de 
Pinohermoso y don Alvaro Do- 
mecq. El matador de toros Rafael 
Albaicín actuará en la lidia ordi­
naria de otro novillo.

Los invitados, al final de la fies­
ta, serán obsequiados con una co­
pa de vino español de la Casa Pe­
dro Domecq.

AL ESCUDO DE CATALUÑA. S. L.
VISITE SU NUEVA EXPOSICION

SURTIDO COMPLETO EN TRAJES DE BAÑO, 
----- CAMISAS. PIJAMAS, CALCETINES, -----  
----  MEDIAS FINISIMAS Y FANTASIAS -----

Siete muías inglesas 
condecoradas if?.5

Telcf. 10726Barquillo, 9 MADRID

Tan sólo luchadorespresides. ¡toCaatellón, Español-Celta, Aleo-

madrileños en la¡a, A. Bilbao-Oviedo, Valencia-neral, a-

reunión de Ring Madrid TELEFONO 22800AV. JOSE ANTONIO, 1

RESTAURANT Y CERVECERIA

“EDELWEISS
El juicio contra PrtainLA VELADA DE BOXEO DEL VIERNES TELEFONO 10326MADRIDJOVfcLLANOS, 7
se celebrará en seguidaARCINIEGA HARA ELla, C^te-

Casa Central y Oficinas

COMBATE DE FONDO Asensio
Imperial 8

MADRIDTELEFONO 11233
)ILLO Nueva actuación de Testillanos y De Santiago

JPjctenlbre 9.—Alcoyano-A Avia-

q>l»l»linillllHlllinilllllllllllHllllllllllHmi»ll»l!HllllllllHIIHm»HHIIHUiliHIUIIIII!IIIIHIHIIIIU¡ilHlllllllHlUIHl

BANCO RURAL
* primer concurso de pesca AVDA. DE JOSE ANTONIO, 32
lra el- Campeonato nacional

Premios, cinco fueron ganadosiones
por señoras

PtfflíaYM8829
75

wníroterniani
5»

ei

•CUOSOS f£M!NA- que k rrrJtve-ate-.i-
3.60 y PtM. 5,05.

M1RAC0NCHA.5-APARTADO 108-TELEFONO 3260-SAN SEBASTIAN I_ _ _ }
José Rodríguez,

CURSOS DE ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA

Imente He- 
s Procura- 
ierlore3 je- 
numeróos

también Vd. podrá confeccionarse sus vestidos y 
los de sus familiares, con ún poco de trabajo en 
las horas libres. El secreto de las buenas confec­
ciones está en el «corte»; nada más sencillo que

SI COME FUERA DE CASA

ciones.
Obtuvieron -premios don Enri- 

Cria- 
julia

desde «u propio domicilio, nuestro 
Corte y Confección.

SACRAMENTO, 5

Llorens, que en la velada del vier­
nes en la plaza de toros se enfren­

tará a Arcinlega

Valencia.
Octubre 14.—Sevilla-Madrid, Gi-

| M A D R I D = 
ñmiinninnnnmmnniinimiiimii'

Noviembre 1-1,—Español-Madrid, 
AlwyanoGljón, A. Aviación-SevE

= ZORRILLA, 7. — Teléf. 19203. — MADRID |
"ílllllllll IIIIIII11IIIIHI1UIJI1I1IIII1III1 lililí III IIII1III1I1IIIIHII11IÍ.
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I MANUFACTURAS SABANAL, S. A. Í

Talleres y Depósito:

Tarragona, 8
TELEFONO 7S503

üllllllilK11^ B 
s °nce

Diciembre 2.—Alcoyano-Madrid, 
^. Aviación-Español, A. Bilbao- 
^Vatencia-Sevilla, Murcia,

Oviedo Celta, Barcelona-

conseguir el dominio de !a «tijera», siguiendo 
curso de

Asensio-Soria es la pelea más 
esperada

Noviembre 25.—Español-Alcoya- 
W. Gijón-A. Aviación, Sevilla-A. 
Bilbao. Castellón-V al encía, Celta- 

' “lucia, Hércules Oviedo, Madrid- 
wceiona.

T1C1V- 1 1 <XIXU,6 ^a¿dnrla Reaa Asocia- 
á'.il dores y Pescadores

presidencli Hércules,
>s sentad»

,26S |

111111111111®’

ESI

H’-ez" ^°r<^naria animación y 
'3° de bes^?firÓ el Prlmer 

fl“vial del año,

los cam¿- .. - -*—•  ------------ — -. -v-
:a, Valdér, . A Biibao-Castellón, Valencia 
ad’o el Murcia^Hércules, Oviedo- 
o dé Rii-e-lkicelona.

'ha al MI — - -. _
a izotiS raao-Hércules, Aviación-Barcelo-

gentilmente por la Empresa, que 
tuvo para los concursantes y la 
Comisión organizadora de las 
pruebas las exquisitas

'dllllillllllllllllllllHIIIIKIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIllllllHlllllllillinilIIIIIIIlIlCUIIIlli?

I Restaurante RAMBRINUSl

La Segunda División comienza 
también el 23 de septiembre, ter­
minando la primera vuelta el 30 
de diciembre. La segunda durará 
del 6 de enero al 5 de abril.

En la primera jomada de Se­
gunda División se jugarán los si­
guientes encuentros: Salamanca- 
Sabadell, Mallorca-Xerez, Grana­
da R. Sociedad, Ceuta-Córdoba. 
Betis-Zaragoza, Tarragona-Ferrol 
y Coruña-Santander.

’biprno b 
t Asunta 
uerica; d 
s, don El­
itro de li 
Dérez Goj- 
o, general 
inte More- 
r?i Vi’án; 
iunós; Hs- 
Benjum»; 
Miguel P>1- 
ión Nado. 
: z Mártir; 
.Ifonso Pe­
la Girón, 
nados a !>

Murcia.
Octubre 21.—Sevilla-Gijón, Cas­

tellón -Español, Celta - Alcoyano, 
Hércules-A. Aviación, Barcelona- 
A. de Bilbao, Oviedo-Valencia, Ma. 
irid-Mwcia.

Octubre 28.—Gljón-Madrid, Es- 
paíol-Sevilla, Atooyano-Castellón, 
A Aviación-Celta, A. Bilbao-Hér- 
culea, Valencia-Barcelona, Murcia- 
Oviedo,

Noviembre 4.—Gijón-Español, 
Sevilla-Afcoyano, CastellónA. Avia 
dón, Celta-A. de Bilfbao, Hércules- 
Valencia, Barcelona-Murcia Ma- 
drid-Oviedo. ’

EL INTERIOR MADRIDISTA 
MUÑOZ, CEDIDO TEMPORAL­

MENTE AL CORDOBA
El Córdoba, recientemente as­

cendido a segunda, necesitaba re­
forzar su equipo, para poder ini­
ciar sin temor la próxima tempo­
rada.

Muñoz, el buen interior madri- 
dista, ha sido cedido ai Córdoba, 
donde dada su clase y entusiasmo 
será útilísimo en el nuevo Segun­
da División.

LUCHA LIBRE 
"RING MADRID” 

(Continúe al :«o.ar de Ja antigua 
plaza de toros)

EL JUEVES lí». A LAS 22.45
ASENSIO contra SORIA 

GENERAL, TRES PESETAS ,

en la última Vuelta a España. 
Ayer por la tarde hubo una 
llamada telefónica desde Lisboa, 
sin que por el momento se pueda 
dar por segura la participación del 
corredor lusitano, pero todo hace 
pensar que el día 29 de] actual to­
mará la salida en esta prueba Vi­
toria - San Sebastián-Bilbao - Vi­
toria.

Se han recibido nuevas inscrip­
ciones, entre las que figuran las 
de Martín Mancisidor y José 
L. Gándara. (Mencheta.)
EL EQUIPO DE VETERANOS 

DE BARCELONA
BARCELONA. — Han sido se­

leccionados los participantes en el 
Campeonato español de veteranos, 
a celebrar en aVlencia. Son Ma­
nuel Martínez, campeón de Cata­
luña y Barcelona; Julián Español, 
vencedor de la carrera de selección 
contra reloj; Elíseo Serdá, Juan 
Vallribera, José Pérez, Ignacio 
Buhigas, aJRfae] Marrugat y Ra­
món Massip.

El Velo Club Portillo celebra­
rá el próximo domingo, día 22 de 
julio, una excursión, dando la 
vuelta a Galapagar. El punto de 
reunión será- la estación del Nor­
te, a las ocho de la mañana. El re­
corrido total de la excursión cons­
tará de 65 kilómetros.

La vieja ri- 
validad que 
mantienen des­
de hace largo 
tiempo Soria y 
Asensio está 
en t r a n c e de 
ser 1 i q u idada 
de u n a mane­
ra d e f i n itiva 
mañana noche 
en Ring Ma- 
drid, donde 
estos agresivos 
luchadores van 
a enfrentarse.

El programa 
ha sido exipre-

Fueron lanzadas con paracaídas 
en Birmania

LONDRES 17. — Siete muías 
han sido condecoradas con la insig­
nia del Ejército de paracaidistas. 
Fueron lanzadas en paracaídas 
desde un avión del servicio de 
transporte de la R. A. F., en una 
prueba para utilizar este proce­
dimiento en Birmania, según 
anuncia ei ministerio de la Guerra 
británico. (Efe.)

jlllllllllllllllllllllllllllllllliltilllllllb.

i ALMACEN 
| DE TEJIDOS, 
f CORDELERIA,
= SAQUERIO
1 Y LONAS

MANUFACTURA 
DE TODA 
CLASE DE 
OBJETOS > 
DE LONA

BEOORACIAS
ORTEGA

II

JULIAN ROJO HERMANOS
VENTURA DE LA VEGA, 5

/eniH 0 $ M DE PIANOS. RADIOS,ffvnn OaJI E B w amplificadores, ■f -ww BBS ■ w H ™ NEVERAS Y REFRI­
GERADORES, MAQUINAS FOTOGRAFICAS Y DE COSER. ETC.
COM.PRA :: CAMBIO :: REPARACION

<u trasca- ‘ e -Alcoyano_A Avia- 
5 intenuií- L,! ~pafiol-A.Bilibao, Gijón-Va- .vaclonea jfe s«vüla^furcia, Castellón- 
icas, n”n!’íí¿«' Celta-Barcelona, Madrid- 
mo y
43 “-Madrid-A. Avia-
8esn miKA” tlco BIlbao-Alcovano, Va- 
fca Po^fewol Murcia-Gijkóvie-

;s DE u l£e^re So-—A. Aviación-A. 

' ^Pa-m U tetina\Gi]6n’Ovled°, Se villa- 
palacio dd (-Madrid’ ^^Hércules, Cel- 
l Ejército í ‘ ,
ladas P»14 1,20^2?^ VU61ta- 1QS días 6, 
mtaron ar- । ¿de enero; 3, 10, 17 y das de»tR ^: 10- 24 y 31 de
Himno ,] e abril en los campos 
estación citados en senundo
na saluotu»

La segunda reunión veraniega 
de gran estilo en el fresco esce­
nario de la plaza de toros se cele­
brará el viernes.

La gran figura del programa 
será esta vez Arcinlega. El semi­
pesado vasco, boxeador de mucho 
color, por su formidable golpe de 
derecha y por su pintoresco esti­
lo, gustó, en su última presenta­
ción frente a Acosta, a quien de­
rrotó de modo emocionante

En esta ocasión será su centra­
rlo Llorens. Arciniega, que boxea 
más de lo que parece, ha mejora­
do considerablemente ■ su técnica 
y en algunas cosas su boxeo en 
corto es verdaderamente eficaz y 
a menudo demoledor. Correrá a su 
cargo, sin duda, la nota emocio­
nal de la reunión.

.Testillanos tiene esta vez como 
contrario al levantino Chlrivella,

cuyo arte pugilístlco debe ser más 
contundente que el de «Sera» Mar­
tín. Que no lo olvide Testillanos.

De Santiago, después de su éxi­
to frente a Fenoy, tendrá que ha­
cer un mayor esfuerzo que ei día 
pasado. Porque en esta ocasión su 
contrario es Olivares, un joven 
catalán que trae su estela de re­
cio pegador. Lo que quiere decir 
que pudiera darse la circunstan­
cia de que De Santiago encontra­
ra la aportunidad de convencer­
nos de que está bien dotado de fa­
cultades asimilativas para el cas­
tigo y que tiene coraje para reac­
cionar.

sámente combinado sin interven­
ciones de catalanes, leoneses o 
navarros, y el público aficionado a 
las emociones fuertes de la lucha 
libre lo ha visto con verdadero 
placer.

En grecorromana contenderán 
los “expertos’' Salinas y Zamora, 
y en libre americana, Delgado 
contra Se^úlveda, Navarro contra 
Sánchez Calleja, Ares II contra 
Linares y Asensio contra Soria.

tai® MM 

M. Campos, 15-T. 30905
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**«1 Trabaj0PleSta de Exa1’ 
Jétalo h ’ Se Celebrará 
^Ine. j®,c°níratemidad 
’• Arante*S ^^terio de 
>a-da q.1'ual el Minis- 
’ ¿®n'ionarin6n’ dePart-irá 
' ^aja^ 05 a sus

s;,
' 2elebrarñ a las

J611 el Ca' £>rdS gra-

En el concurso, que era patro­
cinado por la Federación Españo­
la de Pesca y de Caza, se dispu­
taron los premios Copa de Su Ex­
celencia el Generalísimo del Cam­
peonato nacional y las copas de 
los excelentísimos señores M.uís- 
tros de Agricultura y Marina, 
Diputación y Ayuntamiento de 
Madrid, duque de Arión, mar­
qués dépVillabrágima, etc.

El je'bncurso se celebró en el 
de Santillana, cedido

que Guisado, don Alejandro 
do, don Angel Ruiz, doña 
Salas doña Isidra Cabezuela, don 
Francisco Sánchez, don Federico 
Fernández don Gumersindo P 

• rez doña . Dolores Garro, dona 
Angela Martín y el niño

Servicio equipajes los 
martes, jueves y sá­
bados a

San SEBASTIAN 
Z A R A U Z
D E V A 

Servicio regular por 
camión a

BILBAO 
BURGOS 
VITORIA 
PAM PLONA 
ZARAGOZA y 
BARCELONA 

dos vece» por semana

CURSOS FEMINA

ACflDCíniA CCC

Rene Abello, muerto a tiros en un 
hospital

PARIS 17. — La Comisión de 
Justicia y Depuración de la Asam­
blea ha aprobado una moción para 
que el juicio del mariscal Pétain se 
celebre en seguida. Al mismo tiem­
po se aprobó la sugerencia de que 
dicoh juicio tenga como escenario 
la Cámara de Diputados en vez de 
la Asamblea, con el fin de que pue­
da asistir más público.

Por último, la Comisión estudió 
la proposición de que todas las 
pruebas aparezcan en ei “Diario 
Oficial”. (Efe.)

RENE ARBELLO HA SIDO 
MUERTO A TIROS POR UN

DESCONOCIDO
PARIS 17.—El jefe de la mili­

cia de Vichy, René Arbello, que 
se encontraba procesado e inter­
nado en el hospital por enferme­
dad, ha sido muerto por un des­
conocido que penetró hasta la sala 
que ocupaba. El agresor iba ar­
mado con una pistola ametralla­
dora y entró en el hospital saltan­
do por una ventana. (Efe.)

(Censura Sanitaria 3.227.)

PIES Doloridos 
y Tobillos 
Hinchados

ESTOS SUFRIMIENTOS 
PUEDEN SER EVITADOS

los que durante su trabajo co­
tidiano tienen que estar muchas 
horas de pie o se ven en la im­
periosa necesidad de andar mu­
cho, es muy fácil que sufran de 
pies doloridoi o de tobillos hin­
chados . Este martirio queda 
agravado si además sufren de 
callos o callosidades. Tales incon­
venientes pueden evitarse de un 
modo fácil tomando un bario de 
pies con Saltratos Rodell. Basta 
añadir una cantidad de estas sa­
les al agua caliente hasta que 
adquiera un aspecto lechoso y 
ésta le proporcionará un alivio 
rápido debido al oxígeno engen­
drado en la disolución acuosa. 
Este elemento beneficioso pene­
tra por los poras de lo piel y 
estimula la circulación sanguí­
nea. las callosidades sé ablan­
dan fácilmente v los callos pue­
den extirparse de raíz.

Saltratos RODELL

; EMPRESARIO!
Las elecciones de segundo 

grado elevan y robustecen tu 
representación sindical.

TODA CLASE DE OPERACIONES
BANCAR1AS

CAJAS DE AHORROS

Ayuntamiento de Madrid
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En Norteamérica se pone a la venta 
un libro de Alexander Barmine
Se titula “Uno que ha sobrevivido y esta

llamado a dar la vuelta al mundo
Su autor fué representante de Stalin en varios
países y ahora es soldado de los

NUEVA YORK 17. (Crónica ra- 
diotelegráfica del enviado especial 
de la agencia Efe.)—La apacible 
revista neoyorquina "Saturday 
Evening Post” vende a la semana 
3.442.253 ejemplares. Es una ve­
terana publicación que está de 
texto en todas las peluquerías y 
antesalas de médicos y dentistas, 
a la par que se introduce cada
sábado en la mayoría de los 
gares de la clase media, como 
ministro de amenidad familiar 
lectiva. Desde Luego velando

ho. 
su- 
co­
par

sus prop.os intereses y la saiud 
espiritual de su sencilla míentela, 
"Saturday Evening Post’’ es una 
publicación sensata como una 
abuela que sea sensata; quiere de. 
cirse que sus páginas no acogen 
ni modernismos ni estridores sen- 
sacionalistas. El tono gris es su 
tono, diluido a través de cuentos 
y novelillas dulzones, caricaturas 
de humor fácil y abundancia de 
recetas para el ama de casa y de 
crucigramas y problemas de aje­
drez o póker para el amo de ca­
sa, Raramente opina sobre temas 
políticos, lo que constituye la me­
jor forma de opinar con la ma­
yoría y en los negocios interna­
cionales sus intervenciones se li­
mitan casi a describir superficial­
mente los más ortodoxos lugares 
comunes. El semanario se lee, 
pues, sin necesidad de pinsar; 
condición que según se mire re­
sultará o no un elogio, pero que 
indudablemente supone la base de 
su éxito.

No obstante, esta semana tan

do de la sangretvertida, la de sus 
enemigos y la de sus amigos, pro­
clamó públicamente sus errores y 
estuvo a punto de pagar semejan­
te apoetasía roja con la muerte 
a través de una persecución inter­
nacional de la G. P. U. El libro de 
Barmine puede considerarse auto­
biográfico, lo que permite "asistir” 
como testigo de primera vista a 
las diferentes etapas del horror 
bolchevique, donde se asesinó por 
millares y se deportó por millo­
nes.

Stalin—viene a decir Barmine— 
ejecutó a sus amigos y enemigos 
por imponer su personal totalita­
ria dictadura. Barmine cree que 
Stalin estaba y está convencido 
de que el socialismo es inoperan­
te, y así dice que Stalin decidió 
mantenerse en el Poder por los 
mismos procedimientos que Hítler, 
mediante las purgas de 1934, de 
forma que, a juicio de su joven ex 
colaborador, Stalin es el jefe de 
una contrarrevolución comunista 
triunfante que se ha convertido en 
una dictadura reaccionaria.

De seguro, lo menos interesan­
te en el libro de Barmine son sus 
especulaciones ideológicas. Todo 
cede ante las descripciones vividas

apacible revista desató
ror de los periódicos rojos.

el fu-
el

órgano comunista "Daily Worker" 
y el semiórgano marxista ’’IM”, 
log únicos que ahora circulan aquí 
libremente, ya que los otros, capi 
talistas o menos rojos, llevan casi 
dos semanas de clausura en razón 
de una huelga de repartidores. La 
ira comunistoide se ha desencade 
nado contra "Saturday Evening 
Post” a causa de su osadía, 
realmente incomprensible, de pre­
guntarse en un artículo lo que 
a diario se pregunta el noventa 
por ciento de este país, a saber: 
"iPuede el mundo occidental vivir 
pacíficamente con Rusia?”. Ya en 
sí la interrogación es molesta pa 
ra los portavoces comunistas, a 
quienes sólo la duda les ofende; 
pero "Saturday Eveninng Post" 
tuvo el coraje, hoy verdaderamen 
te insólito, de aludir a los "progre­
sos" territoriales que Rusia de 
modo unilateral efectúa ahora en 
Europa, de donde deduce que hace 
falta una política norteamericana 
firme y que los rusos, a su pare­
cer, se mueven bajo la impresión 
o el convencimiento de que, hagan 
lo que hagan, sus aliados occiden­
tales asentirán a todo. Y aquí vie 
ne lo tremendo, lo que desmelena 
a los rotativos neoyorquinos: "Sin 
dar ayuda a Goebbels—escribe la 
revista examinando fiamente es­
tas cuestiones—algunos nortéame 
rícanos comienzan a sentir que 
Rusia se comporta hoy justamen 
te como Alemania, Italia y Japón 
se conríiiioron en el pasado".

Sin embargo, los comunistas, 
aquí, tienen hoy otra herida publi­
citaria de que vendarse y ésta aca­
so más profunda y peligrosa, ya 
que hoy se puso a la venta un li­
bro llamado a dar la vuelta al 
mundo. Este libro se titula dramá 
ticamente “Uno que ha sobrevivi­
do”, y su autor es Alexander Bar- 
mine, ruso de nacimiento, comu­
nista hasta hace muy pocos años 
y ahora soldado en el Ejército de 
los Estados Unidos. Alexander 
Barmine, en su adolescencia, asis­
tió, como fervoroso joven camara 
da de Lenin y Trotsky, a la dego­
llación material del zarismo y de 
sus jerarcas; tuvo después con­
fianza en Stalin, representó a los 
Soviets como diplomático en Per- 
sía, Francia y Grecia; pero un día, 
torturado de pesadillas y ahogán­
dose materialmente en el recuer-

Estados Unidos
y vivas de las matanzas soviéticas, 
sus procedimientos de tortura y 
deportación en masa y sus proyec­
tos y maniobras de dominación 
mundial. En orden a la presente 
posición ideológica de Stalin y de 
su régimen, aquí, en Estados Uni­
dos, hay otros textos, y textos dia­
rios de la mayor autoridad y ac­
tualidad. Basta leer el órgano pe­
riodístico "Daily Worker" de hoy, 
donde se afirma que nunca la bur­
guesía será bastante inteligente 
para transigir en ceder, de forma 
suave, el poder y la riqueza a las 
clases necesitadas, por lo que el 
socialismo evolutivo no conduce a 
nada, justificándose así que el co­
munismo retorne a su táctica de 
violencia y lucha sin compromisos. 
En uno de sus artículos de hoy se 
tiene cuidado en advertir "que no 
responde a ninguna realidad el 
ponzoñoso rumor de que la Unión 
Soviética esté abandonando el so­
cialismo activo".

Estas salpicaduras de la políti­
ca norteamericana, por conducto 
de periódicos y libros, me parece 
a mí que encierran algún interés 
para que los españoles las conoz­
can y mediten.

Francisco LUCIENTES

CONCESION DE DIVERSAS
CONDECORACIONES

LA
El

PALMA VERDE, AL CAMARADA ELOLA
Ministro Secretario Genera)

del Movimiento ha concedido la 
Palma Verde al camarada José 
Antonio Elola Olaso, Delegado 
Nacional del Frente de Juventu. 
des, en reconoc i m i e n t o sus 
grandes méritos contraídos al ser­
vicio de la Falange.

Con motivo del 18 de julio, el 
Caudillo^, a propuesta del Ministro 
Secretario, ha concedido las si­
guientes condecoraciones de la Or­
den de Cisneros, al mérito político:

Gran Cruz
Don José Ibáñez 

lentísimos añores 
Eijo Garay, obispo 
don Jesús Mérida 
de Astorga: don

Martín, exce­
den Leopoldo 
de Madrid, y 
Pérez, obispo 
Juan Antonio

Suances, don José Moscardó 
Ituarte y don Rodrigo Vivar Té- 
llez.

Encomienda con placa
Don Carlos Ruiz García, don

Italianos agredidos por 
alemanes sin armas 

en Hamburgo
Asedian con molestas galanterías 
a las mujeres germanas mientras 

los hombres trabajan
HAMBURGO 17.—El toque de 

queda ordenado por las autorida­
des británicas en esta ciudad se 
debe a los disturbios que se pro­
dujeron en el suburbio de Geeper- 
basen entre alemanes e italianos.

La causa de los incidentes es la 
indignación de los alemanes ante 
la actitud de los Italianos, quienes 
asedian a las mujeres alemanas 
con sus «molestas galanterías», 
mientras ellos están trabajando. 
Al regresar de sus ocupaciones, 
varios grupos de alemanes entra­
ron en los cafés y cervecerías de 
Geeperbasen, y, sin arma alguna, 
agredieron a los italianos. Un ciu­
dadano de esta nacionalidad ha 
sido encontrado muerto a orillas 
del Elba. Las autoridades britá» 
nicas no consideran que los des­
órdenes revistan gravedad. (Efe.)

Rafael Arias de Velasco y Saran- 
deses, don Manuel Martínez de 
Tena, don Pedro Gómez Ruiz, 
don Amador Villar Fernández, 
don José Andino Núñez, don Juan 
Junquera y Fernández Carvajal, 
don Alberto Martín Gamero, don 
Aniceto Ruiz Castillejos, don Juan 
José Pradera, don Eduardo Bae- 
za Alegría, don Manue] Plzarro 
Cenjor, don Hipólito Fernández, 
y don Camilo Menéndez y Tolosa.

Encomienda sencilla
Don Xavier de Echarri y Ga- 

mundi, don Ismael Herráiz Cres­
po, don Ramón José Maldonado 
Cocat, don Joaquín Ordoño López 
Valkjo, don Antonio Masa Cam­
pos, don Adriano del Valle, don 
Emilio Pereda Gutiérrez, don Ma­
riano García Gutiérrez, don Ra­
món Alberola Such, don Lorenzo 
de Cura y Lope, don Jesús Sala- 
zar Ochavián y don Andrés Ro­
dríguez Villa.

Cruz de Caballero
Don Salvador Sáenz de Tejada, 

don Pedro Jiménez González, don 
José Borrachero Casas, don Ber- 
nardino Antón Ortiz, don Manuel 
Vázquez-Prada y Blanco, don Ju­
lio Trenas López, don Antonio Be- 
lón Lima, don Gregorio Miranda 
Mingúela, don Pedro Cantero, don 
Julio Asiain, don Antonio Andrés 
Sesma, don Angel Catalán Gó­
mez, don Julián Hernández Ma- 
lumbres, don Javier Vlscasillas 
García Cabañas, don Juan José 
Salamero, don Manuel Navajas, 
don Jesús Valverde Viñas, don 
Francisco Moyano Reina, don 
Santiago Torre Enclso, don Fran­
cisco Díaz Guerra y García Bo­
rrón, don Manuel Ledesma Adán 
y don Manuel Cervia Cabrera.

Medalla
Don Gerardo Contreras Salda- 

ña, don Antonio Blanco Gejo, don 
Fernando Salas Viú, don Antonio 
Arellano Ruiz, don Ricardo Pérez 
Atlenza, don Juan Pablo Santos 
Benito, don Kermes Pato Vela- 
yos, don Francisco Sterling Ve­
ga, don Emilio González Moreno, 
don Marcelino Acebrón Lledó, don 
Juan Jiménez Quílez. don Luis 
Acevedo Fraile, don José Ramón 
Sobrado y Ruiboo y señorita Pi­
lar Vlllabaso Zabaleta.

Novedades
de hombre
Camisas, corbatas, pijamas, calcetines, america­

nas blancas y en otro® colores, pantalones de
hilo, camisas de “sport”, batas y batines de seda,
zapatos de verano, trajes de baño, albornoces,

etcétera, etcétera.
Lo más selecto, lo más distinguido, lo más

La concesión de la Orden de 
Cisneros a nuestro director, Xa­
vier de Echarri, y a nuestro sub­
director, Ismael Herráiz, asi co­
mo la de la Cruz de Caballero de 
la misma Orden a nuestro redac­
tor jefe, Manuel Vázquez-Prada y 
Blanco, y a nuestro redactor grá­
fico Gerardo Costreras, es para 
cuantos trabajamos en esta Casa 
motivo de la mayor satisfacción. 
ARRIBA, diario político entrega­
do al servicio de España desde 
este plano de preocupaciones y de 
imperativos que supone la Falan­
ge, recibe esta distinción a sus 
cuadros de mando como la me­
jor recompensa a la fidelidad que 
todos ponemos en el servicio, y a 
nuestra lealtad fervorosa y sin fi­
suras hacia la persona del Caudi­
llo de la Patria,

elegante..

Sederías Carretas y
Galerías Preciados
SECCION DE CABALLEROS. SASTRERIA

Llega a Barcelona un 
grupo de so dados 
norteamericanos

BARCELONA 17.—Procedente 
de la frontera francesa ha lle­
gado esta- mañana un grupo de 
soldados norteamericanos al man­
do de un oficial, los cuales inter­
vendrán en la incautación de los 
edificios oficiales que fueron del 
Gobierno del Reich en Barcelona 
y otros edificios que pertenecie­
ron a entidades del Eje (Cifra.)

HOY, LO MISMO
QUE AQUEL DIA

Por Luis DE GALINSOGA
No para reincidir con ex- 

peditividad rutinaria en razo­
nes y en sentires expresados 
con ocasión de anteriores 
aniversarios del 1'8 de Julio, 
pero sería saludable el repa­
so de los textos que en tal 
día como hoy, durante ocho 
años consecutivos, se han de­
dicado a la conmemoración 
histórica. Advertiríamos en 
todos ellos la reiteración del 
punto de vista esencial. Y en 
todos ellos observaríamos 
una continuidad de unidad, 
tan patente en la manera de 
enfocar el tema conmemora
tivo 
ser, 
mo 
que 
ban

como no puede menos de 
dada la reacción de lim­
ante las circunstancias 
en esos años determína­
la situación de Europa y,

en relación con ella, la posi­
ción ideológica de España. La 
unidad a que nos referimos 
estriba en la tesis, común a 
todos esos textos, de que en 
los años respectivos de ani­
versario España se encontra­
ba en la misma resolución 
irrevocable y ardorosa, alin­
que latente y "en 
descanso", que la
18 de Julio de 1936
se en pos del grito

su lugar 
movió el 
a lanzar- 
de Alza-

miento dado por Franco en 
Canarias, con eco fulminante 
en las tierras marruecas y en 
todos los confinas de la Pen­
ínsula. Contra el mismo peli­
gro, que hoy lo es, pero que 
en tal día como hoy de hace 
nueve años constituía una 
realidad con enorme pesa­
dumbre de tragedia sobre la 
vida pública y privada de Es­
paña y de cada uno de los es­
pañoles; contra la amenaza 
de la anarquía en que, en de­
finitiva, viene a resumirse to­
do el caos de los sistemas co­
munistas, España se alzó el 
18 de Julio dé 1936, como se 
alzaría hoy mismo, mañana, 
dentro de unos meses o den­
tro de unos años, mientras 
Dios lá siga asistiendo con la 
claridad mental suficiente y 
con la potencia de memoria 
necesaria para apreciar la 
gravedad de aquel peligro y 
para no olvidar la sangrienta 
experiencia de la que aun la 
Nación y los hogajis se na­
ilon traumáticos, que la eta­
pa comunista implicó para 
España.

Es verdad, no hay otra 
manera reflexiva de reacción 
ante el recuerdo del 18 de Ju­
lio de 1936, sino la estimación 
estricta de que si las circuns­
tancias se repitiesen, la Na­
ción repetiría a su vez la he­
roica y resuelta actitud de 
entonces. Han pasado mu­
chos años y se han escrito en 
la Historia de España y del 
mundo muchas tragedias 
desde aquella fecha para que 
aun resultasen válidos y 
operantes los endosos del ra­
ciocinio a un lirismo épico o 
a una voz de gesta, para ha­
cer el balance de la del 18 de 
Julio de 1936, si aquella fe­
cha hubiese sido simplemente 
un episodio en la Historia de 
España, circunscrito a un 
momento y a un ambiente 
que, por episódicos, hubieran

periclitado ya en la caduci­
dad del olvido. Lejos de ello, 
ni las circunstancias del ‘18 
de Julio de 1936 fueron espo­
rádicas, eventuales y efíme­
ras, ni la nacional reacción 
ante ellas fué una palpita­
ción momentánea y fugaz 
que en estos momentos pu­
diera parecer anacrónica. 
Nada de eso. Una simple 
ojeada al panorama político 
de la Europa de estas horas 
con la anarquía, más o me­
nos insolente y notoria, adue­
ñada de confines muy exten­
sos del Continente, nos aho­
rra alegatos para fundamen­
tar la afirmación de que las 
circunstancias españolas de 
nuestro 18 de Julio de 1936 
están operando sobre pobres 
países desgraciados y produ­
ciendo los mismos fenómenos 
sanguinarios y criminales que 
tuvieron por campo de acción 
y de Agramante nuestras tie­
rras españolas.

Y como España está inser­
ta en Europa, y muy celada, 
además, por los mismos mor­
bos que entonces la adolecie­
ron, no es soñar con brujas 
ni con quiméricas catástro­
fes el pensar en la posibili­
dad, siquiera remota, de que 
nuestras circunstancias de 
1936, actualizadas en Europa 
hoy, volvieran a hacer nece­
saria una reacción semejante 
a la de aquel 18 de Julio de 
que se cumplen ahora nueve 
años.

Parece que ha de bastar con 
este razonamiento frío y ob­
jetivo, sin concesión alguna a 
un sentimentalismo que, por 
muy noble y sublime qits sea, 
pudiera ofuscarnos con refe­
rencia al estricto problema 
político del momento; parece, 
repetimos, que sea suficiente 
una sencilla operación dialéc­
tica como la que intentamos 
en estas líneas, para que que­
de una vez más valorado en 
su trascendencia históri­
ca aquel 18 de Julio de 1936, 
en que, a la voz de somatén y 
mando del Generalísimo Fran­
co, España se puso en mar- 

' cha hacia una batalla en- de­
fensa de su unidad, de su so­
beranía y del tesoro precioso 
e irrenunciable de sus más 
caras tradiciones, en contra 
de la anarquía comunista. 
Pues hoy, como entonces, an­
te parecidas circunstancias y 
obediente a la misma voz, 
capacitada desde entonces no 
sólo con el prestigio que co­
municó a Franco la victoria 
en la guerra, sino con la in­
conmovible fuerza moral que 
le atribuye su gestión como 
estadista y como político, Es­
paña repetiría la epopeya. 
Esta convicción, que está en 
la medula de todos los espa­
ñoles, y que no es un tropo 
flameante a expensas del co­
razón, sino una realidad au­
tentica y paladina, nutre de 
confianza, de seguridad y de 
aplomo los pasos de España, 
guiados por el Caudillo, hacia 
la prosecución del destino 
histórico que reivindicó el 18 
de Julio de 1936.

¡MUJER TRABAJADORA!
Al beneficiarte de un Préstarho Nupcial, obligatoriamente deberás 
dedicar toda tu actividad a los cuidados y atenciones del nuevo 
hogar. Para eso te libera de) trabajo por cuenta ajena.
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INDICADA EN LAS ENFERMEDADES DE LA NUTRICION
UN AGUA INTERNACIONAL FINA DE MESA
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Centro de Antigüedades 
ObjetosArtísticos 
Especialidad en 
Arañas Antiguas

Compra-venta 
y cambio de toda 
clase de objetos 
Antiguos y de Arte

hfiríóaiw

Restauración de Porcelanas, 
objetos de Arte y lámparas de 

Cristal y Bronce.
— FOMENTO, 12 —

Plaza de Santo Domingo, 20 
y Tudescos, 2, Telefono 24r95 
—MADRID —

por KIN

—¿No sabes las cosas que se dicen en la calle?
—Yo estuve escuchando las cosas que dijo Franco.
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usen escopetas | I E Bk| 
marca EL LCVN
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La 111 Ilota norteamericana
está atacando la zona de Tokio
NIMITZ ANUNCIA QUE SE HA LLEGADO 

A LA FASE DE PREINVASION

Los australianos progresan en Borneo
GUAM 17.—La m flota norte­

americana, aumentada con una 
formación de portaaviones británi­
cos, se halla atacando la zona de 
Tokio. Figura en la agrupación el 
portaaviones inglés «Formidable». 
Los ataques fueron iniciados al 
amanecer y continúan a estas ho­
ras con gran intensidad. (Efe.)
LOS ALIADOS, EN LA FASE DE 

PREINVASION, DECLARA .
NIMITZ

GUAM 17.—El almirante Ni- 
mitz ha afirmado que los aliados 
han llegado a la fase de preinva­
sión en la guerra del Pacífico, aña­
diendo que se está cumpliendo el 
objetivo de destruir por el cañoneo 
y el bombardeo todas las indus­
trias y todos los recursos que con­
tribuyen a la capacidad del Japón 
para poder continuar la lucha. 
(Efe.)

PROGRESOS AUSTRALIANOS 
EN LA REGION COSTERA DE 

BALIKPAPAN
MANILA 17.—Lag fuerzas aus­

tralianas han realizado buenos 
progresos en dirección a los yaci­
mientos petrolíferos y refinería de 
Sembodjalama, situada en la re­
gión costera de Balikpapan, y a lo 
largo del ferrocarril de Jesselton, 
en la zona de la bahía de Brunei. 
al norte de Borneo. En cambio, las 
tropas que conquistaron el monte 
Batochampar se enfrentan con 
fuerte resistencia nipona y avan­
zan lentamente a través de colinas 
de espesa vegetación. (Efe.)

TUNGHING, CONQUISTADA
NUEVA DELHI 17.—Las tro­

pas chinas han reconquistado 
Tunghing, situada en la parte 
suroeste de la .provincia de Kuang- 
tung, segú.i ge anuncia oficiosa­
mente en Chunkin. Al mismo 
tiempo, las columnas chinas han 
cruzado la línea f ♦ nteriza del te­
rritorio francés de Indochina para 
ocupar Moncay. (Efe.)

DESESPERADA RESISTENCIA
NIPONA EN BOTOCHAMPA
MANILA 17.—Desde el frente 

de Borneo comunica la agencia 
United Press que las tropas japo­
nesas 1 u c h an desesperadamente 
para mantener cerrada la carrete­
ra dei Norte que se dirige a Sa- 
marinda, mientras qué "las tropas 
australianas de la séptima divi­
sión avanzan lentamente al este 
del monte Batochampa, que ha 
sido conquistado. (Efe.)

FRACASO JAPONES EN PYU
CUARTEL GENERAL ALIA- 

DO EN BIRMANIA 17.—-El co­
municado oficial dice que las tro­
pas japonesas han fracasado en 
su intento de entrar en el pueblo 
de Pyu, situado a 144 kilómetros 
al norte de Pegú, a q>esar. de que 
durante toda la noche atacaron 
para forzar las defensas aliadas. 
Los nipones mantienen dos fuertes 
posiciones en la confleuncia del 
canal de Pegú con el río Sittang, 
cenca de Myitkyo, y han estable­
cido varios puntos fortificados en 
este sector. Además, han fortifi­
cado el puente ferroviario sobre 
el Sittang.

Las patrullas aliadas han efec­
tuado algunos golpes de mano 
para' tantear estas posiciones.

DUROS COMBATES EN 
KUELIN

NUEVA DELHI 17.—Las fuer, 
zas chinas que avanzan por el 
ferrocarril de Hunan y Kuangsi 
han alcanzada un punte situado a 
15 kilómetros al suroeste de 
Yung-Fu. que se encuentra, a su 
vezt a 50 kilómetros al suroeste

de Kuelin. Otras columnas chinas 
han alcanzado la zona del mismo 
Kuelin, donde se libran duros 
combates, según noticias oficíales 
recibidas de Chunkin. (Efe.)

MISION
La rviter. 

puntos funda 
vida de un pue 
nificar la exte 
su ley de vida, 
de unas «consta 
historia de un pa, 
genio, su genuina ri 
en lucha perpetua 
fuerzas de resistencia 
ciación que el tiempo 0 
la marcha, a través de 
los hombres, los mito, 
pueblos.

La enunciación de |a 
dad, como encantada v U 
nal conceptuación meWÍ1 
y, a la vez, como praemjo 
corporización de un Cli™á"c 
tal, ha sido la evidencia’' i 
ma de la línea dei existí 
España. te ’

La sinusoide de ia Hk* 
española ha corrido ent«|h 
ejes de la unidad v la a: <>fc 
sión. España ha vivido 
un largo y poético canto á’ 
las civilizadas virtudes Uni?.' 
cadoras. Una difícil Cr2’ 
ha sido su existencia C„L 
pueblo, como entidad aelm’ 
nadora de la gran aventó» 
humana, como empresa mlsi 
nal frente a ¡a dispersión 
los hombres.

Las grandes fechas espaj». 
las son como hitos trascen 
dentales en el vasto y poén,' 
de la unidad. Y asi, este np« 
tro 18 de Julio, aguerrido v 
sangrante, patético y esM. 
ranzado, que fué como una bi 
zarra prueba del fuego para 
la entraña histórica y popu¡a. 
de España.

Por una aurora unitaria el 
pueblo español aprontó ¡n 
sangre y erizó de acerado 
y arriesgado amor su vida 
heroica. El vuelo de las' 
campanas españolas soñó e#' 
esa fecha una voz unto 
me para conducir la am­
bición, ]a generosidad y la V|. 
da de España. Por esa unidad, 
ofrecida como la mejor y mái 
gentil flor de la Historia, sal­
tó el heroísmo a la plaza pú­
blica. para batir los tambores 
de la milicia y arrebatar una
cosecha de futuros.ae muiros.

Y hoy, como ayer, en este j 
18 de Julio. Para España tai!
sólo los sueños de unidad to­
man el cuerpo preciso para 
que sea fecundo el difícil ga­
lope de la Historia.

José AGUILAS

Se descubre en Trieste un cent 
enntra las autoridades aliadas
Han sido detenidos el edittor del periódico 

comunista ”11 Lavoratore” y cuarenta 
y cuatro personas más

TRIESTE 17.—El editor del 
periódico co’munista de esta ciu­
dad “11 Lavoratore”, Giorgio Jale 
setich, ha sido detenido con cua­
renta y cuatro personas más. 
acusado de violar la seguridad 
militar hace unos días, lo cual ha 
dado por resultado el descubri­
miento de un complot destinado a 
sabotear el control aliado en esta 
disputada zona, según ha sido re­
velado hoy por el jefe del Gobier­
no M.ttar aliado, coronel A. C. 
Bewman.

Este ha dicho que aunque doce 
de los detenidos ya han sido pues­
tos en libertad, las investigaciones 
practicadas sobre los demás han 
dado por resultado el descubri­
miento de actividades subversivas 
para intimidar a los ciudadanos y 
desacreditar a las autoridades 
aliadas. Añadió que la Policía ha­
bía descubierto grandes cantida­
des de cartas de identidad falsas, 
sellos ilegales, armas y municio-
nes, así como 
uniformes para 
da que todavía 
tificada. (Efe.)
CINCUENTA 

FUGAN DE

la confección de 
una fuerza arma­
no ha sido ¡den­

RECLUSOS SE 
LA PRISION

DE TURIN
MILAN 17.—Cincuenta reclusos 

de la prisión de Turín se han fu­
gado después de atacar y redu­
cir a los vigilantes. Diez de ellos 
se hallaban detenidos por delitos 
políticos.

Hasta ahora sólo han podido 
ser nuevamente detenidos doce de
los fugitivos.
LOS JETES 
GRIEGOS SE

FALTA DE

(Efe.)
DEMOCRATICOS 
QUEJAN DE LA 
ORDEN EN EL

PAIS
ATENAS 17. — El Gobierno 

griego ha publicado una declara­
ción en la que anuncia que los 
ministros del Interior y de Jus­
ticia y representantes de los par­
tidos democráticos examinarán

juilete ti jmi Boireifo

esta semana los alegatos seg- 
los cuales se registra una í»-’-2 
de orden en el país.

“Los jefes democráticos—® 
la declaración—presentaron al * 
mirante Vulgarís, durante ua 
entrevista, una lista de- hecfe» 
que tienden a demostrar 
orden no se mantiene. El 
será examinado durante la se®* 
na por representantes de 
partidos, junto con los 
del Interior y de Justicia. 
jefes recomendaron tambicn I 
aceleración del examen de los < 
podientes de los numerosos 
sos, con el fin de liberar, lo J 
rápidamente posible, a los 
centes.” . >J

Los citados dirigentes, s« ' : 
manifestaron al primer mlJ1. |f 
en presencia del ministro 
terior, profesor Costa 1 
que hasta que se haga es f 
podrán celebrarse elección 
plebiscito en Grecia. (Efe.) I

Un comunicante 
firma “Un lector" n»’ 
ministra la siguiente 
cía oída por J*41 °‘tull)do 
larrm.no Tomás, $ 
presidente de la■ V- tfJ. 
en el exilio, ha 
tualmente que en (e 
Sindicatos obreross. 
americanos .V los ' _vjste 
tas españoles no • 
ninguna “diferiencia •

Hay que 
veces, por radul, 
bla a uno el puls.o-

Era el más antiguo del Ejército 
español

En la mañana de ayer falleció 
en Madrid el teniente general 
don Enrique Barreiro del Riego, 
procedente del Arma de Infante 
ría, se hallaba en situación de i 
segunda reserva, habiendo cum­
plido noventa años de edad el día 
15 del mes en curso. Su muerte 
ha sido debida a una angina de 
pecho.

En el pasado mes de enero, con | 
motivo <le la Pascua militar re- I 
cib;ó la visita del excelentísimo I 
señor Ministro del Ejército, por 
—r. e! ReneTaI biás antiguo del 
Ejército español. '

Martínez B ar r ' 
anunciado, según 
de Méjico, una nue 
unión de las < ort...¡jete­
en la cual "se re* oSt;W 
rán los órganos' ® lica 1 
clónales de la 
será designado un .¿Ijert’* 
Estado” y un 6°°^ 
provisional”.

Mientras no deí'i. h» 
ustedes a Franco 
nada que hacer.

NOTA.—La d
ta firmada por " u* «*" 
gida a esta socj" .Ó¡túlar * 
do entregada „sí-‘ • 
la sección “En e 
donde será 
mente contesta-3-
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MONARQUIA Y REPUBLICA 
BAJO LA DEMOCRACIA
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latí
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:nta

a

en un

su descomposición. No procede éste de que encontrase frente a sí 
fuerzas poderosas, sino que sucumbe corrompido de sus propios 
vicios sustantivos. La Monarquía de Sagunto no ha sabido 
convertirse en una institución nacionalizada, es
sistema de Poder Público que se supeditase a las exigencias 
profundas de la nación y viviese solidarizado con ellas; sino que
la sido una asociación de grupos particulares que vivió parasi­
tariamente sobre el organismo español, usando del Poder Público 
para la defensa de los intereses parciales que representa-

ba.” “Es preciso un nuevo régimen que despierte en todos los 
españoles a un tiempo dinamismo y disciplina, llamándo’.Ou 
a la soberana empresa de resucitar la historia de España, re­
novando la vida peninsular eq todas sus dimensiones, atrayendo 
todas las capacidades, imponiendo un orden de limpia y enér­
gica ley, dando a la justicia plena transparencia, exigiendo mu­
cho de cada ciudadano: trabajo, destreza, eficacia, formalidad 
y resolución de levantar el país hasta la plena altitud de 
los tiempos.

(Manifiesto Je la Agrupación al Servicio Je la Repúb ica)
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«Creo que, teóricamente, no puede haber 
ningún hombro moderno y libre que n0 reco­
nozca y no sienta en su interior ía suprema­
cía del régimen republicano. Sin embargo, yo 
no tengo inconveniente en decir, y como yo 
otros muchos espartóles de mi tiempo, que es­
ta convicción teórica nos Inquietaba respecto 
a la necesidad urgente de que en España se 
derrumbase la Monarquía. Republicanos pla­
tónicos, hemos colaborado con la Monarquía 
en la forma en que colaboran los ciudadanos 
libres,1 esto es, con nuestro consentimiento tá­
cito a los poderes constituidos; con nuestra 
prestación personal, nunca regateada; con el 
esfuerzo, en mi caso modestísimo, por incor­
porar el crédito intelectual de España al mer­
cado del mundo. Yo mismo he proclamado, en 
ocasión reciente, que el predicar el remedio 
de la República como panacea de todos los 
males es un expediente inadmisible de puro 
sencillo y,además, extremadamente peligroso 
por lo que tiene de fetichismo. La República 
sola—decía yo—no significa nada. Lo esen­
cial es el deseo de renovación individual y co­
lectiva; el poner el interés de todos antes que 
el personal; el aplicar a la cosa pública el 
Mismo criterio de honestidad que en la cosa 
privada; el respeto al interés nacional; el 
compromiso de no acostarse ninguna noche 
sin haber hecho algo por disminuir la ignó­
rela de tantos y tantos compatriotas. Si to- 

o esto hubiera sido pc.-ljle en una Monar- 
Q a, no habríamos salido a la coi le para com.

tirla, Pero, sobre todo, no es hora, para nos- 
e/í’L?6 discutir sobre los sucesos actuales: 

ebe,- nuestro es el pensar en c’ mañana.
o somos un partido, y por eso iríamos po- 

_Ae '>ensam*ento en lo futuro, no despreocu. 
ro °S P°r 14 actualidad> fuente de lo venide- 

’5er°sí dejando que la actualidad inmedia- 
den 3 modela<la- Por otras manos que no pue- 
KtiiaHM’ nuestras- Lo que culmina de la 
v. - , “ es U aS°nia de un Régimen, falto 
ñpovn ™ rUment0s de gobierno y de todo otro 
es * e' n^:c'eo de intereses creados, que 
ÍUe se ^timo en abandonar el barco 
creados "i" * ^'°so*:ros no somos intereses 
de lnter»Sln°jCrea<,ores <!e intereses nuevos y 
^n fra^Ldesinteresados. Hemos dejado la 
el servinL.4 vetusta; no nos ataba a ella ni 
Seros dei n n' 'a £ratitud, y nos alejamos 11- 
^Peranza ITmolino de la catástrofe, con la 

con nosotros la 
“onesta y veraz.»

del doctor Maraftón en 
K°via el 14 de febrero de 1931.)

«En Ja gran crisis histórica de 1898 se formó la generación que en sus vanas promociones ha. 
bía de vivir la vida nacional ulterior: generación que es la del mismo Rey, nacido entonces 
a la razón, y con el siglo XX, años más o menos, a la efectividad de su reinado. Bajo un 
signo de renovación—impuesto por la necesidad de persistir—nacen y crecen los españoles 
de este periodo aleccionados por un duro esca rmiento contra la presunción "juris tamtum” 
que el desastre nacional vino a desmentir. España, tenía todo, según los padres, y los hijos 
comenzaron a ver que faltaba todo, empezand o por el Estado, razón de los demás: Admi­
nistración, Ejército, Enseñanza, Industria...

(Melchor Fernández Almagro.—«Historia del reinado de Don Alfonso XIII»).

“Marx nos ha ensenado que el proletariado debe destrozar la 
maquinaria del Estado. Justamente hasta que tengáis poder 
para disolver el Parlamento burgués debéis permanecer 

unidos para trabajar dentro de él.”
Lenln: «Comunismo de Izquierda», edición Inglesa, pág. 42.

Promesas marxistas
«Pero no basta haber derrumbado una 

Monarquía faraónica, enterrándola para 
siempre en lá pétrea tumba de El Es­
corial. Sobre sus ruinas hay que erigir 
un gran Esfrrdo, indestructible y elásti­
co, firme como un monolito, y flexible 
como el acero, sólido como un gigante y 
vitalmente vario como un niño. Hay que 
crear un Estado, no sólo duradero, sino 
ejemplar. Por regla general, el hombre 
destruye pronto y edifica despacio. Aquí 
nos ha costado cuatro siglos derrocar 
una autocracia, y ahora es preciso orga­
nizar en pocos años, en pocos meses, si 
fuera posible, una democracia original, 
como lo fueron nuestras viejas democra­
cias locales, sin las trabas de las euro­
peas y sin los peligros de los Estados de 
fuerza. La mejor victoria sobre la Mo­
narquía caída no será la que se ha ga­
nado ahora en las urnas, sino la que debe 
ganarse mañana en Ifi organización de 
la justicia, de ¡a eficacia y de la libertad. 
La República está ahí; ahora es preciso 
consolidarla y engrandecerla. Y en esta 
ingente batalla, de profundidad histórica 
nadie debe inhibirse. Cada ciudadano es 
un soldado, y cada soldado lleva en su 
pecho, como los de Napoleón, un maris­
cal en potencia. Cfada español, hombre o 
mujer, debe dar a. la naciente República 
lo mejor de su esfuerzo y lo mejor de su 
espíritu. ¡Para que la más joven Repú­
blica sea la más bella y perfecta!»

(Luis Araquistáin.—Artículo en 
«El Sol» el día de la proclama­

ción de la República.)

“El pueblo español ha dado al mun­
do un ejemplo sin igual e inimitable 
resolviendo el problema de la revolu­
ción latente en medio de un orden ma­
ravilloso. El mundo entero sentirá y 
admirará la conducta de España. Esta­
mos seguros de que la Patria vivirá 
una completa aurora de amor entre to­
das las regiones, donde ningún puebio 
se sienta oprimido y donde el amor 
impere.”

(Discurso pronunciado por 
Alcalá Zamora al proclamar­

se la República.)
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«La República española, precisamente pa­
ra hartarse de razón y refrenar con la autori­
dad de un Felipe II los excesos del poder teo­
crático, tendrá que dar el ejemplo de com­
prensión, de mirar el alma nacional, hoy y en 
su tradición de los siglos, y admitir la repre­
sentación senatorial de la Iglesia. Y vais a 
decirme algunos: ”¿Con el arzobispo de Va­
lencia f” Si, y con el oardewfl de Toledo a la 
cabeza que es más en todos los aspectos de la 
jerarquía y reacción. Yo quiero acabar mi 
discurso, brindándolo a la excelsa figura va­
lenciana, tres veces santa, por su inteligen­
cia, el sentimiento y la acción de Vicente 
Ferrer, y diciendo: ”Tu supiste en el si­
glo XV dar a la brutalidad del mundo y a la 
salvación de España, el ejemplo de que en­
tonces era posible, por vias legales, por el 
camino del derecho, preveer un trono.»

(15 de abril de 1930.—Discurso de Al­
calá Zamora en el teatro Apolo de 

Valencia.)
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“SI ME PREGUNTAN COMO SERA EL MANANA, RES­
PONDO QUE LO IGNORO; ADEMAS, NO ME IMPORTA. TAN 
SOLO QUIERO QUE EL PRESENTE Y SU MODULO PODRI­
DO SE DESTRUYAN. SI AGITAN EL FANTASMA DEL 
CAOS SOCIAL, ME RIO. CAOS SOCIAL ES MUY NECIA 
EXPRESION... NINGUNA OBRA PODEMOS FUNDAR EN 
LAS TRADICIONES ESPAÑOLAS, SINO EN LAS CATEGO­
RIAS SUPERIORES HUMANAS.”

(Discurso de Azaña en el Ateneo, el día 20 de noviem­
bre de 1930.)

^SaUiiemos al nuevo Régimen, escala pre­
via para la gran liberación española. Es 
indispensable prepararse para una lucha 
armada contra el Gobierno burgués y re­
accionario. El partido comunista debe asu­
mir la dirección de las masas para la con­
quista inmediata de la libertad. Hay que 
atraer a los soldados al soviet y crear una 

guardia obrera revolucionaria»
(«Pravda».—Moscú)Ayuntamiento de Madrid
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La gloria y la tragedia de los cuatro grandes
políticos de la Monarquía democrática
Cánovas, artífice de la Restauración
ESTA gran figura política espafiola, artífi­

ce de la Restauración, nació en Málaga 
el 8 de febrero de 1828. En Madrid terminó 

e| grado de bachiller, y por consejo de su tío 
cursó en la Universidad la carrera de abogado. 
De aquella época nació su entrañable amistad 
con Emilio Castelar. Asidua concurrente al 
Parnasillo, Instalado en el café del Principe, y 
a la Esmeralda, en la calle de la Montera, ad­
quirió pronto cierta reputación, y poco después 
de haber salido de la Universidad ingresó en 
la Redacción de «La Patria», que dirigía don 
Joaquín Francisco Pacheco. Se le atribuyeron 
muchos de los sueltos denunciando los negocios 
de la Corte que se publicaban en «El Murciéla­
go», que dirigía González Bravo. Intervino en la 
(■reparación del movimiento de Vicálvaro, y 
allí nació su amistad con el duque de Tetuún. 
Diputado a Cortes en las Constituyentes de 
1854, fué nombrado poco después ministro de 
la Gobernación en un Gobierno que presidía 
ilion. Más tarde el duque de Tetuán lo encargó 
de la cartera de Ultramar, en un Gobierno 
de unión liberal.

La personalidad de Cánovas so oscurece en 
Jo-, últimos tiempos del- reinado de Isabel II. 
Triunfante la revolución de septiembre, su sen­
tí’., marcadamente liberal le apartó de toda 
aeiividad política. Ni el breve reinado de Don 
Ai.ladeo ni los desastres de la República le 
invitaron a intervenir directamente. Señalado 
por su inteligencia y por su seriedad como el 
hombre de la posible Restauración, algunos 
de los cortesanos que rodeaban a Doña Isabel 
en París, y especialmcnle el duque de Sexto, 
consiguieron que Cánovas recibiera amplios 
poderes, una vez conseguida la abdicación de 
Deña Isabel en su hijo Don Alfonso, para or­
ganizar los trabajos encaminados a restau­
rar la Monarquía en España.

El movimiento de Sagunto se hizo en con­
tra del deseo de Cánovas. Tenía él el propósito 
de que Don Alfonso XII hubiera entrado en 
España a virtud de un gran Movimiento Na­
cional. Pero se aprovechó de aquel hecho.

En I.v primera reunión que tuvo en el Pa­
lacio dé Buenavista con todos los elementos 
monárquicos, el 80 de diciembre de 1875, se 
convenció don Antonio do las dificultades que 
se presentaban a su paso, ¡iciterados que­
rían rodear al nuevo Rey. De otra v-'rte, los 
aristócratas palatinos intentaban distribuirse 
el Gobierno. Por otro lado, un grupo ambicio­
so de la más turbia procedencia destacaba la 
figura del general Martínez Campos. Cánovas 
quería incorporar a su primer Gobierno algu­
nos elementos eficaces procedentes del campo 
revolucionario. Así lo hizo en su primer Go­
bierno. Desarmó las fuerzas carlistas, incor­
porando a su partido algunos elementos de la 
izquierda carlista. Se deshizo del partido aris­
tocrático, y a este propósito se recordaba la 
siguiente anécdota:

«Un personaje palatino, en aquellos días que 
precedieron a la formación del Gobierno, en­
tregó a Cánovas una lista, donde figuraban me­
dio centenar de nombres aristocráticos y cor­
tesanos. Al entregársela, le dijo:

—Vea usted, don Antonio, si hay en esa lis­
ta elementos valiosos para constituir varios 
Gobiernos.

Cánovas leyó la lista y se la devolvió, son­
riéndose. Tras un momento de silencio,, le dijo:

—En esa lista figuran muchísimos nombres 
capacitados para organizar un baile en la casa 
del marqués de Alcañlces; pero yo no veo ahí 
la manera de formar ningún Gobierno.»

En aquellas Cortes Constituyentes,, que fue­
ron elegidas con arreglo a la ley establecida 
por la revolución de septiembre, presentó Cá­
novas, entre otras muchas leyes, los presupues­
tos generales del Estado, la Ley Provincial, la 
Ley Municipal, la Ley de Orden Público y la 
Ley de Imprenta. En los debates que originó la 
discusión de estas leyes, Cánovas demostró sus 
cualidades de polemista experto y de hombre

de Palacio a redactar una nota, que publicó «La 
Epoca», desmintiendo tal supuesto. La nota era 
un severo réplce a la augusta extralimitación 
constitucional.

Don Antonio no fué nunca un hombre reac­
cionarlo. Por el contrario, fué un hombre libe­
ral; pero con un concepto claro y limpio de la 
I.bertad.

Contaba Ceda, Ilustre redactor de «La Epo­
ca», en una entrevista que tuvo con el presi­
dente del Consejo, que, al hablar con don An­
tonio de las campañas de Sagasta en nombre 
de la libertad,, Cánovas le dijo, sonriéndose:

Maura, indiscutible 
i efe conservador

de su tiempo.
El panorama de la política durante todo el 

siglo XVIII, que él conoció bastante cerca, le 
dispuso a crear en la joven Monarquía un po­
der civil fuerte, descantando la posibilidad de 
aquellos movimientos castrenses que él había 
vivido íntimamente. Consideró indispensable 
crear un partido liberal, que alternase con él 
en la gobernación del país, y que recogiera a 
todos los hombres inteligentes de la Revolución. 
En la copiosa fronda de figuras que ofrecía el 
mundo político de su tiempo, Cánovas conside­
ró a Sagasta el más capacitado por su ingenio 
y su capacidad. Llegó con él a una inteligen­
cia y robusteció su autoridad de tal suerte, que
todas las figuras del progresismo y de la lla­
mada izquierda dinística se unieron con don 
Práxedes y acataron su jefatura. Este
fué el gran triunfo de Cánovas.

Tuvo que deshacer 
a lo largo de su ac- g: 
tuaclón dos maniobras j 
importantes, creadas 
por dos grupos de am- ; j 
biciosos, que eligieron, g: 
unos, al general Mar- 
tinez Campos, y otros, 
al general Pola vieja, 
para abrir brecha en 
las filas del partido 
conservador. Al pri­
mero lo llevó a pre­
sidir un Gobierno, pa­
ra demostrarle a él y 
a sus amigos que el 
general, con excelen­
tes condiciones mili­
tares, no entendía de :: 
política. Con el gene­
ral Polavieja hizo algo || 
más rotundo. Había i; 
sido nombrado Capí- , íg 
tán General de Filipi- r • : 
ñas, y acudió a Palacio ¿ < 
a despedirse de la R el- - 
na Regente, £1 grupo «| 
de sus amigos le orga- g 
nlzó una manifestar g 
ción en la plaza de 
Oriente. Dijeron luego 
que, al retirarse el ge- 
n e r a 1, doña María 
Cristina, desde un bal- | 
cón entreabierto de 
Palacio, había hecho 
con la mano un ade­
mán afectuoso de des­
pedida al g e n e r al. 
Aquella misma no- 
che obligó don An­
tonio a la Mayordomía

Sagasta, modelo de 
flexibilidad política

y A figura del jefe del partido li- Fué un periodista batalla- 
1 beral está unida en la Histo- dor, de agil pluma y de conceptos 

ría al período de mayor tur- durísimos. Su nombre se vió en- 
bulencia del pasado siglo. Nació el vuelto en todos los movimientos 
25 de julio de 1885, en Torrecilla revolucionarios que organizó el 
de Cameros, en la provincia de Lo. partido progresista desde 1356 
grofio. Desde su primera juventud hasta 1868.
se sintió atraído por el resplandor En aquellos doce años, Sagasta
que proyectaba la figura del ge- sufrió varios destierros y condc-
ncral Espartero en m política e-s- ñas con motivo de las conspira-
pañola. Estudió la carrera de in- dones en que se vió envuelto,
geniero de Caminos, y ya en la Desplazado el general Espartero 
Escuela, apuntó su temperamento de la jefatura del partido progre- 
liberal, negándose a firmar un sista, Sagasta se unió con todo 
mensaje de aquel centro con mo- entusiasmo al general Prim. Libe- 
tiro de los sucesos de Francia, rid avanzado, en sus combates 
de 1848. Fué elegido diputado durante el reinado de Isabel II, 
en aquellas Cortes, al mismo tiem. al triunfar la Revolución de sep- 
po que nacían a la vida pública tiembre, su instinto político le 
dos grandes figuras parlamenta- hizo situarse en la zona más tem- 
rías don Emilio Cautelar „ don piada de la Revolución. El pucs- 
Antonio Cánovas dil Castillo. to q«e él dejó vacante se apresu

«—¿Ve usted esta biblioteca? Todo está en
su sitio. Cuando'quiero encontrar un libro o un 
papel, no tengo que hacer más que extender la 
mano. Me muevo, como usted ve, libremente, 
gracias a lo ordenado que está todo esto. Asi 
entiendo yo la libertad. Sin orden, créame us­
ted, no hay libertad posible.»

Este era el hombre público que cayó asesi­
nado en el balneario de Santa Agueda, el día 8 
de agosto de 1897. Fué, como decimos al prin­
cipo, la gran figura de la Restauración. Su 
muerte hizo fracasar muchas cosas interesan­
tes en España.

Entre los homenajes rendidos a su memoria, 
destacamos éste, que figura en una carta es­
crita a su viuda por el canciller de Alemania
príncipe de Bismarck: «Señora; yo jamás me 
incliné ante nadie, pero lo hice siempre con 
respeto cuando oía pronunciar el nombre ilus-
tre de Cánovas del Castillo.»

ró a ocuparlo Ruiz Zorrilla. Am­
bas figuras se disputaron la (pri­
vanza del general Prim. Pero 
éste prefirió a Sagasta, por esti­
mar que era más dúctil y más fle­
xible para el desarrollo de sus 
propósitos.

El golpe de Pavía, el 3 de ene­
ro de 1874, le llevó al Ministerio 
de la Gobernación. El partido pro­
gresista, con el general Serrano 
al frente, ocupó el Poder, Elegi­
do el general para la Regencia 
del Estado, fué encargado Sa­
gasta de la Jefatura del Gobier­
no. Algunos adversarios le acusa­
ron de desleal, ya que el golpe de 
Sagunto se pudo preparar duran­
te su mando. Ninguna prueba 
aportaron sus acusadores.

Proclamado Don Alfonso XII, y 
situado Cánovas al frente de la 
Restauración, don A'ntonio y don 
Práxedes celebraron algunas con­
ferencias, que dieron lugar a di­
versos comentarios, i Se trabó 
entonces la inteligencia que per­
duró tantos añosf Nunca se ha 
podido esclarecer. Lo significati­
vo fué el hecho del reconocimien­
to de la Monarquía por las fuer­
zas progresistas.
- Una simple ojeada por las fi­
guras políticas de aquella época 
bastarla para acreditar a Sagas, 
ta como hombre de clara in­
teligencia y de sagacidad magnífi­
ca. Gamaza, Alonso Martínez, 
Montero Ríos, Cristina Martas, 
Moret, Vega de Armijo, Posada 
Herrera, López Domínguez, Bece­
rra. Todos ellos tenían sus gru­
pos. Su programa. Su ambición. 
Sus ilusiones.

Convencerlos para que acepta­
sen su jefatura, fué una empresa 
delicada y difícil, que Sagasta hu­
bo de lleinrr a cabo con una im­
presionante fortuna.

Cuando formó Gobierno con don 
Alfonso XII, sus antiguos compa­
ñeros de revolución, esperaban 
que modificase casi todas las le­
yes de Cámaras. Sagasta las res­
petó todas, pero los interpretó con 
un sentido más liberal y más com­
prensivo. Dey'olvíó sus cátedras a 
los que las hablan perdido. Suavi­
zó la Ley de Prensa. Un aire de 
paternal benevolencia se esparció 
por España con su primer Go­
bierno.

Ppro todo esto engañó a los re­
volucionarios. Crer/eron que su an­
ticuo compañero de las barricadas 
era débil como gobernante, y Sa­
gasta les hubo de demostrar lo 
contrario. Dejó a España, entre 
otras legres, la independencia del 
Poder j’.'d'‘-iat. La Ley del Jurado, 
el Código Civil.

Di Ímpetu de Sagasta como ad­

n vació en Palma de Mallorca 
/y en el año 1853. Terminados 

sus estudios del bachillera­
to en su tierra natal, se trasladó 
a Madrid donde cursó la carre­
ra de Derecho. En la Universi­
dad hizo amistad con dos herma­
nos de don Germán Gamazo, des­
tacada personalidad política por 
aquella fecha. Años más tarde 
ocupó un puesto distinguido en 
aquel bufete, uno de los más acre­
ditados de Madrid. Su jefe, que po­
co después había de ser su her­
mano político, guió sus primeros 
pasos, advertido de su clara inte­
ligencia y de su capacidad.

Cuando su país natal lo trajo a 
las Cortes por primera vea, en 
1881, con un Gobierno que presi­
día Sagasta, la reputación de Mau­
ra como abogado estaba consoli­
dada y su autoridad jurídica le 
había proporcionado ya un sólido 
porvenir. Reconoció la Monarquía 
con fervoroso entusiasmo, ingre­
sando en el partido liberal, que 
acaudillaba Sagasta. ,

En 1886 surgió la separación de 
las fuerzas de Gamazo del partido 
liberal, cuyo grave contratiempo 
puso en peligro al Gobierno de Sa­
gasta. A pesar de esto, Maura fué 
elegido como primer vicepresiden­
te del Congreso. Defendió con Ga­
mazo la política proteccionista, y 
nombrado presidente de la Comi­
sión en la ley del Jurado, pronun­
ció sus más brillantes discursos, 
llenos de doctrina, que dejaron en 
la Cámara la más honda impre­
sión. Pero Sagasta conocía cuán­
ta era la fuerza de Gamazo y le 
convenció para que formase con él 
Gobierno en 1890. Gamazo ocupó 
la cartera de Hacienda y Maura 
fué nombrado ministro de Ultra­
mar. Su política al frente de aquel 
departamento hubiera tal vez eli­
minado la guerra. Pero fué cruel­
mente combatido por diversos ele­
mentos conservadores. La lec­
tura de sus proyectos, en 1893, 
produjo gran alegría en Cuba, pe­
ro en Madrid fueron combatidos. 
Como Sagasta le hiciera algunas 
consideraciones para que transi­
giese con la oposición en un Con­
sejo de Ministros, Maura le con­
testó altivamente-,

—Hasta las comas de mis pro­
yectos son cuestión de Gabinete.

Defendió sus proyectos desde 
los bancos de la oposición con una 
brillante tenacidad que no tuvo 
fortuna. El ambiente de guerra 
con los Estados Unidos le cogió 
separado del Gobierno. Muerto

Gamazo en 1901, Maura continuó 
sus campañas en defensa de una 
reorganización de la Marina, y en 
esta posición combatió a Sagasta 
rudamente, separándose poco des­
pués de su partido.

En el año 1903, separado del Go­
bierno Villaverde, que había suce­
dido a Silvela, fué encargado de 
formar Gobierno don Antonio 
Maura. Todos sus esfuerzos se en­
caminaron a recabar la plena con­
fianza de las derechas españolas, 
restableciendo la confianza y el 
prestigio de la autoridad.

Sufrió dos atentados en Barce­
lona, uno de ellos cuando acompa­
ñaba al Rey, y demostró una sere­
nidad ejemplar en aquel trance.

En 1907 volvió a ser encargado 
de formar Gobierno. Esta fué su 
más brillante época. El turno de 
los partidos durante la Restaura­
ción habla establecido entre ellos 
una especie de camaradería para 
distribuirse los nombramientos de 
alcaldes de Real Orden en las ca­
pitales de los distritos. Maura hu­
biera aceptado el sistema. Pero los 
grupos liberalesdinásticos estaban 
tan divididos, con tal cantidad de 
ambiciónees entre sí, que si Maura 
aceptaba aquellas disparatadas as. 
piraciones era seguro que serla en 
el Parlamento un prisionero de las 
oposiciones. Así lo entendió él-y su 
■ministro de la Gobernación, don 
Juan de la Cierva. El triunfo elec­
toral le aseguró una mayoría, que 
recordaba las primeras de la Res­
tauración. Con ella gobernó tres 
años. Se dictaron medidas para sa­
near las costumbres, se creó el 
Instituto Cajal, 8e reorganizaron 
los Cuerpos de Policía y de Co­
rreos y Telégrafos, se normalizó 
la administración de las fundacio­
nes de Beneficencia; se preparó la 
entrevista en aguas de Cartagena 
de los Reyes de Inglaterra y 
España; se aprobó, después de 
grandes debates y escándalos, el 
¡proyecto de Escuadra, y fueron 
sometidos a las Cortes otros pro­
yectos notables sobre comunica­
ciones 'marítimas y otras obras 
importantes de carácter interna­
cional.

Los éxitos positivos de aquel Go. 
bierno ponían frenéticas a las iz­
quierdas, que veían el peligro de 
un Gobierno largo, estilo Cánovas, 
cuyo recuerdo les estremecía. Li­
berales, demócratas, republicanos 
y socialistas se aliaron contra 
Maura, en campañas de una dure­
za increíble.

En el verano de 1909 surgieron 
los primeros chispazos de la gue-

fuerzas. Las oposiciones bajaron 
a la estación, llenándola de muje­
res llorando. Así llegaban a Mali­
lla los soldados con el espíritu de­
primido. Se preparó por las iz­
quierdas un movimiento general en 
toda España, pero sólo estalló en 
Barcelona durante la llamada 
"Semana sangrienta".

Aquella campaña en las Cortes 
fué tremenda. Los ataques libera-
les a Maura, especialmente los de 
Moret, desnivelaron toda la diná­
mica parlamentaria. Maura dimi­
tió o le hicieron dimitir, Pero las 
izquierdas no lo perdonaron nun­
ca. Se trabajó el partido para que 
lo desplazara. Y en 1913, al caer 
el Gobierno de Romanones, fué 
entregado el Poder a Dato.

Pero Maura siguió siendo Mau­
ra en toda España, y a su alrede­
dor se agruparon núcleos fuertes 
de ciudadanía nacional. Con su 
enorme autoridad fué llamado a 
presidir e¡ Gobierno Nacional en 
1918, formado por notabilidades de 
todos los partidos. Con aquel Go­
bierno decía Alba en la puerta de 
Palacio:

—Señores, con este Gobierno se­
ria yo gobernador.

tenia demasiado peso específica 
hasta para el propio Rey, que st 
sentía agobiado por su autoridad. 

Después de unas crisis quo .;0 
acusaban los últimos traspiés déla 
Monarquía fué de nuevo Uwm5o 
Maura a formar Gobierno el año 
1919. Pero los qué le vieron salir 
de Palacio en 190!, y lo rieron es 
1919, pudieron advertir que era 
otro hombre. Conservaba aquella
corrección de gran señor que man. 
tuvo siempre, pero había perdido
la arrogancia de aquellos tiempos. 
Aquélla que encendió el frenesí de 
jas izquierdas, que sembró la alar­
ma en la cámara regla y que 
asustó los deseos de mando de sus 
propios correligionarios. .

Durante el Gobierno del general 
Primo de Rivera, Maura tuvo al­
gunos atisbos de su antigua época. 
Con su muerte perdió la ¡lo. 
narquia el último compartimento 
estanco que aún la podía haber 
mantenido a flote.

Maura no fué nunca, por autori­
dad ni por prestigio a la cámaro 
del Rey. Le llevaba consigo en tal 
cantidad y en calidad tan alta, 
que no hubiera admitido refrené1) 
alguno, por elevado que fuese,

versario era arrollador. Gobernan­
do junto a Don Alfonso y junto 
a la Regencia hubo de sufrir ru­
dos ataques de los republicanos, y 
una tarde contestó:

—Ese señor Orense, tan repu­
blicano federal, buscaba no hace 
mucho conmigo un Rey para Es­
paña. El señor Figueras fué tam­
bién un monárquico de los más 
fervorosos en 1851. Y en cuanto a 
esas penas del señor Castelar, en 
su destierro de París, mientras yo 
tenía allí las manos llenas de san­
gre, componiendo proclamas clan­
destinas, él paseaba tranquilo por 
las avenidas de la gran ciudad, 
discurriendo poéticos articulas pa­
ra periódicos de América.

Sagasta fué acusado por algu­
nos de débil. No era asi. Era, sen­
cillamente, un hombre bondadoso. 
Ningún hecho cruel matiza su his­
toria. Cuando el fracaso de la su­
blevación de Villacampa dijo al 
Ministro de la Guerra que le en­
viase un coronel inteligente. El 
Ministro le mandó al coronel Vi­
llar y Villate. El presidente le di­
jo, rascándose la barba, movi­
miento en él muy habitual:

—Va usted a salir al frente de 
fuerzas preparadas al efecto 

en persecución de Villacampa y 
loe hombres que le siguen. ¿Me 
comprende ?

—Si, señor presidente.
—A perseguirlos... Puede usted 

retirarse.
Cuando le dieron la noticia de 

que había sido detenido Villacam­
pa estaba Sagasta en la Presiden­
cia con Montero Ríos. Le mostró el 
papel y le dijo g> aa-emente:

—En buen lío nos ha metido es­
te hombre. ¡Y decía que me com­
prendía.'

La pérdida de las colonias fué 
una triste herencia que le dejó Cá­
novas. Se habían ensayado los 
métodos más arbitrarios y tal vez 
se cometieron las más rotundas 
equivocaciones. Sagasta soportó 
aquella hecatombe y logró supe­
rarla, salvando lo que se podía 
salvar.

Era un hombre modesto y de 
trato afable. Diariamente recibía 
a dos redactores políticos. Uno de 
"El Liberal" y otro de "El Impar- 
cial". Los dos periódicos le com­
batían con encono. Pero nunca es­
cucharon una queja de labios del 
presidente.

Su mejor ejecutoria se puede 
trazar en muy pocas lineas. De­
fendió la libertad máxima con la 
pluma y con el fusil. La mantuvo, 
en los términos que consideró ra­
zonables, desde e¡ Poder. Durante 
veintiocho años compartió con 
Cánovas la dirección del país. Vi­
vió e-rnime modestamente y mu- 
i’iM é. i

Canalejas, figura ejemplar deí liberalismo
NACIO en El Ferrol el 31 de julio de 1854. 

Cursó los estudios de la Segunda Ense­
ñanza en el Instituto de San Isidro, de 

Madrid, y en el año 1871 obtuvo el título de li­
cenciado en Derecho y en Filosofía y Letras.

Entusiasta de las ideas democráticas desde 
su primera juventud, figuró en el grupo de 
los amigos de Cristino Martos.

En el año 1880 comenzó sus campañas en la 
Prensa periódica, escribiendo en «El Demó­
crata», donde sus campañas se hicieron notar 
por su brillante contenido y por la lealtad con 
que exponía sus audaces doctrinas, con un am­
plio sentido liberal y democrático. Fué sub­
secretario de la Presidencia en un Gobierno 
que presidió Posada Herrera.

Más tarde ocupó las carteras de Fomento, 
y después las de Hacienda y Gracia y Justicia.

Canalejas, hombre de realidades, teniendo 
en cuenta que el problema antillano traía con­
vulsionada toda la política espafiola, quiso es­
tudiar sobre el terreno aquellas cuestiones, y 
realizó un viaje, a Cuba en 1887. Al regresar, 
en enero de 1888, expuso con tina cruel reali­
dad la situación en aquellas islas, produciendo 
sus palabras la más 
honda emoción en el 
Parlamento.

Se mantuvo unos 
años apartado de toda 
actuación personal, y 
en 1902 entró a formar 
parte del Gobierno que 
presidia Sagasta. H a- 
bía 1 m p u e s to como 
condición para su en­
trada en el Gobierno 
la aceptación por éste 
de sus ideas en mater­
na religiosa. No le 
asustaban mucho a 
Sagasta aquellas au­
torías de su joven co­
laborador, pero sí a al­
gunos de sus minis­
tros. Canalejas plan­
teó la cuestión de con­
fianza, pero siguió en 
el Gobierno, a ruegos 
del presidente, hasta 
la coronación de Al­
fonso XIII, para la 
cual estaban ya en 
Madrid numerosas re- 
prese ntaciones ex­
tranjeras.

Muerto Sagasta, 
Canalejas se mantuvo 
en una zona de inde­
pendencia, y comenzó 
una campaña por to­
das las provincias es­
pañolas d e tendiendo 
sus ideas democráti­
cas, en las que man­
tuvo ensamblada una 
compleja y amplia li­
bertad y tolerancia 
zeJgiosa. A q u e U as

doctrinas levantaron contra él las protestas 
más duras. Estas llegaron hasta el Palacio 
Real. Se le llamó republicano, anarquista y 
revolucionarlo. Todo esto creó un ambiente de 
desconfianza, que le mantuvo a distancia du­
rante unos años.

La entrada de los conservadores, con Mau­
ra a la cabeza, en 1907, le apartó de toda 
actuación.

En el conglomerado Izquierdista que forma­
ron los liberales con los republicanos y los 
socialistas para batir a Maura, Canalejas, 
cautamente, supo mantenerse en una zona co­
rrecta y templada, sin dejarse arrastrar por 
las intemperancias de Moret ni ds Salmerón.

Separado Maura del Gobierno después de la 
tarde memorable que precedió a su visita a 
Palacio, los amigos de Moret aseguraban que 
éste tenia el decreto de disolución de las Cortes, 
pero la realidad fué muy otra.

Se dijo por entonces que en una cacería en 
«La Flamenca» coincidieron el Rey, Maura y 
Canalejas. Parece que allí se habló del proble­
ma político. Si el Monarca abrigaba algunos 
temores contra Canalejas, la cordial simpatía

de este hombre público acertó, sin duda, a la­
cerias desaparecer.

Y pocos días más tarde se planteó la cri­
sis, y Canalejas era encargado de la for­
mación del Gobierno.

Esto acaecía en 1910. En aquel momeotf 
dió comienzo la gran empresa política de c!’ 
te gran hombre de Estado, cuya carrera ** 
hubo de ver truncada por la bala de un aso- 
sino.

Canalejas, que era un brillante periodista 
que había dirigido e inspirado durante mucho* 
años «Heraldo de Madrid», se dió cuenta^ 
los obstáculos que se opondrían a su paso- su* 
ya fué la iniciativa de recibir a los informa 
dores políticos en rueda. Allí quedaba el 
del Gobierno, con su gesto amable y su 
garro puré en los labios, expuesto a la cur^ 
sidad de veinte o de treinta reporteros, ca^ 
uno de los cuales, especialmente los de °P^ 
ción, llevaba alguna pregunta que solía ser 
bomba.

Suyas fueron las leyes del Servicio Mu 
Obligatorio. La abolición de los Consonaos» f 
nueva ley de Enseñanza, la reorganl 
do todos los servicios del Estado y e* ^do­
to encaminado a resolver la cuestión re 
sa, que suscitó campañas furibundas en r 
derechas españolas. Puso fin a esta caI" |¿n 
con la aprobación por el Congreso, en 
permanente, de la famosa Ley del c®®ri)I1It- 
Otra ley sustituyó el juramento p°r la 1 jos 
sa, para los que opten por la últlm» 
actos públicos, excepción hecha de lo* 
tares.

Planteó las reformas de las ^^^p.-.blic**- 
elaciones, de Sanidad y de Obras * jp- 
l'irmó con Francia un tratadotectorsi°'’ 
rrueeos, fijando las zonas de FrotccH- C»**' 
llevó al Parlamento el problema 
IUña‘ . de 0^'“

Enfrentado con graves Prob'cnl"sriaoso 
público, aquel hombre afable y 
convertía súbitamente en hombre de 
No suprimió Ja pena de muerte, psr0 
dió mientras pudo. ¿r

En las cuestiones sociales Plante^o d* 
rante su mando, intervino en todo y «e- 
un sentido generoso para los °brer<>1js 
vero para contrarrestar el egoísmo de 
presas. frfniei>^

La muerte de Canalejas fué una 
pérdida para España y un grave ñ 
para la Monarquía. pey

Acaso—dice Fernández a
se dió cuenta que la bata de Pardiñas 
en el corazón mismo de la Monarquía-

Cuando Don Alfonso entraba « o 
grande de Gobernación y se det.m cUín:>' 
cadáver de su Presidente de Co»M.I1’C* 
que la emoción le hacia llorar en s1 
nalejas lo merecía todo. El Rey 
día una de su* más robustasAyuntamiento de Madrid
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"liegas como nominado. ¡Dios omero 
too aclerlesi íe noy a dar el Poder" 

(S. M. el Rey al general Primo de Rivera)

“Los españoles saben hacer estable 
su libertad polítida” 

(Diálogo de una tarde con Eduardo Aunós) 

Por José Antonio TORREBLANCA
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"La Monatquía, que se asocia ton el liberaiis.au y miseá en ios partidos liberales y en las .o ;s- 
titudones que ellos tejen y destejen su apoyo, s e suicida, poique a sí misma se condena a muerte 
irremisiblemente solicitando fuerza de sus adversarios y fundamentos en principios que le son 
contradictorios.”

(Vázquez Mella.)
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11» HAY EJERCITO
ESPAÑA PAGA UN PRESUPUESTO 

DE GUERRA MUY SUPERIOR A SUS 
RECURSOS. NO HAY EJERCITO. DES­
DE LOS 157 MILLONES DE 1906, EL 
PRESUPUESTO DE GUERRA HA LLE­
GADO EN AVANCE CONTINUO, SIN 
UNA SOLA PAUSA EN LA PROGRE­
SION, A LOS 581 MILLONES DE 1920, 
QUE REPRESENTA, EN TAN BREVE 
PERIODO, UN AUMENTO DE 167 POR 
100. Y NO HAY EJERCITO. SIN DARSE 
CUENTA DE SU OBRA DEDICADA A

LO GREMIAL Y A LO UTILI­
TARISTA, A LA LUCHA DE IN­
TERESES MATERIALES, A 

LA TAREA FRUMENTARIA Y DISTRI­
BUTIVA, A LA IMPLACABLE NIVE­
LACION DE FUNCIONARIOS Y FUN­
CIONES, LAS JUNTAS HAN HECHO 
UN ESTRAGO ATERRADOR EN LAS 
VIRTUDES Y EN LOS IDEALES DEL 
EJERCITO. LA OBRA DE LAS JUN­
TAS CULMINA EN EL DESASTRE 
AFRENTOSO DE ANNUÁL.”

(Editorial de “A B C”, 10 de noviem­
bre de 1922.)

“No tenemos que jus­
tificar nuestro acto, que 
el pueblo sano demanda 
e impone. Asesinatos 
de prelados, ex gober­
nadores, agentes de 
autoridad, patronos, 
capataces, obreros; 
audaces e impunes 
atracos; depreciación 
de la moneda; franca­
chelas de millones de 
gastos reservados; sos­
pechosa política aran­
celaria, por la tendencia 
y más porque quien la 
maneja hace alarde de 
descocada inmoralidad;
rastreras intrigas polí­
ticas tomando por 
pretexto la tragedia de 
Marruecos; incertidum­
bre ante este gravísimo 
problema nacional; 
indisciplina social, que 
hace el trabajo ineficaz 
y nulo y precarias y 
ruinosa la producción 
agrícola e industrial; 
impune la propaganda 
separatista; p a s i o n e s 
tendenciosas alrededor
del problema de las 
responsabilidades”

(Manifiesto del general
Primo de Rivera.)

La libertad, esa fruta que es amarga en 
España.

Un día tras otro, mientras Europa barloventea su afren­
toso destino salpicándonos la quietud, a uno cualquiera de 
los que no siempre pensamos para escribir con prisa nos 
crece detrás de la frente, como uní nube solitaria, cierta 
pregunta Inevitable que si no descargamos a tiempo nos va 
a sofocar. Vaga y colosal pregunta de estío, es preciso 
echarla fuera porque pesa e impone más su necesidad que 
su prudencia.

—¿Será posible, señor Aunós, que la masa humana de 
los españoles no.sea apta para la convivencia en un sis­
tema de libertades políticas?
He aquí una cuestión tormentosa que no pertenece al or­

den de la alegre y amena literatura, ni exactamente al ofi­
cio jurisdiccional. A quien me la consiente no he querido 
nunca hacerle lisonja o recreo con ninguna de aquéllas, por­
que creo que su genio específico de hombre de una época 
española, de hombre con misión política, no se debe a las 
actitudes dlverslvas de la fantasía ni a las expansiones de 
lo que llamamos literatura, sino a la creación perdurable 
de formas superiores que consientan al español convivir 
con el español y con el que no lo es, sin insultar la pa­
ciencia de Dios, que le dló una Patria para habitarla y 
fecundarla con buenos modos.

Como no le divierte, sino que le apasiona hasta dar a 
sus ideas una claridad expresiva absolutamente hermosa, 
comprendo que mi Impertinencia ha despertado la más no­
ble y antigua preocupación en el espíritu de este hombre.

Eduardo Aunós ha alargado la mirada clara, un poco 
triste, y me ha dicho con un tono firme, cón un tranquilo 
fervor:

—Los españoles somos un gran pueblo de antigua voca­
ción para visir con libertades, pero también un pueblo 
consciente de su individualismo, capaz de precaverse de 
cualquier modo contra las excentricidades libertarlas del 
desorden. Pero lo común entre los extraños es despachar la 
crítica de este drama de la libertad en España, no viendo 
más que «un pueblo Imposible» o una perseverante confa­
bulación para esclavizario...

En la pausa he mirado al camino que se desliza rápido 
a mi derecha. Entre la neblina clara del calor se cruza un 
carro, a lo lejos una pequeña casa blanca con una figura 
enlutada en la puerta.

—Usted, que vivió de cerca en su primera juventud 
—le pregunto-las agonías del régimen parlamentario 
anterior a la Dictadura, ¿qué elementos vió fallar en la 
vida pública de aquellos años?
Aunós ge vuelve más de frente y habla más directo y< 

confidencial ahora:
—Cuando yo fui diputado, muy joven todavía, el Régimen 

traía ya descompuestos todos sus elementos activos: es­
taba incapacitado para evolucionar en 
un orden pacifico. Pero en 1914, cuan­
do contaba diecisiete años, actué en 
el distrito de Seo de L'rgel como 
principal agente electoral de mi pa­
dre, que era diputado provincial en 
Lérida, y descubrí que en la realidad 
de la democracia española el elector 
vendía siempre su voto al mejor pos­
tor. Fué un descubrimiento asombro­
so y amargo que empezó a darme la 
clnve de todo e] descreimiento, la 
desesperanza y el pillaje adueñados de 
la política del país. El sufragio uni­
versal, directo y secreto, era una cosa 
en venta: a los liberales, por dinero; 
a Jos partidos de la extrema izquier­
da, siempre por e] precio demagógi­
co de la esperanza Imposible.

Así es—prosigue Eduardo Aunós— 
que cuando' en la madrugada del 13 
de septiembre de 1923 firmó su mani­
fiesto el general Primo de Rivera, el 
Régimen, que ya tenía deshechos sus 
resortes íntimos, cayó bajo el júbilo 
popular como una fruta podrida. Na­
die invocó la Libertad abstracta ue 
los dogmas políticos. El anhelo común 
se dirigía sin pa’abras hacia unas li­
bertades humanas que la anarquía
había borrado de la existencia. El sistema constitucional 
creado por Cánovas había completado su descomposición 
y su muerte.

—Pero la obra de Cánovas, ¿no dió a Espanta la fór­
mula más perfecta de convivencia pública después de se­
senta años de guerras civiles?
—Acaso pudo darla. Pero—contesta Aunós con viveza— 

lo cierto es que tuvo enormes defectos originarios, muy 
agravados después. Claro es que el sufragio universal, el 
Jurado, las libertades que se llamaron progresistas, desfon­
daron la creación constitucional de Cánovas y aseguraron su 
ruina. Sagasta, el «pastor», fué de tal modo el jefe que con 
más Inconsciencia desorbitó, a la izquierda de aquel siste­
ma, la rueda liberal. Desde entonces vivió en permanente 
fuga y entrega a las fuerzas de Izquierda que estaban, no 
ya fuera del ámbito del Régimen monárquico, sino en abier­
ta y creciente oposición contra él.

Pero—añade Aunós, subrayando cada palabra—Cánovas 
había inventado e] montaje del Régimen después de la Res­
tauración precisamente para lo contrario. Cánovas, que 
tuvo un precedente tímido cincuenta años antes en Cea Ber- 
múdez, intentó hacer lo que Thlers en Francia, cuando Car­
los X hubo de abandonar el trono: crear en la base del Ré­
gimen una zona templada de partidos capaces de dialogar 
y turnarse, descartar más allá de la legalidad activa, a ex­
tramuros de la acción pública, los extremismos de ambas 
tendencias.

—Cánovas, entonces, ¿obró bajo la inspiración fran­
cesa?
—¡No! Yo aludo a una coincidencia que, por cierto, el po­

lítico español logró en parte, mientras en Francia consti­
tuyó un fracaso inmediato. El Ideal vivo de Cánovas fué la 
Inglaterra victoriana, el ejemplo más radiante e irresisti­
ble de orden, grandeza y prosperidad que han ofrecido los 
hombres en la historia moderna. En principio, yo creo que 
aquella inspiración tenía carácter genial, porque adivinaba 
las profundas Identidades humanas entre ambos pueblos, 
sobre todo en la sensible y celosa defensa de su individuali­
dad. Los dos únicos Imperios de todos los tiempos que han 
sabido congregar y mantener unidas energías universales 
muy superiores a su propia fuerza coactiva, por la sola ac­
ción de una personalidad humana superior, han sido España 
e Inglaterra...

—Pero don Antonio Cánovas miraba e imitaba un Im­
perio que estaba en lo alto, desde el fondo de un gran 
pueblo en plena calamidad histórica.
—Exacto. Su creación constitucional, con todo, era un in­

tento de admirable rigor para asegurar la Monarquía y la 
paz interior recién ganadas, pero con el defecto enorme de 
ignorar la verdadera realódad histórica de nuestro pueblo. 
España, ésta es la verdad, había permanecido extraña en 
absoluto a la Reforma religiosa. Las revoluciones políticas 
de Europa no podían aflorar en la conciencia de nuestros 
hombres de un modo normal. Y, sobre todo, el modo de ha­
cer actuar la soberanía de la Nación en la marcha del Es­
tado no podía lograrse entre nosotros exclusivamente me­
diante asambleas electivas y mudables, sin0 mediante el 
sistema de Consejos, que había asegurado permanencia, fi­
delidad y vigor a la política popular de nuestros reinos, y 
aun a la dirección imperial de los primeros Austrias.

Cánovas—concluye Aunós—obedeció así a una fatalidad 
de su época. Pero menos por su propio error que por la 
inconsciencia libera) de quienes con él debieron cooperar, 
el Régmein acusó en seguida su debilidad. Con ocasión del 
Indulto de Villacampa...

Ha parado el auto en un' paso a nivel. Aprovecho esa 
ráfaga de tren veraniego, esa raya de blusas de colores 
que corren entre el humo y el vaho, para abandonar al asal­
to la pregunta que ya se impacientaba:

Eduardo Aunós no pestañea.
—Antes y después de. Villacampa, ¿qué misión verda­

dera ha cumplido en política la espada de nuestros ge­
nerales ?
—Actuar en las crisis, repetidas sin descanso durante el

siglo XIX, por encima de las parcialidades Irreconcilia­
bles. Lo que no hubieran hecho ios generales políticos lo 
habría tenido que hacer la Monarquía, cuyo pronto des­
gaste habría precipitado el desastre. Las torpezas de Fer­
nando VII habían minado la realeza, habían hecho posible 
el desprestigio personal de un monarca; pero la institu­
ción monárquica se fué salvando. Observe usted este he­
cho: Espartero, Serrano, no sólo acuden en el momento 
preciso, sino que se manifiestan políticamente como ver­
daderas instituciones. Pero, deshecha la obra de Cánovas, 
vuelve a hacerse necesaria la espada para que el Trono 
no tercie en la parcialidad irreductible, sangrienta ya. En 
1920, el general Martínez Anido es nombrado Gobernador 
Civil de Barcelona. El mismo sentido de conservación del 
Régimen opera la sustitución de elementos civiles por mi­
litares. Y cuando desde lo alto cae la peor amargura sobre 
don Miguel, España se retrotrae a los últimos cincuenta 
años de¡ siglo XÍX...

—Por cierto—interrumpo—. usted ha llamado a la 
caída de la Monarquía en 1931 ”un episodio profunda­
mente isabelino”.
—Cierto—afirma Aunós, con una sonrisa expectante, sin 

alegría.
—Pues, ¿ cómo no se cerró también el episodio retros­

pectivo con lo que el injusto desdén suele llamar una 
"pavíada”?
—No, porque la angustia española había alcanzado el lí­

mite posible de la vida ipisma. Franco afrontó un destino 
terrible y sublime que no consistía en nloderar y superar 
la pugna entre esto o aquello, sino entre lá vida y la muerte 
de España.

—¿Fué entonces, en plena Dictadura, cuando usted 
se representó la imagen del retroceso decimonónico?
—En cierto modo, sí. El general Primo de Rivera amaba 

hasta el delirio la libertad de los españoles; pero aun ha­
biendo sido capaz de romper con una falsa legalidad cons­
titucional, mantuvo con fervor e ingenuidad su personal 
llbera’i'• -o. Mire usted: dice, Montesquieu en sus «Consi­
deraciones sobre la grandeza y la decadencia de los ro- 
..................................... .... SX.U.IC1ÓH de Roma después de César, 
que sería una gran ventaja para los grandes actores de la 
escena pública que se les permitiese terminar la obra que 
representan ante el mundo en el preciso momento que ellos 
quisieran. Don Miguel fué el hombre que deseó recomponer 
el sistema de Cánovas con hombres nuevos, deseando mar­
charse después.

—Pero el general, ¿vió con claridad las etapas de la 
obra que se proponía ?

—'No.
— ¿Y-pensó er.tcncés en construir su sistema propio, 

en dar su fórmula como remedio extremo?
—A última hora sólo quiso mantener entero el orden, 

salvar el país, empezar siempre por 
i: sofocar el bandidaje y la porfía crimi­

nal que nos amenazaban. El progreso 
que la vitalidad de España consiguió 
entonces fueron los que esta país con­
sigue siempre que una autoridad le 
asegura el trabajo. Pero el modo de 
lograr el juego normal de lás liberta­
des fué ei gran problema que quedó 
pendiente. Cuando España cayó en 
manos de los republicanos y socialis­
tas, que sólo tenían la experiencia ne. 
gativa de hostigar al Poder, no la de 
administrar con responsabilidad su 
Libertad atómica y de frenar la de­
masía, Ja descomposición fué más rá­
pida: porque había más valores gas­
tados, porque el pueblo estaba más 
propicio a la exasperación y porque 
dentro de los errores antiguos ya ape­
nas quedaba nada que probar. SI 
acaso, ciertas formas increíbles del 
crimen.

De regreso, mientras el cielo se 
abrillanta y refresca, en un breve si­
lencio miro al reloj. De pronto pienso 
que en el ruedo de su esfera cabe hoy 
la hora en que mataron a Calvo So­
telo. Estamos a 12 de julio. Pregunto 
por fin:

- Si la España que arrasó tan costosamente aquello' no 
puede repe*.r los errores de Cánovas, ¿de qué modo po­
drá España vivir un sistema de libertades, de franqui­
cias, de fueros ciudadanos ? Otra vez, señor Aunós, y dis­
pénseme usted: ¿es eso posible?
—Sólo hay que preguntar COMO es posible. Yo creo que 

el 18 de julio no vino para sofocar solamente un desastre, 
sino para construir una vida posible y duradera. Lo está 
haciendo. Y sólo un Régimen que ha sacado intacta de la 
lucha heroica una estimación sincera de Jos valores huma­
nos puede devolver a los españoles sus libertades, contan­
do inicialmente y sin halagos demagógicos con que no todos 
los españoles poseen la misma capacidad para actuar su pa­
trimonio de libertad en la vida del Estado. Es decir: la con­
dición de nacional y de ciudadano activo sólo hay que abrir 
los ojos para comprender que no son idénticas necesaria­
mente. Las libertades que naturalmente corresponden a la 
dignidad del nacional no presuponen una igual virtualidad 
del sufragio. El español a quien por haberse valorizado con 
la superioridad de su mérito propio se le discierna la pleni­
tud de derechos ciudadanos, deberá influir de modo más de­
cisivo en la vida del Estado. Bien entendido que este crite­
rio restrictivo no puede constituir un fin terminante; antes 
bien, el Estado tiene que procurar qüe la zona de plenitud 
de ciudadanía aumente día tras día, Incorporando a Ja inte­
gridad de funciones ciudadanas un creciente número de es­
pañoles, e inspirando toda su política en el propósito de fa­
cilitar y estimular ai mayor número posible de nacionales 
el desarrollo de la personalidad que les permitirá asumir su 
noble y entera jerarquía ciudadana.

—¿Y quién habría de juzgar esa calificación en cada 
caso ?
—Nunca una Magistratura ocasional de partido. Esa es 

obra de altísima Justicia, una obra de toda la Nación en sus 
agrupaciones naturales, encauzada y dirigida por el Estado. 
España —continúa con firmeza Eduardo Aunós— puede 
volver al sufragio; pero al sufragio cualificado, en virtud del 
cual ciertas categorías de ciudadanos proyectan con mayer 
fuerza decisiva sobre el conjunto su más valiosa opinión, 
como sustancialmente ocurre en Inglaterra con las clases 
universitarias.

Pero muy singularmente — insiste Aunós con evidente 
cuidado—, la acción del ciudadano en la vida pública debe 
ejercerse a través de sus grupos naturales. Robustecer la 
vida de los municipios, de las provincias, de las comarcas; 
contar con la profosionalidad de los hombres unidos por la 
identidad de su tarea propia son exigencias genuinas de 
España que el sistema de Cánovas no supo tener en cuenta.

—¿Cree usted, en fin, que el español de nuestro tiempo 
ha encontrado el camino seguro de su libertad?
—Sé una cosa cierta: que Franco es una figura en la que 

no se repiten los errores que conozco por la referencia his­
tórica ni los que conozco por mi experiencia. SI hubiera sido 
un hombre abandonado a la fascinación de su época (y ya 
sabemos que cada época tiene la suya), España habría en­
trado pronto en una vasta y romántica sangría aventure­
ra. No dudo que nuestra civilización se ha acreditado como 
muy apta para hacer la guerra y como muy incapaz de 
construir la paz. El caso de un general victorioso que hace 
ambas cosas de modo perfecto es sencillamente asombroso. 
Lo atribuyo a que el militar español es un riguroso profe­
sional, está educado en la escuela de la medida y excluye 
las fórmulas aniquiladoras de la guerra total. Pero, sobre 
todo, creo que Franco ama fervorosamente la libertad y no 
ha dado un solo paso en su vida que no vaya encaminado a 
asegurar a España su normal disfrute.

Creo, en fin—concluye Aunós—, que el español es apto 
para el goce de las libertades permanentes, y creo que lo 
está consiguienuo.

Las únicas preguntas que a uno le quedan, despftés de 
una tarde tan densa como dos siglos apretados, son las que 
cada noche, antea de cerrar los ojos, acostumbramos ele­
var hasta Dios. Esas preguntas tan enormes que no tienen 
ninguna Importancia.

Ayuntamiento de Madrid
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UNA REALIDAD DE LA ORGANIZACION SINDICA 
CON LA PROTECCION D E L I N 8 TITUTO O E LA VIVIENDA
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Proyectos aprobados por 19.392 viviendas; presupuesto, 647.170.087,39 pesetas.
Viviendas en construcción y construidas, 13.209; presupuesto, 449.739.347,53 pesetas.
Total, 32.601 viviendas; pesetas 1.096.909.434,92.
Trabajan diariamente para la Obra del Hogar 2.343 obreros. Existen 23.287 Cartillas 

de Aborro para el Hogar, con un saldo de 24.145.019,50 pesetas.

Hoy SE ENTREGAN 500 VIVIENDAS
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El Jefe Provincial del Movimiento donó 600.000 ptas. para su financiación
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[os intelectuales al encuentro 
de la República

Por Ismael HERRAIZ

EL DINERO AL ENCU^. ., 
r^DE LA REPUBLICA

-------  -------------------------  Por Antonio RIAÑO ---------------- —

g hecha, el i» t‘ 
(i i) lectual español 

en esta época 
,, -uígds en todas l«« 

7y2s anteriores— es 
¿P° ser extrasocial. Al- 
“rt viven relegados a 
g'‘MSvida extraordinaria 
una . n Otros están 
p0md”sposic¡ón de cual- 
8 “r comerciante de sis- 
trmas pololeas 0 soc,a’ 

gns más viven en 
soledad tremenda.

UTn, reacciones de un ^brnundo semejante han 
de ser tétricas. La Pren- 
¿ incluso la más orto- 

„ rica se satura de
d°n aciones disolventes y anárqui-

Lo que para un intelectual es 
C™nertlmente lo más sensible de su 
Acidad, el poder ejercer un punto 

“¿ vanidad ante sus semejantes, el 
Zelectual español sólo lo logra pa­
gando a engrosar los campos de la 
¿¿mica más irresponsable y subur- 
hial Es imposible imaginar en este 
¿ríodo un intelectual que, de más 
rerca o de más lejos, no haya servi­
do a la anarquía” La reprimenda, 
,¡n alegorías ni florilegios, tunde 
L huesos de una de las etapas más 
arrebatadas y vesánicas de la vida 
española. Quien acomete a paso de 
carga a los preclaros varones enca­
sillados en el Olimpo español es aca­
so uno de los representantes más te­
naces y sinceros del liberalismo es­
pañol. Cito a José Pla, y el nombre 
de este ampurdanés singular no le- 
vantard—creo yo—ningún espectro 
sospechoso de contemporización fas- 
cistizante. Pla sabe muy bien cuan­
do escribe estas líneas lo que se pes­
ca y 0 quién pesca.

José Pía fué por aquellos días uno 
de los pocos españoles—para mí el 
único—que dió a cada ser de la in­
fausta Villa y sepulta Corte su exac­
to peso específico. A mí entonces, re­
cién llegado al mundo del reporteris. 
mo político y del barullo, la imperti­
nencia y la gracia del catalán me ha­
cían bizquear. Nadie vió cruzar so­
bre España la República con unos 
ojillos más sagaces y socarrones; 
nadie, tampoco, había visto desplo­
marse la Monarquía con una justi­
ficación más tramada y evidente. 
Luego, en el Congreso, le vi encarar­
se con todo y con todos. Al amanecer 
salíamos de "El Debate”—adonde 
Pía acudía cada noche para telefo­
near su crónica a "La Veu”—y re­
molcábamos nuestra soñarra y nues­
tro aburrimiento hasta algún cafetín 
apenas entreabierto. Madrid, enton­
ces, iniciaba ya su vertiginosa entre­
ga a lo harapiento; ¡u punto de mira 
hacia la "checa” y el piquete. Todo 
era estrafalario, desvergonzado y sin 
remedio. Cada amanecida, a la hora 
en que la espeluznante arquitectura 
de la Gran Vía se mecía en la clari­
dad de la mañana, la capital de la 
República de trabajadores de todas 
clases, parecía desperezarse un poco 
más descamisada y.brutal.

Pía se hundía hasta el fondo en el 
comentario y en la matización de ca- 

a cosa y de cada ser. La tarde par­
lamentaria y sus hombres; la últi­
macabriola política o el pálpito dra. 
»n< ico de algún hecho sangriento 

«aftan a la frase de José Pía una pre-
una aeritud implacables. Yo 

ouc<lD?íec'nMet'e a^0S> V me parecía 
bWanteA^ t0d0' 11 oy tengo 

rn<ís’ y creo gue efectiva- 
rn ■’ “ensilas horas democráti- 
entm^ t?do’ l° supo casi todo- Por 
¿a . fuerzas supercósmicas 
Parlam^a~Vniveridad’ Prensa y 

mentó—vivían en torno a ju_ 
Z XhV” íastuoso vo,eo de lée­
les X , de chirigotas libera- 
concia m de tanta delicues- ^lee ^11' CUta!qUÍer ^temd 
Publicnnn<ieSte^a entre néctares re- 
M<4tiSsmn simn°,te°S luridic™- El 
«obre tocto Pla h^Cho cuUura y> 
cKa „ ?e una humanidad he- 
^bnces^t bomba> hizo 
le encontré C^° b,en- Recuerdo que 

d‘a al diriyirme *
“na vtstn, 1 JunWudencia, donde 
Entonces ™ ^cerótica e intelectual, 
’1Ia » Pronunc 7*® ,,sais°h" se dispo-
-Vu^nciar conferencia.

cidides—'8U cnsa “ leer a Tu- 
¡Ese tío ». d'ío sonriente Pla—, 
10 quiere? anarguista V no sabe 
diy»Z ay'lrlu,sta! ¿Acaso las más 
^^lid^ ^raJI- de la in-
trado sombría spaflola no habían en- 
Wfa el lueyo? N°
<?'*mPo. Venirse a todo el
lf“sión v hon,n i 9ue iraLaron con 
’nsueitoj v r r a Pcpública había 
Oíbles. 8n¿^0ne''> eM>añolas indis-

W la, pena de 
*>en«u 27 en sW decreto silen- 

"No espera.
i0reri’,hubo dfí gemir bien 

?* doñ \6n 8orPrcndidn eitua.
El hur?r/°S,é Ortega y Gas- 

’’’’Paston 'bn lanzando sin
e, Ja ilusión »°dO9 Ias coquinas 
óir ^o Va a^ntVnz nPe™ <n 
¿L** y demng6-

_P*to;a . ■ La intelectualidad
£°C° eélut Adiándose poco a 
p ''rviosas titubeantes
«W int8lcct?„1?drs^ cu-n,tl aPá- 
1*2 se e„ ' , dnd gue Irajo la 
lo^^l^cie de de hr,,ces con ^do '‘"'mátum insultante 
lo, re'1 ’'ntidZ t̂Í!,ur>K citadas en tulles p^ : ,Ca- 7?í cá’cclo en 
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Sánchez Román

-García Valdecasas Ríos

transgresiones más o menos ciertas de la carta consti­
tucional, sino en la profunda fosa abierta sobre la exis­
tencia española por lustros intensos de abandono y de ol­
vido. El error estaba en querer iniciar un nuevo lapso 
histórico con el mismo instrumental político y parlamen­
tario que había destrozado la senilidad ya evidente de la 
institución. Nacidos de una ingenuidad política en la que 
se mezclaban brotes ilusionados y puros de patriotismos 
con mínimos despechos personales, los republicanos cre­
yeron de buena fe que la democracia pondría en sus ma­
nos un dócil instrumento flexible, turnante y con posibi­
lidades de manejo para la burguesía. No comprendieron 
qué el papel histórico de estos métodos se había agotado 
ya en España y que una fuerza peligrosa, sin reparos ni 
límites morales, entraba en juego. Én la medida en que 
hoy es posible determinar las líneas de acción de aquélla 
democracia expectante y sin coyunturas vemos como pau­
latinamente, / n apenas acertar a justificarse ante los

LA UNIVERSIDAD AL ENCUENTRO 
DE LA REPUBLICA

YA en los últimos años de la Dic­
tadura del general Primo de 
Rivera la Universidad era un 

foco turbulento de agitación. El pro­
ceso revolucionario de las aulas ha­
bía entrado en un cauce de organiza­
ción y de sistema, que poco o nada te­
nía ya que ver con las viejas y prima­
verales algaradas de la estudiantina, 
que eran consubstanciales a la vida 
escolar y rebrotaban cada curso como 
una eriqiclón atolondrada y adoles­
cente al costado de todos los pretex­
tos; entonces se trataba de poco más 
que de desasosegar unas horas a los 
«guindillas» de sable y esclavina y 
terminar en el estanque del Retiro 
embarcando bl Código Penal en la 
procela de la travesía amorosa y mu­
nicipal. Aquello era todavía «la alegre 
muchachada» que dilapidaba unos du­
ros—de los de antes—transportados 
del pueblo a la pensión por el milagro 
del giro postal, y cuando faltaban las 
seis pesetas para el mus cafetero se 
desmelenaba, calle de San Bernardo 
arriba, gritando entre la divertida 
atención de los vecinos a favor de 
cualquier causa nacional que reclama^ 
se el vocerío. Lo del veinticinco o yein. 
tiséis para adelante—cinco o seis años 
antes de la República—fué ya verda­
deramente harina de otro costal.

Los jefes de la conspiración repu­
blicana no se engañaron al fijar su 
predilecta atención en el recinto uni­
versitario. La juventud española de 
aquel tiempo, en su Inmensa mayoría, 
vivía apasionadamente la tremenda 
crisis nacional y asistía a los esterto­
res de un régimen y al derrumba­
miento de un sistema con una sincera 
y angustiarla preocupación. Era evi­
dente que i»» valores morales que ve­
nían que respaldar al Estado, a la Mo­
narquía parlamentarla, estaban en 
trance de escisión y de quiebra- Figu­
ras tradicionales y representativas del 
régimen volvían sus espaldas a un 
poder vacilante y confuso y procla­
maban la urgencia de las nuevas for­
mas. Ijis figuras más prestigiosas de 
la Intelectualidad española se alista­
ban, día tras día, en la ilusión y la es­
peranza de una España distinta. 
Mientras, e] poder constituido se li­
mitaba a un equilibrio difícil entre la 
creciente marea revolucionaria y la 
Indecisa timidez de las instituciones 
fundamentales. Relevado Primo de 
Rivera, la situación tomó un camino 
precipitado, inexorable y sin remedio. 
Toda la masa neutra española y gran­
des sectores de la burguesía nacional, 
de la clase media católica y moderada, 
estaban, cuando menos, dispuestos a 
transigir con cualquier fórmula que 
garantizase una cierta estabilidad. En 
estas circunstancias, la Universidad 
constituía un resorte de singular im­
portancia. Todo cuanto so hiciese por 
conducir a la juventud universitaria a 
los extremos más violentos y escan­
dalosos de la acción podía ser decisi­
vo. No se desaprovechó, por lo tanto, 
una sola ocasión ni un solo resquicio 
para extremar el desencanto de una 
generación que, ,sln comerlo ni 1^^- 
lo, se encontraba ante una Patria des- 
cnmnuesta y mediocre»

■ Oué repertorio de ilusiones podía 
ofrecer a la juventud aquella España 
escindida por todos los odios y todos 

antiguos y chasqueados 
auditorios, el mundo in­
telectual español—al 
menos el mundo más 
digno, ilustre y patrio­
ta—fué desapareciendo 
del ámbito democrático.

Todas las alianzas, 
"hasta las más irrespon­
sables y suburbiales”, 
habían sido aceptadas. 
El republicano de aque­
llos días hacía el efecto 
do un espíritu caótico, 
envuelto en el torbellino 
de un sistema y arras­
trándose a sí mismo ha­
cia perspectivas sin es­
peranza. Vimos a las 
más agudas mentes es­
pañolas pasar de una 
actitud política impetuo­
sa a un apartamiento ca­

si glacial de toda la angusita es­
pañola, sin comprender, igualmen­
te, que esta negligencia política 
contribuía también a precipitar la 
explosión revolucionaria y con 
ella la sentencia de muerte de toda la 
democracia. Mientras tanto, las ma­
sas socialistas, que habían estado 
unidas hombro a hombro con e¡ re­
publicanismo tradicional, con el de 
nuevo cuño en la hora frenética y 
antidinástica, seguían por su cuenta 
los caminos. La política de alianzas 
suburbiales que reprochaba Pla a los 
intelectuales había terminado. Sólo 
que quien quedaba tendido y vejado 
en la cuneta era el intelectual de 
1931. "La generación más joven del 
proletariado no cree para nada en la 
República, sino en Lenin y en Marx”, 
esc> lt~a "The Times".

Ya por entonces todo se había hun. 
dido, y la intelectualidad que trajo la 
República escapaba como buena­
mente podía del terror y del crimen. 
Cierta vez Pla se encontró en la ca­
lle con una asombrosa estantigua de 
la primavera republicana, intelectual 
y democrática, estremecida ante la 
pleamar revolucionaria que aullaba 
en todas las esquinas. El ampurda­
nés le miró con su sonrisa más larga 
y diabólica, y le dijo, casi al oído:

—Tenemos que rectificar, maes­
tro. Si usted y yo no fuéramos los 
hombres más cobardes de España, 
ahora mismo daríamos el golpe de 
Estado, ¿verdad?

Por Xavier DE ECHARRI
los egoísmos, aquella España en ruina 
moral, sin ambición ni futuro, sin que­
hacer en la Historia, sembrada de in­
justicias atávicas, sumida en e] escep­
ticismo más profundo por la falaz vo­
cinglería de una política de caciques? 
Cualquier voz solvente y responsable 
que se alzase contra ¡a soporífera de­
cadencia de aquella España tenía que 
encender una llama de esperanza en 
el ánimo templado y decidido de aque­
lla generación. No eran ya los proble­
mas planteados, cosa de crisis minis­
terial o de «Gaceta». Se trataba, sim­
plemente, del ser o del no ser de Es­
paña; y aquella juventud de hace 
quince años tuvo conciencia de la di­
mensión histórica de su tiempo. Sí, 
cualquier voz sería escuchada. Pero es 
que, además, las voces que se alzaron 
ante la Incierta ansiedad de los estu­
diantes no fueron voces de cualquiera. 
Sinceramente creo que, si no en los 
últimos extremos del motín callejero, 
sí al menos en la manifestación exter­
na de aquel estado de ánimo, participó 
entonces una aplastante mayoría de la 
juventud escolar. Tengo sobre esta 
mayoría una experiencia personal y 
militante, y sé muy bien hasta qué ex­
tremos alcanzó entonces aquella espe­
ranza enunciada tan sabia y pruden­
temente por los teorizantes más des­
lumbradores de aquei tiempo.

Como un recuerdo histórico de in­
dudable importancia para entender 
el desarrollo político de España en los 
últimos veinte años, evoco yo ahora 
aquellas mañanas frenéticas del des­
tartalado y porvorlento caserón do 
San Bernardo, cuando la gran esca­
lera central era un mitin permanente

y multitudinario que acababa gene- 
raímente en el despacho del decano 
para entregar las «conclusiones» del 
comicio revolucionario. Los dias más 
extremados se cerraba la puerta prin­
cipal y se rendía tributo de respeto a 
la inmunidad del recinto académico 
tirando desde los balcones a la calle 
todo lo que era susceptible de trans­
porto y defenestración. A última ho­
ra de la mañana los catedráticos de 
la cuerda revolucionaria «protegían» 
la salida de los «líderes» del escánda­
lo para burlar la vigilancia policíaca. 
Otros días la concentración se verifi­
caba en la calle. Hoy era para espe­
rar en la Cibeles la llegada del gran 
bergante de Sbert, elevado por los 
«teorizantes» a la categoría de símbo­
lo y representación, y mañana para 
esperar en la estación del Norte el tren 
donde venía don Miguel de Unamuno, 
colocado ante la fácil exasperación Ju­
venil como ejemplo vivo de la «inte­
ligencia escarnecida». Don Miguel 
—que más tarde sería enterrado emo- 
clonadaníente por los falangistas en 
Salamanca, y a quien cualquiera de 
sus genialidades hubiese conducido, 
sin embargo, al piquete cuando llegó 
la hora de la «checa»—era, sin duda, 
la figura ideal para arrastrar la vo­
luntad de los universitarios. Yo he su­
bido la vieja cuesta de San Vicente 
dando vivas a don Miguel entre los po­
rrazos ininterrumpidos de los guar­
dias, y puedo jurar que aquellos vivas 
al glorioso rector de Salamanca me 
parecían entonces como vivas a una 
España Ingenuamente soñada y pre­
sentida.

Mientras, la F. U. E., con tenacidad

"El dinero huye teme­
roso ante la incertidum­
bre y el desorden. Sin 
embargo, algunas veces 
le hemos visto abandonar 
viejas posiciones para 
lanzarse al enciuntro de 
lo imprevisto.” (B. Man- 
DEVILLE.)

UNA de las características 
del dinero, o, para ser 
más precisos, del capi­

tal, es, según el lugar común, 
esa timidez de bestia acosada 
y recelosa ante la inestabili­
dad de las condiciones de la 
vida social. Las Bolsas del 
mundo han reflejado siempre 
en sus altas y bajas estas 
impresiones de la enfermiza 
sensibilidad del capital.

Sin embargo, no creemos 
que este haya sido el caso del 
dinero español ante el hecho 
del advenimiento de la Repú­
blica en abril de 1931.

Las fuerzas más dlversis 
del país habían puesto juntas 
cerco a la Monarquía vaci- 
.ante, incapaz de resistir y 
levantar el asedio.

Unas elecciones municipa­
les no son título jurídico bas­
tante para cambiar una ins­
titución milenaria por una 
naciente República' «de tra­
bajadores de todas clases». 
Ni una mascarada ca“ejera 
puede ser tampoco título re­
volucionarlo tras d e 1 cual 
adscribir toda una ambición 
nacional.

Ante el cambio que venía 
preparándose desde la caída 
del Gobierno del general Pri­
mo de Rivera las llamadas 
fuerzas económicas del país, 
la Banca privada, las gran­
des Sociedades industriales, 
las Empresas fabriles y fi­
nancieras de España entera, 
no temblaron ante la idea de 
la República como hablan de 
hacerlo ante su cenagosa rea­
lidad seis o siete meses más 
tarde. Quizá la propiedad ru­
ral fuera la única fuerza económica 
que sintiese temor verdadero. ¿Re­
cuerda alguien de alguna gran Com­
pañía que liquidase sus negocios al 
advenimiento de la República? ¿Al-

organizadora y con buena técnica pa­
ra la subversión, se preocupaba de ca­
nalizar toda aquella espontánea, di­
versa, confusa y multiforme agitación 
para conseguir objetivos de una con­
creta y determinada eficacia. Es evi­
dente que las manos ocultas de la re­
volución marxista estaban cada minu­
to al pairo de todo aquel estrépito des­
entrenado; pero no lo es menos que los 
motivos generales que alentaban en la 
mayoría universitaria tenían un ca­
rácter nacional ajeno en absoluto a to­
da Intención intemacionalista y so­
viética; cosa, por otra parte, que co­
rrespondía a la opinión general de casi 
todos los españoles.

Sea como fuere, el hecho es que la 
Universidad caminaba al encuentro de 
la República. Los que allí marchaban 
en contra de la corriente constituían, 
sin duda, una minoría exigua, a la 
que me honra rendir aquí tributo de 
admiración por su valeroso y ejem­
plar denuedo, tantas veces temerario 
y heroico. Antes de que llegase Ja 
gran hora de la unidad y todos nos 
encontrásemos en las anchas filas de 
la Patria, una reducida y adelantada 
formación de españoles supo enfrentar 
cada día sus puños al error en los pa­
sillos de la Central, con una generosa 
decisión muy superior, verdaderamen­
te a la torpe política conservadora, 
que oficialmente intentaba mantener 
un insostenible estado de cosas. La 
Universidad, repetimos, caminaba ai 
encuentro de la República. Y la en­
contró—no demasiado académica ni 
demasiado universitaria—en aquella 
desharrapada y sudorosa fecha del 14 
de abril’ de 1931.

Lo de después todos lo sabemos. La

gún Banco que se apresurase a realizar su cartera ante la 
incertidumbre de una revolución?

Creo que no descubro nada si afirmo que la incompatibi­
lidad, públicamente declarada, de la República con el finan­
ciero don Juan March no empezó nunca por ser una incom-

cosa se puso fea por momentos, y 
pronto muchas voces de las que arras­
traron a la juventud se alzaron para 
proclamar su «no» rotundo y definiti­
vo a aquella lamentable situación. Se 
quiso rectificar un perfil demasiado 
peligroso y amenazador; pero ya nada 
tenía remedio. Se había intentado 
—una vez más—la concordia y la uni­
dad de los españoles, y se había des­
embocado justamente en el ámbito de 
la escisión, del separatismo, de la In- 
solidaridad; del caos. La juventud es­
pañola, que se puso al servicio de la 
democracia con la esperanza de lograr 
una España justa, unificada y podero­
sa; una España, en fin, liberada y re­
nacida, tuvo que replegarse sobre su 
desengaño y su fracaso ante la esqui­
nada hostilidad de un régimen que só­
lo obedecía con docilidad canina ór­
denes extrañas y contrarias al Interés 
nacional. El evidente patriotismo que 
alentaba en la ilusión juvenil de la 
mayoría de los universitarios de 1980 
fué traicionado vilmente por la Repú­
blica. Queríamos una España más 
justa, queríamos una política social, 
queríamos una revolución. Pero que­
ríamos una revolución para España, 
no contra España.

Sólo la voz estremecedora y clarivi­
dente de José Antonio podía encontrar 
de nuevo para aquella generación ra­
zones de esperanza y espíriu militan­
te. Porque sólo su palabra lograba esa 
síntesis de la Justicia y de la Patria 
—por encima de los núcleos y de los 
partidos—, que era lo que, en defini­
tiva, espoleaba la voluntad juvenil y 
la había colocado, todo lo candorosa­
mente que se quiera, pero con razones 
muy Justificables, en el anhelo revo­
lucionarlo de una España mejor y di­
ferente. La realidad democrática bus­
cada por la mayoría de los españoles, 
y entre ellos la mayoría de los univer­
sitarios, venía a ser precisamente la 
barrera implacable que cerraba el pa­
so a la concordia civil y a la libertad. 
La dictadura azañista colocaba ya a 
España en el umbral de la «checa» y 
del crimen. El propio Estado se hizo 
liellgerante y tomó el partido de los 
asesinos. Asi cayó un día—víctima de 
la organización policíaca del Gobier­
no constituido—un preclaro defensor 
del Derecho como don José Calvo So­
telo. La entrega de España al comu­
nismo se preparaba desde el Poder, y 
el golpe de Estado de las milicias ro­
jas estaba minuciosamente organiza­
do. La pacífica República del 81 ha­
bía terminado en esto. Fueron la es­
pada del General Franco, el heroísmo 
de su Ejército y la resuelta decisión de 
la juventud quienes hicieron posible 
que un día sobre el suelo de España 
se pudiese vivir bajo el amparo de una 
ley y dentro de una órbita de libertad 
y de orden.

Digamos como final que, natural­
mente, en las filas falangistas del 83 
y en las filas combatientes del 36 es­
tuvieron puntualmente casi todos 
aquellos que en las filas universitarias 
del 30 creyeron compatibles los retó­
ricos caminos del parlamentarismo li­
bera] con el honor y la grandeza de la 
Patria. Cosa, al parecer, no demasiado 
fácil de realizar sobre la celtibérica 
temperatura de este rincón de! uni­
verso.

patibllldad inversa: de don 
Juan March con la República. 
Los grupos bancarios y navie­
ros del Norte, en amplia me­
dida, no sólo no se intimida­
ron lo más mínimo; antes 
bien, entre sus filas surgieron 
colaboraciones muy entusias­
tas.

Así, en esta caída a pedazos 
del armazón político español 
creado por la restauración de 
Cánovas, eclipsado en los sie­
te años de Primo de Rivera 
y levemente resucitado a su 
destierro, para levantar en su 
lugar un sistema joven, pro­
metedor, de amplia base na­
cional, sólo había en determi­
nados y respetabilísimos ri” 
cones de familia o de casta 
tio para las lágrimas, ir 
ranza y la vaga espera

Las clases conserva 
que es otro modo de de 
a los que tienen diñe 
capital español, salió tam­
bién, con los intelectuales, 
con los universitarios, con 
los burócratas, con los socia­
listas domesticados, al en­
cuentro jubiloso de aquel 14 
de abril de 1931. ¿Por qué 
no? ¿No era presidente del 
Gobierno provisional i ‘e- 
rratenlente liberal, ex J 
tro dei Rey, orador r< 
y que se proclamaba e 
momento seguidor de 
Cristo? ¿No era el ) 
de la Gobernación, e 
gado de mantener < 
público, el hijo de d< 
nio Maura? ¿No haPÍa 
un genera] ilustre días an 
de la caída de la Monarquía 
que él obedecería a quien le 
diese órdenes desde el Minis­
terio de la Gobernación? ¿A 
qué temer entonces las aco­
metidas de la revolución? 
Bien podían formar las fuer­
zas del orden y la propiedad 
ai lado del «proletariado cons­
ciente», al que, desde luego, 
habría que atender en sus 
justas reivindicaciones, pero 

siempre, y por supuesto, por la vía 
estrictamente legal y limpiamente 
evolutiva.

Realmente no puede decirse qur 
durase mucho tiempo la ilusión. Eh. 
algunos, unas semanas; en otros, 
algo más. Pero la realidad de la in­
eficacia republicana se hizo bien 
pronto camino en todas las concien­
cias limpias y las inteligencias cla­
ras. El dinero, a falta., quizá, de con­
ciencia, posee la rriás fina sensibi­
lidad, y así, el dólar, que se cotizaba 
con relación a la peseta a 9,09 en 
1931, se cotizaba en enero de 1932 
a 11,86, y en mayo seguiente, a 13,27.

Otros índices venían también a 
acusar la extensló’p e intensidad de 
la crisis económica. La baja en 
cuentas corrientes’, libretas de aho­
rro, imposiciones ¿v cuentas de mo­
neda extranjera, en lev? Bancos, com­
parando datos de 31 de marzo de 
1931 con los de 30 de Septlemó'.r.e del 
mismo año, fué de 1.425 millones 
de pesetas, según datos del señor 
Ventosa.

Los protestos de letras en Barce­
lona se remontaron en el primer 
año de la República un 55 por 100 
sobre el año anterior. Ante hechos 
como éstos nos recuerda Fernández 
Almagro que el jefe del Gobierno 
—Azaña—pronunciaba en aquellas 
días estas palabras; «España tlei e 
derecho a arruinarse, si le place, y 
de caer en la pobreza, pero conrar- 
vando incólume su derecho a ? ” 
bertad.»

Y así, todas aquellas fuerzas 
nómlcas, creadoras de riqueza 
país, que habían salido confiadas a 
encuentro de la República en un< 
mañana primaveral y vocinglera 
antes de que el régimen camplíe* 
un año se replegaban, en justa ir 
dignación e inquietud ante lo® r 
terados atropellos de que const 
temente eran objeto, y que llegf 
desde el insulto en letra impre 
la provocación hasta el asesint. 
mano armada, como el perpetra- 
en la persona del secretarlo de la 
Federación Económica de Andalu­
cía, don Pedro Caravacc. Y aque­
llos atropellos no se realizaban nun­
ca en beneficio de nadie; pues la ca­
racterística más acusada de la Re­
pública fué la de atemorizar a las 
clases conservadoras, sin llevar a 
cabo con eficacia ninguna reforma 
social previamente anunciada y pro­
clamada; ni siquiera la Reforma 
Agraria fué nunca realidad.

Cuando hoy leemos las exposicio­
nes, redactadas por organismos eco­
nómicos de solvencia en aquellos 
tiempos, sobre la situación de la 
economía española, se apodera de 
nosotros una extraña sensación, co­
mo la que produce la contemplo-lón 
de la locura, de la sinrazón ir 
paralada. Hoy, en que d 
18 de julio de 1936, ’ 
espectro de la luch 
han realizado a la i 
pada de Franco todr 
sociales prometida 
chos casos más 
legislación del rr 
capital, la inlclz 
vado, se ha 
alentada, prot- 
en una amblc< 
cer el organi 
Patria, frent 
Azaña: «Es 
arruinarse, sí 
la afirmación c 
nosotros hemos í, 
«España tiene el * 
y próspera, para cv 
tino universal».

Nuestras clases r 
nomla confiaron e 
porque el mundo inst. 
que vivían se caía solo p 
pero cada uno de los que 
encuentro de la Repúbli 
cir poco después lo que 
jo político Francisco Be 
yo sé que va a triunfar 
ca, no la voto.»

Ayuntamiento de Madrid
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Arriba Madrid, miércoles 18 de julio de lg^

áulica democrática, aceptada por las clases conseruadíiras 
como ido esperanza o como ooa realidad nacional

“Mi Partido es, por fe natural y política, republicano. 
Esto es lo que he estado diciendo. Nadie tiene derecho 
a dudar de nuestro apoyo a la República. Creemos que 
debemos apoyarla por el interés y el bienestar de España. 
Decir que yo quiero ser un dictador es una tontería. He 
actuado siempre y siempre actuaré dentro de la ley. Nues­
tra oposición al Gobierno Azaña será razonada y no 
sistemática.”

un
ATE

Poder constituido
t~ ESDE ayer existe la segunda República española. La República es la forma 

ae gobieino establecida "de hecho” en nuestro país. En consecuencia, nues­
tro deber es acatarla. Hace pocos meses publicábamos un artículo en el 
azonáb<zmos el deber de sumisión a los Poderes ”de hecho", y apoyábamos 
a tesis en textos inequívocos del inmortal León XIII; aquellos textos me-
er reproducidos hoy, porque es claro que la doctrina lo mismo vale para 
arquia que para la República:
t cambios políticos suceden muchas veces a crisis violentas, muy frecuen- 

sangrientas, en medio de las cuales los Gobiernos anteriores desapare- 
e hecho; sobreviene un período anárquico, y muy pronto el orden público 

¡.rivdornado desde sus cimientos. Entonces "una necesidad social" se impone 
a la nación, la cual debe remediarla sin dilaciones. Esta necesidad social justi­
fica la creación y la existencia de nuevos Gobiernos, sea cualquiera la forma que ' 
ellos adopten, puesto que en la hipótesis en que discurrimos, estos nuevos Go­
biernos son necesariamente requeridos por el orden público, porque es imposible 
que haya orden público sin un Gobierno que lo establezca.”

"Por consiguiente, una vez que los nuevos Gobiernos que representan este 
unitable Poder pueden- ser constituidos, aceptarlos no solamente es licito, sino 
exigido. Más diremos: impuesto por la necesidad de la vida social que los ha 
creado y los mantiene.”

"Y este gran deber de respeto y de dependencia durará mientras las exigen­
cias del bien común lo piddn.”

De suerte que, fieles a las enseñanzas que nutren nuestra convicción, leal- 
rn’cnte acatamos el primer Gobierno de la República "porque es un Gobierno", 

decir, porque representa la unidad patria, la paz, el orden. Y no le acatare­
mos pasivamente, como se soporta una fuerza invencible por la nuestra pro­
pia: le acataremos de un modo letfl, activo, poniendo cuanto podamos para ayu­
darle en su cometido, porque no son la simpatía o la antipatía las que nos han 
de dictar normas de conducta: es el deber, grato o penoso, quien nos manda y 
afecciona. 1 '

Esta ayuda es obligación de todos; más viva y apremiante porque son gra- 
i simos los pi oblemos que ha de abordar el Gobierno. Esos problemas no son 
si vos, son de España; y de solución tanto más difícil para los nuevos gobernan­
tes por su inexpericncia de estas funciones; porque, conformes en cuanto a la 
"forma" de gobierno, han de separarles profundas discrepancias respecto al 
"fondo” de las cuestiones que a su decisión se sometan; porque no han de so­
brarle concursos útiles; porque muchos hombres que les ayudaren a destruir no 
les ayudarán a ••■dificar, y aun sus aliados de ayer, de ahora, serán mañana quie­
nes más graves conflictos les susciten.

Malos españoles seríamos si nos gozáramos del mal del Gobierno o procurá­
semos su fracaso, que no podrá producirse sin grave daño para España. En esta 
nuestra actitud quisiéramos ver a todos nuestros amigos; incorporados a la vida 
nacional, ■ ’.a vida política, como actores y no como espectadores pasivos. Es 
claro '.. e ni nosotros ni nadie debe renunciar al derecho de crítica., que es un 
modo de intervención; y, por nuestra parte, esa crítica será severa, si es preciso; 
nunca- sistemática, y aun hemos de estar más prestos a la alabanza que a la 
censura, porque—repetimos—son muy graves log problemas ya planteados y no 
es lícito entorpecer con buscadas dificultades la acción del Gobierno. Ya en­
cuéntrase égte frente al problema del mantenimiento del orden público, actua­
lizado por algunos chispazos en prenuncias; con el de ¡a moneda, muy bien lle­
vado por el señor Ventbsa, y ahora, por los presentes sucesos, sin duda agudi­
zado y empeorado; con el ferroviario, que es de grande urgencia, y por la natu­
raleza de este Gobierno, singularmente espinoso para él.

Nace, pues, el Gobierno republicano en situación muy difícil; cloro que él se 
'o ha buscado...; pero no es patriótico derivar el razonamiento por ese derrotero. 
Deber de todos, interés de todos, es que el primer Gobierno de la República acier­
te en su cometido. Sin duda, ése es el anhelo de los nuevos ministros; es honra- 

creer, mientras no haya prueba en contrarío, que desean el bien de España, 
se designio nadie debe negarse a cooperar; hombres de la Monarquía, hom- 

3 de la República, han de juntarse en un ideal común, en un deber supremo, 
es España- Por ello, el Gobierno debe buscar el concurso de los hombres 

.apaces, estén donde estén. Y todos deben prestarlo lealmente, porque la Nación 
está por encima de las formas de gobierno. Proceder de otra suerte sería crimen 
de lesa Patria.”

(«El Debate» del miércoles 15 de abril de 1931.)

(Declaraciones del señor Gil Robles al correspon­
sal del “Daily Telegrapb” después de la derrota 

electoral de febrero de 1936.)
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... ...
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“Los partidos gubernamentales, envueltos en el 
desden y en el odio popular, vivían de ficciones

a expensas de la Corona”
DESDE la mañana del pasado lunes conocía el Gobierno, y no era un secreto para nadie, la decisión adoptada 

por el Rey de resignar el Poder y alejarse del territorio español. No ha detenido la ejecución del propósito 
más horas que las indispensables para intentar el modo de hacer la entrega en condiciones regulares, en las 

que pareciesen más favorables a la sucesión y a la paz pública.
Cuando empezó a debatirse el tema constituyente, cómo habían de ser y llamarse las Cortes, hicimos y reitera, 

mos esta afirmación: que si el sufragio, en cualquier convocatoria, se manifestase contra el régimen monárquico, 
el Rey le allanaría el camino inmediatamente. No es que lo suponíamos: nos constaba, y por eso io atirmábamos.

No-ha sido necesario que se produzca aquel hecho para que e] Rey ceda el Poder, para que se niegue a retenerlo 
sin toda la suma de autoridad y de confianza nacional qu e requiere el celo generoso y la dignidad augusta con que 
siempre lo ha desempeñado. El voto del país en las últimas elecciones no estaba convocado para revisar la forma de 
gobierno; sabíamos y decíamos todos que significaba una primera exploración, un antejuicio, que podía modificar, 
acentuar o retirar las posiciones de la contienda; per0 ni monárquicos ni republicanos se hubiesen avenido a liqui­
dar en una elección de Ayuntamientos el problema constituyente. Ni los antimonárquicos aceptaban como decisivo 
el triunfo descontado de una mayoría monárquica, ni ha f aliado esta mayoría, en su totalidad, de los escrutinios.
Pero el volumen y el carácter de la opinión manifestada e n los comicios, las críticas rencorosas que han preparado 
esta opinión, el • convencimiento de que Ja ofuscación re volucionarla contra la Monarquía va principalmente con- 

’ - - -- ]ian determinado a Don Al fonso XIII a retirarse de España con la dinastía. Ha podidotra la persona del Monarca,

ORDEN REPUBLICANO
i CEPT£ el Rey el veredicto de la nación, y resigna en ella sus poderes. 

y/j llegado para Don Alfonso la hora de la contrición, que ojalá no sea acerba,
Dé pecho militar al infortunio y afronte la expiación con entereza. Rey, 

como él, y de su sangre, era quien dijo que el hombre nace y el revés le hace. El 
pueblo dió a Don Alfonso la investidura suprema, y es el pueblo quien se la qui­
ta. Hoy, como hace mil años, los Reyes se van y las naciones quedan.

Nos trae el día un presente de fe en los destinos de la Patria, que sufrían a 
declinación o mengua. Adviene la República bajo el signo de la dignidad, gemelo 
siempre del del entusiasmo. Es el instante de velar las armas y de ir prestando 
los votos a la institución nueva. No porque ondee nuestra alegría vamos a exi­
mirnos de pensar en voz alta sobre el futuro.

Las leyes son normas; pero también son armas en los arsenales del Estado. 
No hay política prudente que no tema al pensamiento. De él escribió Federico II 
que es materia para guardada en los polvorines. No hay edén sin prohibición, ni 
pensamiento sin zona de peligro. El historiador no ignora que las cabezas de los 
teólogos, los juristas o los poetas de la gran España son castillos de la cristian­
dad. Pensemos en las normas que han de regir desde el primer momento a la 
República. Que la España de vascos o catalanes, gallegos o andaluces no sea más 
que una. Amamos la diversidad, que es el hechizo de la Historia y la sal del 
mundo. Creemos que es justo complacerse en la lengua, en el derecho privativo o 
en los usos y costumbres de las regiones. Pero tomar en ellos pie para alegacio­
nes de soberanía es grave yerro que habrá de ser conjurado. No se arguya que 
España ha sido federal en la Edad Media. Cuando los condes de Castilla queman 
el Fuero Juzgo no mueven litigio a León, tanto como dan paso hacia la unidad, 
que es el vínculo y es el numen sagrado de las regiones. La unidad de España da 
antes de los Reyes Católicos su yugo y su. haz de flechas.

Hoy se extingue en España una Monarquía de quince siglos. La unidad no W 
tan vieja, pero si lo bastante para que Felipe II intentara ir nacionalizando el 
cielo. —

Unidad, ante todo, pedimos a la República, apenas le damos la bienvenida.
Fundar, creer, servir: estas son las voces de más nobleza en nuestro idioma. 

Otra tan sólo vale lo que ellas: continuar. Que el nuevo régimen continúe la his­
toria de España, rica, en temeridad, como Saavedra Fajardo advierte, pero cica 
asimismo en prudencia.

Unidad impetramos, y con la unidad el orden a toda costa, Nada condenarla a 
la institución que adviene como el disturbio. Antes la injusticia que el desorden, 
ha podido clamar quien tiene el alma bien hecha.

¡Orden, clamamos; civilidad, convivencia en la pulcritud y en el decoro! Euro­
pa vigila, por no decir acecha, nuestro comportamiento en esta ocasión solemne. 
Que no eche sobre nosotros la sombra de un reproche.

España, firme y en pie, mantenga su seriedad y esté a la altura del aconte­
cimiento, del que Europa entera resonará estos días.

Con la unidad y el orden es justo exigir el respeto a las creencias, que viette» 
siendo a lo largo de los siglos la justificación y el "sursum corda” de millares 
y millares de vidas. f :

Si. Unidad nacional, orden y respeto; sean éstos nuestros vados de hoy ante 
el advenimiento de la República.

En cuanto a Alfonso XIII, que Dios le dé destinos clementes en la adversidad 
en tanto la España en que reinó se salva con la República ante el juicio final 
de la Historia. I

(«El Sol», 15 de abril de 1931.)

FLAUTIN REPUBLICANO
pía conciencia, 

son el paladeo 

del sabor de la

néctar y sentido exquisitos que 

anticipado de la inmortalidad y 

gloria”

(El señor Alcalá Zamora a las Cortes Consti­

tuyentes.)

”¡No daremos 
un paso atrás, 
no! Porque yo sé 
bien que si da­
mos un solo pa­
so atrás nos 
quedaremos sin 
la República. Y 
nosotros quere­

mos ser el elemento conservador de la Repúbli­

ca, por nuestro acendrado espíritu republicano. 

” nuestras manos la República está firme. Y 

'• me tache de ingenuo, porque en tni 

nacido ningún ingenuo, y en cuan- 

j tanto de eso como pelos en la ca-

fia a la Comisión Electoral de
•ana.)

”La República es un aliento de esperanza y 

de abnegación de todos los españoles, que pusie­

ron todas sws energías y su espíritu de sacrificio 

para levantar España al nivel de los tiempos. El 

enorme movimiento popular que pudo derribar al 

régimen caído tuvo la desgracia de ser recogido 

por hombres de alta valia personal, pero movidos 

por el resentimiento.”

(Discurso en Granada del director general del 
Timbre, señor García Valdecasas.)

•y es una alta, una suprema 

isoria de la Historia de Es- 

evolución triunfante es la úl- 
r revoluciones políticas que cíe­

las otras y la primera de nuestras 
cíales que abre el paso a la jus-

"Unámonos todos bajo una bandera en la que 

caben los republicanos y los no republicanos y 

todo el que sienta el amor a la Patria, a la disci­
plina y el respeto a la autoridad constituida.”

(Azaña, 21 de febrero de 1936.)

esperar la decisión legitima del sufragio, la con­
vocatoria franca y leal, sin emboscadas ni sor­
presas, apoyándose en el derecho, acogiéndose 
a la reacción segura del monarquismo y a la de­
voción que le guarda el Ejército. Y no ha que­
rido sostener la Monarquía bajo una sombra de 
recusación, frente a una disidencia agria y de 
cuantía, ni consentir las luchas, acaso sangrlen- 

«tas, que originase con ello. Este rasgo de noble 
altivez y de pura conciencia llegará al corazón 
de los españoles, de casi todos; que sólo dejarán 
de sentirlo los que hoy no estén y los que nunca 
están en disposición espiritual de comprender 
estas cosas.

El Rey salló de Madrid anoche. Desde ayer 
España no tiene ai Soberano inteligente, culto, 
activo, cordial y animoso que ha sabido regirla 
con ardiente patriotismo en treinta años de rei­
nado, a través de crisis difíciles y en un am­
biente de simpatía popular, que sólo en estos úl­
timos tiempos, muy últimos, han logrado eclip­
sar las violentas pasiones de la política, y no 
precisamente las de sus naturales enemigos, si­
no la doblez, la deslealtad, la ingratitud y la 
ambición de los que bullían y medraban en tor­
no a la Corona.

Los partidos gubernamentales, envueltos en 
el desdén y en el odio popular, incorregibles o 
impotentes para rehacer su fuerza, vivían de 
ficciones, a expensas de la Corona. Los demás 
partidos, alcanzados también por la displicen­
cia pública, se mezclaban a las mismas ficcio­
nes, buscando en ellas provecho de su política. 
No son Monarquías como las de Inglaterra y 
Bélgica las que ponen a prueba la capacidad y 
el celo de un Monarca. Sin instrumentos útiles 
y sanos, con la ;nica disponibilidad de las fic­
ciones sustitutivas y en vana espera de mejores 
concursos, Don Alfonso XIII ha tenido que ac­
tuar largo tiempo para escoger e! mal menor de 
soluciones forzadas, discutidas siempre con ma­
levolencia por los despechados de cada crisis. La 
difamación del Rey, de su constitucionalismo, 
se ha hecho así: obra de personajes y grupo» 
que, sin contacto con la opinión, sólo podían su­
bir o caer por el penoso arbitraje de la Corona

El manifiesto de Don Alfonso de Borbón
El ministro de Hacienda ha facilitado a lo» periodistas 

la siguiente nota:
«El Gobierno no quiere poner trabas a la divulgación 

por parte de la Prensa del manifiesto que firma Don Al­
fonso de Borbón, aun cuando las circunstancias excep­
cionales inherentes al nacimiento de todo régimen polí­
tico podrían justificar que en estos momentos se prohi­
biera esa difusión. Mas como el Gobierno provisional de 
la República, segurísimo de la adhesión fervorosa del 
país, está libre de todo temor de reacciones monárqui­
cas, no prohíbe que se publique dicho documento, ni cree 
necesario que su publicación vaya acompañada de aco­
taciones que lo refuten. Prefiere, y basta de momento, 
que el país lo juzgue libremente, sin ninguna clase de su­
gestiones ministeriales.»'

el Interés público, hasta en las más critica» coyuntw**.
Un Rey puede equivocarse, y, sin duda, erré yo alp»1» 

vez; pero sé bien que nuestra Patria se mostró en todo 
momento generosa ante las culpas sin malicia. Soj 
Rey de todos los españoles y también un español.

Hallaría medios sobrados para mantener mi regla Pj* 
rrogatfva en eficaz forcejeo con quienes la combaten, 
ro resueltamente quiero apartarme de cuanto sea 
a un compatriota contra otro en fratricida guerra c

No renuncio a ninguno de mis derechos, porque 
que míos son depósito acumulado por la Historia, de cuy» 
custodia ha de pedirme un día cuenta rigurosa.

Espero a conocer la auténtica y adecuada expr** 
de la conciencia colectiva, y mientras habla la nación » 
pendo deliberadamente el ejercicio del poder real J 
aparto da España, reconociéndola así como única 
de sus destinos.

También ahora creo cumplir el deber que me dicta 
amor a la Patria. Pido a Dios que tan hondo como JO 
sientan y lo cumplan los demás españoles.»

(«El Sol». 17 de abril de 1931J

or Alcalá Zamora a las Cortes Cons-

gnos, señores diputados* le 

e la Patria y de gozar la paz
-vair la

ts. pro-

«Nada hay más cruel que los cobardes. Desde 
ahora se hemos que las Cortes Constituyentes es­
tán contra el pueblo. Desde ahora no puede ha­
ber paz y ni un minuto ¿e tregua entre las orga­
nizaciones obreras y las Constituyentes.»

(«Solidaridad Obrera», 1 de agosto de 1931.)

en las crisis turbias que urdían, y sobre la 
roña echaban, alternativamente, según les 
el elogio o la reticencia.

El Rey ha dejado España, por dignidad y 
triotismo, para evitarle algunos duelos, ya

Co­
iba,

pa- 
que

no pueda evitárselo» todos, y para substraerse 
a la discordia que no ha logrado conjurar. El 
tiempo serenará los espíritus y sacará del enga­
ño a las gentes alucinadas por una campaña sa­
ñuda y tenaz de odio y sectarismo.»

(«A B C», 15 abril 1931.)

«Las elecciones celebradas el domingo me revelan cla­
ramente que no tengo hoy el amor de mi pueblo. Mi con­
ciencia dice que ese desvío no será definitivo, porque pro­
curé siempre servir a España, puesto el único afán en

Ayuntamiento de Madrid
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“En España podemos observar perfectamente una serie 
de huelgas y luchas revolucionarias ininterrumpidas como 
el proletariado español no había conocido nunca. 
Es de esperar que esas luchas consigan el posterior 

desenvolvimiento de la revolución española”
(XII Pleno del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista.-Septiembre 19 32)

PROCLAMA ELECTORAL PARA 
LAS CONSTITUYENTES

“HA SONADO LA HORA DE LA REDENCION TOTAL DE ESPA­
ÑA; PERO LA ESPAÑA QUE GIME EN LOS TALLERES, EN LOS 
CAMPOS Y EN LAS UNIVERSIDADES. LA OTRA ESPAÑA, LA DE 
LA BANCA, DE LA BURGUESIA, LA CLERICAL Y MILITARISTA, 
LA ESPAÑA DE LOS FALSOS REPUBLICANOS QUE CON LA PO­
LITICA ROBAN Y ASESINAN, ¡QUE MUERA! ESA ESPAÑA DE 
LADRONES Y VERDUGOS ES MENESTER QUE DESAPAREZCA 
POR EL FUEGO VENGADOR QUE REIVINDIQUE LA HUMANIDAD. 
¡FUERZAS ARMADAS, CIVILES Y MILITARES, A LA REVOLUCION! 
(EXCLUIMOS DE ESE LLAMAMIENTO A LOS ASESINOS DEL PUE­
BLO: A LA GUARDIA CIVIL.) TODOS A LAS ORDENES DE LA IN­
VICTA Y GLORIOSA CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO, 
UNICO ORGANISMO RESPONSABLE Y CAPACITADO PARA RESOL­
VER LOS PROBLEMAS Y GARANTIZAR LA PRODUCCION Y EL 
CONSUMO. NO LES DEMOS TIEMPO A LAS BURGUESIAS A PREPA­
RAR LA OFENSIVA POR MEDIO DE LAS CORTES. ¡IMPONGAMO­
NOS LOS PROLETARIOS POR MEDIO DE LAS CORTES!”.

"Los guardias asesinados habían sido machacados con sus propios fusiles hasta que- 
dar desfigurados e imposibles de ser reconocidos. Sus cabezas habían sido hundidas, sus ojos 
sacados y sus cuerpos acuchillados, apedreados y mutilados. En uno de estos cuerpos se pu­
dieron contar treinta y siete heridas de cuchillo. Para coronar todo, las mismas mujeres del 
pueblo, según declaran testigos oculares, bailaron alrededor de los cuerpos desfigurados. Los 
novecientos habitantes de este pueblo no sufrían en ningún modo miseria: la comida era 
abundante y casi todos los habitantes tenían su tierra propia; únicamente motivos políticos 
podían haber sido responsables.” — («The Tragedy of Spaln>, de Peerá, pAg. 88.)

De la República, al caos
r A visión de una República- beatífica 
I fué flor de un día. Se evaporaron, como 

gotas de rocío, en cuanto salió el sol de 
la realidad, las promesas de aquel régimen 
semi-teocrático, olímpico y conservador que 
habían servido de espejuelos para entonte-, 
cer a incautos.

La República no podía renunciar a su na­
tural modo de ser, sin negarse a si misma. 
La República fabrica radicalismo de la mis­
ma manera, que las abejas producen miel. 
Es su función natural. "Cuando se ha acep­
tado la palabra República—escribía Pierre 
Gaxotté—, en cuanto uno ha aceptado la fór­
mula ya no es posible dosificar su adhesión, 
escoger su régimen, poner sus condiciones; 
es preciso ir hasta el fin, quizás con desagra­
do, entre protestas, con remordimiento y con 
vergüenza, pero sin posibilidad de evitarlo." 

Recordemos el desencanto y aun la des­
esperación de moderados y posibilistas, que 
llegaban hasta retorcerse el corazón con tal 
de conseguir la benevolencia, la misericordia, 
o aunque sólo fuera la corrección republica­
na Todo inútil. La República iba desgreñada 
y ¡uñosa por en medio de la calle, y nada 
queria saber de convivencia y de buena crian- 
M. Despedazaba cuanto caía en sus manos 
coléricas: prelados y banqueros, agriculto­
res e industriales, obrero® y soldados.
tíoh pl”<?ipio—P°r muy pocos días—se vis- 
rfin. H guante blanco; a los pocos

¡de americana; después se puso en man- 
, camisa y calzó alpargatas; más tar- 

Wí!a.,c<>!wci*ftos despechugada y con cami- 
e sucia, acabó en cueros.

ai. pf“r!040 comparar el lenguaje del Géne- 
co n^Ubl'Can^ con el del Apocalipsis, cin-

tS después. En el principio, todo son 
al respeto a !a libertad, tro- 

l’luas a la democracia, madrigales al 
debe !a conciencia ciudadana, que 
que irnpóhda y en vitrina para
desBU¿. f j romPa ni manche. Cinco años 
ehulesr-n 0110 Son blasfemias y procacidades 
Publica S0>>},inistas. En cinco año® la- Re­
íos verrlns ftec'10 8U evolución natural, que 
M,/n esmrrr0/ doctores de la política la ha- 
PuntualidJrf ° y medido con la. exactitud y 
cían ln« . u con 9ue Jos astrónomos anun- " 103 eclipses.

Tod * » »
con uno^e?. lo aclararemos mucho mejor 
ierb0 3 Í mp!os‘ El año 1931, Azana, el 
la, cantaba de democracia españo- 
Palabras: dlcba republicana con estas

- Por Joaquín ARRARAS -
éste, para marcar, desde el principio, a los 
culpables dei estropicio o catástrofe si un 
día se produjera. Decía Azaña:

"Ya somos los árbitros y los responsables 
de nuestra conducta: Ya no podemos echar 
la culpa al Rey de nada de lo que pase en Es­
paña, ya no podemos echar la culpa a ningún 
poder extranjero. Tenedlo presente: ya no 
hay ninguna otra causa que no sea la de núes, 
tro propio arbitrio, nuestro entendimiento y

Con el Gobernador Militar al frente, señor 
Gómez Caminero, las turbas destruyeron 
veintidós iglesias malagueñas el dia 12 de 
mayo de 1931. Fueron destruidos la hermo­
sa imagen de Nuestra Señora de los Reyes 
y el famoso Cristo de Mena. En todo el área 
nacional fueron destruidas en cuarenta y 

ocho horas más de doscientas iglesias

nuestra voluntad. Esta es la inmensa respon­
sabilidad que se nos ha venido encima. Mi­
rtilo bien, republicanos, que el día de nues­
tro fracaso no tendremos a mano el fácil re- 1 
curso de echar la culpa a nuestro vecino. i 
No; si la República española se hunde, núes- ’ | 
tra será la culpa. Si no sabemos gobernar, la 
culpa será nuestra. No hay a quién echar el
fardo de la responsabilidad. Ved que la liber­
tad trae consigo esta tremenda consecuen­
cia: la de una responsabilidad ineludible, no 
sólo presente ante nuestros conciudadanos, 
sino ante la Historia, que nos pedirá cuentas 
de lo que hemos hecho de la confianza1, de 
la admirable ingenuidad con que este pue­
blo español, maltratado por todas las tira­
nías, ha puesto en nuestras manos la mag­
nifica ofrenda del régimen republicano espa­
ñol para que nosotros hagamos de él lo que 
nuestro patriotismo y nuestro entendimiento 
nos consientan hacer.”

Con una visión admirable del futuro, y 
para que ya nunca hubiera dudas, Azaña de­
nunciaba en 1931 a los responsables del cata­
clismo que se produciría cinco años después.

...

Era fatal que la República concluyese co­
mo terminó. Las leyes de la política como las 
leyes físicas son inmutables. La República, 
se ha dicho, tiene exigencias fundamentales 
contra las cuales no puede sublevarse sin 
morir. De etapa en etapa, el régimen repu­
blicano se precipita hacia las últimas conclu­
siones, que son conformes e inherentes a su 
naturaleza democrática. La s expresiones 
más violentas, disparatadas o perversas, no ■ 
son, en resumen, más que manifestaciones 
naturales de discípulos impacientes, llámen­
se anarquistas o comunistas, a los que no 
se puede recusar sin que el mismo régimen 
no se cuartee en sus cimientos esenciales. En 
el mes de julio de 1936 todos los orates de 
la demagogia andan sueltos y con salvo­
conductos de jerarquía por las regiones ae 
España: anuncian el advenimiento del comu­
nismo, la disolución del Ejército, la matan­
za de ciudadanos, la atomización de España 
en repúblicas soviéticas, el terror como fun­
ción constitucional...

Gozan de libertad para todos estos excesos 
y el Gobierno les concede autorización para 
otros mayores. La República ha hecho su 
camino y penetra en su final irremediable 
al que no podrá sustraerse: el caos.

' LE SANOLANT ANNÍVaNSAÍR® &E LA RfcPV8LI0UE «SPAONÓ-LE A MABRiB

COMO CONMEMORARON LOS
SOCIALISTAS EL ANIVERSARIO

DE LA REPUBLICA
dlrecci/^dp°) ^a^os participan en la 
comenzar n República de haber podido 
80 de nuest?Jner por obra 1° ^ue en el cur-

,a esperontVíá<1 no habla roto las lindes 
co es la ° del ensueño... La. Repúbli- 
’ociai z,„ inexcusable del progreso 

libertad. °frecé a todos justicia
mlenio, ni . eotros no tenemos el pensa- 
"“^Ira fuerzn oclali?tas. la ambición de que 

socialistCampn co»duya en una Re- 
. c° burgues„ , ‘ Pensamos en una Repú- 

,c«no5 tenim V par,amentaria... Los repu- 
”io estérüp.' 01 encuentro del país, no 

rtn, e4;no paf.a Piadores, sino como gnber- 
-“laurarig. „ s°bvertir el orden, sino para

Ir nación P^ra comprometer el porve- 
i,peranza a,’/'?0 co”10 ú!t¡ma reserva Prada l ,aita a España de ver- 

b.?, PoI1(ica naoir.^,administrada’ de hacer 
^ticla uT‘- Prnme'cmos paz y li- 

^maíe a t^dl, gobierno. Llevad este 
4 lo ' S rÍncones de Pen~

evert’ l° Que ’resu^ Mta fraseología epita- 
>uZ°re> ’e un r¿na en España- entre lcs 
íalv!a<i y en saMfl"len 9“e se revuelve en 
^o°>.Pne‘o, el WÁ 8°n ,Os trencs de In- 

liipérboi'b'ln° ,de Ja revolución: 
"14» '* de hou „Je>.en aflrm-ar que los es- 
‘‘e dlZn^08 Sido testi9°s ia' 
^receÍei^'iiciamientPanorama tan tr(í9¡co, 
•'‘crL!’1 esto» ir, ”,.como el que España 
cer eaterinr antes- Quebrantadísimo 

e imner’i^Ue habrtí Que restable- 
-n pof s¿a, España ian'ente. con el sacrifi- 
’el . * ’obre . “níe eZ exterior es hoy 
,u*de’i»"t4oIve»'te ne ha c°l9ado el car- 

en Mo^^-tn9añnos: un país 
POr,<l’»‘ento.ri?'Un 0 en República, en 

b"can¿eM eovieíi®,., 0 en sistema presiden. 5‘Pa^e no o en fascismo; como
9*ta>. • hoy _ rf^UIV,r es en anarquía, y Sn por desaracia¡ vive en anar-
Por 6¿re 9éta re 
,p’íhuive.n:><,ao9oa¿<í^<i crePU8Culrrr descrita 
'^rp^ P^^lUss acarameladas ., 

eira<i n.,r f debemosp labra® conducente® da

tiempos de la Monarquía!n

r ¿e

"¡Qué bella era la República en

« i

l.uíNAS DE LA IGLESIA DE LAS ARENAS (BILBAO), INCENCIADA POR LAS TURBAS

Artículo 27. La libertad de conciencia y el derecho de profesar y practicar libremente 
cualquier religión quedan garantizados en el territorio español, salvo el respeto debido 
a las exigencias de la moral pública.

(”The Spanish Tragjedy'

"Dia tras día las páginas de los periódicos estaban lle­
nas de nuevas declaraciones de huelga, manifestacioiMiái 
tiroteos, muertes violentas, escenas vandálicas en loe fu­
nerales, disturbios, motines, destrucción... La desgrac&l 
da España iba a toda velocidad hacia el caos más <¿ií|Í| 
pleto.” f

Ayuntamiento de Madrid
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“La Constitución liberal fabricada en 1931, y que jamás se puso en 
vipor, fué lanzada por la borda por las organizaciones marxistas”

(“THE TIMES”.-ENERO i937)

España tiene derecho a arrui-

(Manuel Azana)

narse, si le place, y de caer en la 
pobreza, pero conservando incólume 
su derecho a la libertad”

“Sabemos decididamente que España 
quiere vivir en régimen republicano, pero 
continuamos ignorando qué clase de Re­
pública desea este país.

(Ludovic Naudeau: "L’Ilustration”)

EL ESPIRITU DE LA CONSTITUCION 
REPUBLICANA Y LA LIBERTAD 
-------------------------------------  Por Salvador LISSARRAGUE —-------------------------------------

DE LA LEY DE DEFENSA DE LA 
REPUBLICA A LA CONSTITUCION 
------------------------------------------ Por Luis FILGUEIRA ------------------------------- --------

CUANDO en 1931 ae produce 
un movimiento de desasosie­
go nacional gue desemboca 

en la República príolamada el 14 
da abril da aqúel alio, el pueblo 
español intentaba buscar caminos 
inéditos ante una encrucijada his­
tórica da dificilísima solución. Las 
fuerza» políticas de la Monarquía 
liberal se encontraban inválidas 
para solicitar el entusiasmo de los 
españoles y la Dictadura hubo de 
realizar una gran labor adminis­
trativa y reconstructora de servi­
cios, sin acertar con el bosquejo 
de una nueva política, de tal modo 
que al cabo de unos años el país se 
hallaba ante tres soluciones posi­
bles: renunciar a la política, volver 
a diez años atrás o dar acceso al 
Poder a las fuerzas inéditas. Des­
cartadas las dos primeras por im­
posibilidad esencial e histórica sólo 
quedaba la última, y a ella te aco­
gieron los españoles con más o 
menos ficticio entusiasmo. Se ha­
bló de la Ilusión del 14 de abril.

No puede negarse que entonces 
Ja hubo, y en gran medida. Pero 
muy pronto ocurrió el fenómeno 
de la suplantación más grave de 
la historia nacional moderna que 
líos puso de cara a la guerra civil. 
¡In grupo demagógico, anacrónico, 
fmp reparado, indiferente a los des­
tinos españoles, se apoderó de los 
resortes del mando e identificó el 
anhelo palpitante de los grandes 
sectores de la sociedad española 
con las ideas estrechas que en sus 
típicas cabezas de hombres-masa 
se albergaban. Descontados los 
intentos patrióticos y los esfuerzos 
por arribar a horizontes relativa­
mente aceptables, aun con aquellas 
fuerzas políticas por parte de al­
gunas personas, el país entró en 
una desenfrenada era de extremis­
mo caracterizada por la firme 
creencia por parte de los grupos 
triunfantes de que ellos represen­
taban a la nación entera, quedan­
do tan sólo al margen de ellos los 
restos de un pasado definitiva­
mente concluso. España era "el 
b uen pueblo republicanosocialis- 
ta”, lo otro no contaba en lo más 
mínimo. Constituida una mayoria 
en las Cortes Constituyentes a ba­
se de pequeños grupos republica­
nos y el Partido Socialista en pro­
gresivo deslizamiento hacia el 
marxismo, se elabora una Consti­
tución cuyos caracteres más acu­
sados son: el desconocimiento de 
la unidad nacional, el poder inte­
gro en una Asamblea inspirada en 
la tesis de la soberanía popular in­
dividualista y la persecución reli­
giosa. El sistema elegido fué en­
tonces el parlamentario, pero con 
inclinación al lado convencional, 
ya que faltaba una justa articula­

ción de poderes y funciones. El 
Presidente de la República tenía 
en parte más facultades que, por 
ejemplo, el de Francia; pero sin un 
Senado moderador, ante la segun­
da disolución de la Cámara queda­
ba frente a una responsabilidad 
política a exiffir por la nuevamen­
te elegida. El instrumento máximo 
de poder era una Cámara en la 
que la minoría no contaba como 
pieza esencial del diálogo político 
e instrumento de futuros y distin­
tos Gobiernos, sino como el grupo 
vencido en una contienda. Muy 
pronto comenzó, alentado por el 
espíritu de la Constitución de 1931, 
la situación de franca guerra ci­
vil. En rigor, la República como 
sistema parlamentario duró de 
abril de 1931 a octubre de 1934, 
poco más de tres años. Una varia­
ción en la actitud del cuerpo elec­
toral no fué respetada por el gru­
po que se había identificado a sí 
mismo con la nación entera. Y 
se alzó en armas contra el Go­
bierno legítimamente nacido de la 
nueva estructura del Parlamento. 
No en 1936, sino en 1934 se inicia 
en España la guerra civil, bien que 
haya estado durante dos años es­
casamente en penumbra. La acti­
tud de las izquierdas en aquellas 
jornadas fué clara e inequívoca: 
sólo aceptaban la democracia, en 
el supuesto de constituir ellas la 
mayoría y la libertad cuando no 
se oponía a sus dictados. Modera­
dísima fué la represión por los he­
chos de 1934, y templada, aunque 
incierta, la actitud de los Gobier­
nos del segundo bienio, pero los 
dos sectores del Parlamento se 
mantuvieron irreductibles en béli­
ca actitud. La propaganda electo­
ral de jas izquierdas en 1936 lla­
maba sencillamente "los enemigos 
de España" a los grupos que ante, 
riormen'te gobernaron, y con el 
Frente Popular en ese año, se in­
augura la franca dictadura con­
vencional, cuyos efectivos detenta­
dores eran los grupos más extre­
mos y antinacionales. Meses más 
tarde, en vísperas de la decisiva 
actuación comunista, ya no existe 
la República, sino dos concepcio­
nes de España y de la vida frente 
a frente: la que propugna por la 
dignidad de la nación, sus tradicio­
nes esenciales y la primacía de los 
valores del espíritu, y una inmen­
sa masa dispuesta a arrollar todo 
lo que no fuera la imposición de 
sus más elementales instintos. No 
hubo alzamiento alguno contra 
una República, ya que ésta era un I 
nombre como en la época de Cé- I 
sar, pero además sin la gloria y la '

I virtud por aquélla secularmente 
I acreditadas. Fué un resultado de 
¡ la mentalidad demagógica de los

usufructuadorés del triunfo d e
1931 y de la incapacidad para dar 
a los poderes una adecuada es­
tructura: la situación de guerra ci­
vil, francamente iniciada en 1934. 
No fué el 18 de julio de 1936 es­
carnecida la libertad, sino que és­
ta se hallaba absolutamente des­
truida por el Frente Popular, el 
cual, a su vez, no era otra cosa 
que un débil instrumento marxis- 
ta. Pero sería también inexacto 
considerar el alzamiento nacional 
de entonces como una defensa de 
la libertad. No podía, desgracia­
damente, serlo, porque había que 
salvar primero un orden profundo 
anclado en una justa jerarquía de 
valores y un poder firme, decidi­
do a poner en la cima de todo otro 
propósito el espíritu cristiano y 
la dignidad de la nación; decidido, 
sobre todo, a defender los princi­
pios de la civilización, rigurosa y 
gravísimamente amenazados. "Por 
la civilización cristiana de Occi­
dente" fué entonces el lema q-,)< 
conmovió a los españoles no en­
tregados al comunismo ni al anar. 
quismo. Y sólo dentro de la civili­
zación es posible la libertad sobre 
la tierra. En aquella fecha fué en 
España defendida frente al comu­

nismo cernió frente "al fiero turco 
en Lepanto” en 1571. Algún día se­
rá ello plenamente reconocido a los 
españoles que entonces dieron sus 
vidas por la más alta causa del si- 
glo.

Es en los presentes momentos 
cuando los Poderes entonces sur­
gidos en fecundo proceso de auto- 
limitación, proclaman un sistema 
claro, indudablemente ampliable de 
libertades.

No faltan quienes, ante el Fuero 
de los Españoles, elaborado hace 
año y media en el Instituto de Es­
tudios Políticos y aprobado ahora 
por las Cortes, lamentan su pro­
mulgación por considerarse indis­
cutibles vestales y monopolizado- 
res de la libertad. Pero es muy 
dudoso que sean amigos verdade­
ros de la libertad los que recelan 
de su instauración. Por nuestra 
parte ya que la diversidad de pre. 
lerendas es la mejor garantía de 
toda unidad fecunda, séanos per­
mitido afirmar que el camino ini­
ciado con el Fuero es el más noble 
y acertado que conviene al período 
de nuestra Historia, que comenzó 
henchido de dolor y de esperanza 
hace hoy nueve años.

NO hace muchos días, hablan­
do del tema de las leyes ex­
cepcionales que hicieron in­

existentes prácticamente las dos 
últimaa Constituciones que han 
regido en España, u-a sabio profe­
sor, para nosotros entrañable y de 
todos venerado por su conocimien­
to del Derecho público, decía, con 
razón aparente, que no era pre­
ciso hablar ahora ni escribir en 
comentario crítico sobre la Cons­
titución republicana o sobre la ley 
de Defensa de la República, por 
tratarse de cosas irremediable­
mente vencidas y por no parecer 
muy elegante el insistir en aque­
llo que de manera terminante se 
evidencia en la historia de los años 
precedentes. Decimos que sólo 
aparentemente tenia razón nues­
tro interlocutor porque, si bien 
toda su argumentación es cierta, 
también lo es que toda la propa­
ganda contra España que se mue­
ve en Prensa internacional aun 
exhibe como único título de posi­
ble argumentación la ley, llama­
da soberana, de 9 de diciembre i 
de 1931, que promulgaba la Cons­
titución de la segunda República 
española. Bien sabemos que nadie 
debidamente informado puede ha­
cer caso a tales propagandas, y ' 
también debe constarnos que ellas ! 
son debidas, no a la validez de sus 
argumentaciones, sino ai motor 
que las impulsa. Aquí sí que po- 
deinos decir que es oro todo lo que । 
reluce, porque sin el oro robado 
e España por la pandilla de diri­
gentes que hoy invocan textos 
constitucionales nadie pondría una

rotativa ni un micrófono a su ser­
vicio. No intentamos, de ninguna 
manera, situar aquí la tesis, per­
fectamente aceptada, a una técni­
ca del Derecho público que man­
tenga la inconstitucionalidad de 
la propia Constitución de 9 de di­
ciembre del año 1931. Podría ha­
cerse, como se ha hecho ya, a 
manera también de hechos ante­
cedentes para la rigurosa califi­
cación jurídica d e Alzamiento 
Nacional. Y no vamos a tratar de 
exponer en este artículo todos 
aquellos argumentos, porque no es 
éste su lugar. ‘

El día 14 de abril, en el mo­
mento del advenimiento de la Re- 
púb ica. no había muchos motivos 
inmediatos para justificiar un odio 
de partidos ni de clases. Pero los 
que entonces se hicieron cargo del 
Poder público procuraron muy 
bien empezar a dar motivos para 
que un antiguo odio, desde nues­
tras guerras civiles, se instalara 
de nuevo en la morada íntima de 
los españoles para permanecer ar­
tillado a-í haciendo guerra al 
mundo. Prescindiendo de que fue­
ra más o menos conveniente un 
movimiento constituyente a raíz 
de aquellas elecciones y, además, 
que fuera lícito llegar a él a tra­
vés del sufragio en los Municipios, 
es innegable que, de ser cierta la 
necesidad de una Constitución, ha1 
bría de ser igual a todos los es­
pañoles, puesto que las circunstan­
cias precedentes por igual habían 
sido para toda la población na­
cional. Pero fué deliberado—pro­
cedía del pacto de San Sebastián—

l>. Melquíades Alvarcz

PERSONAJES DE LA REPUBLICA 
MARTIRES DE LA REVOLUCION

«Artículo 56. Los Diputados sólo podrán ser de­
tenidos en caso de flagrante delito.

La detención será comunicada inmediatamente a 
la Cámara o a la Diputación Permanente.

Si algún juez o Tribunal estimare que debe dictar 
auto de procesamiento contra un Diputado, lo comu­
nicará así al Congreso, exponiendo los fundamentos 
que considere pertinentes.

Transcurridos sesenta días, a partir de la fecha en 
que la Cámara hubiese acusado recibo del oficio co­
rrespondiente, sin tomar acuerdo respecto del mismo, 
se entenderá denegado el suplicatorio.

Toda detención o procesamiento de un Diputado 
quedará sin efecto cuando asi lo acuerde el Congreso,

si está reunido, o la Diputación Permanente cuando 
las sesiones estuvieren suspendidas o la Cámara di­
suelta.

Tanto el Congreso como la Diputación Permanen­
te, según, los casos antes mencionados, podrán acor, 
dar que el juez suspenda todo procedimiento hasta 
la expiración del mandato parlamentario del Dipu­
tado objeto de la acción judicial.

Los acuerdos de la Diputación Permanente se en­
tenderán revocados si reunido el Congreso no los ra­
tificara expresamente en una de sus veinte prime­
ras sesiones.»

(Artículo 56 de la Constitución de la Repú­
blica Española.)

D. Manuel Rico Avello D. Ramón Alvares Valdés D. Gerardo Aoad I...de D. Fernando Rey Mora

buscar el procedimiento para que 
desde entonces quedara el país 
perfectamente diferenciado entre 
republicanos—los había de toda la 
vida y nuevos—y el resto del país. 
Y como esto no podía hacerse 
constar en la Constitución de una 
manera terminante, voladamente 
sí que hay muchas muestras de 
ello —tales como “el Estado inte­
gral compatible con las autono­
mías de Municipios y reglones, en 
el artículo 1."», o el tratamiento 
de las Ordenes religiosas, en el 
artículo 25—, por fuerza había de 
ir a otras leyes que, sin el desen­
fado de titularse constitucionales, 
se superpusieran a la ley sobera­
na desde el momento de la pro­
mulgación de ésta.

Un minucioso repaso de los Pe­
riodos de excepción en la Consti­
tución de la Monarquía restaura­
da, y prescindiendo de antemano 
del, tiempo que va desde el salva­
dor golpe de Estado del general 
Primo de Rivera hasta la caída de 
éste y la convocatoria de eleccio­
nes municipales, nos muestra que 
estuvieron suspendidas la Consti­
tución y sus garantías en diferen­
tes pero periódicos y constantes 
lapsos de tiempo, que suman un 
total de más de veinte años; es 
decir, más tiempo en suspenso que 
en vigencia. Pero el descaro que 
significa la ley de 21 de octubre 
de 1931 con respecto a la Consti­
tución republicana, el desenfado 
dei abuso de poder que represen­
taba, no tiene precedente en nues­
tra historia ni posible compara­
ción con la historia de la política 
de los demás pueblos.

El día 21 de octubre de 1931 se 
dictó por el Gobierno en pleno de 
la República la ley llamada de De­
fensa de la misma, que comenzó a 
regir al día siguiente. Sería impor­
tante reproducirla textualmente, 
pero no cabe en el estrecho marco 
de este artículo. El artículo 1.* de­
termina cuáles son los actos que 
quedan sometidos a laa represio­
nes que la ley autoriza, enumera­
ción que significa el más bárbaro 
repertorio de tiranía gubernativa 
que se haya conocido jamás. Ex­
cusado es decir que toda esa enu­
meración implicaba la anulación 
del repertorio de garantías indivi­
duales, cuyo proyecto se estaba 
estudiando por las Constituyentes, 
y que componían el título in de la 
Constitución, cuyo articulo 25 em­
pezaba por sentar la norma de que 
no podría ser fundamento de pri­
vilegio Jurídico la naturaleza, la 
filiación, el sexo, la clase social, 
las Ideas políticas ni las creencias 
religiosas, y los siguientes artícu­
los acreditaban todas las liberta­
des: conciencia, chabeas Corpus», 
libre circulación, inviolabilidad de 
la correspondencia, libertad profe­
sional, emisión de pensamiento, 
asociación, etc. Todas ellas esta­
ban afectadas por la ley de 21 de 
octubre de 1931. Y de este modo, 
cuando se hace la solemne y públi­
ca sanción y decreto de la Consti­
tución de 9 diciembre de 1931. se 
hace a sabiendas del manifiesto 
engaño de que se hace víctima al 
pueblo español con el escarnio de 
estas palabras textuales de la e- 
gunda disposición transitoria: «La 
ley de 21 de octubre conservará su 
vigencia, asimismo constitucional, 
mientras subsistan las actuales 
Cortes Constituyentes, ai antea no

la derogan expresamente.» Con­
viene recordar aquí que la ejecu­
ción del escarnecimiento de la Car­
ta Constitucional, hecha por este 
artículo, fué realizada por el pro­
fesor de Derecho público y miem­
bro del partido socialista, don Fer­
nando de los Ríos, quien entreg 
personalmente, y en una cuartilla 
escrita de su puño y letra, al fun­
cionarlo correspondiente de la W 
misión, la redacción de esta dispo­
sición transitoria. Con e"o la de­
claración de derechos quedó muer­
ta antes de nacer, y no tuvo J» 
lugar jamás su restablecimle . 
puesto que no perdió vigor Ia 
de 21 de octubre de 1931 riño P>> 
la promulgación de la de Orde 
Público. También valdría la pe 
recordar el repertorio de nec" 
que al amparo de esta ley de 
den Público quedaban s“**”le3 
la competencia de los Tribuna* 
de Urgencia, en comblnarión«. 
la renresión gubernativa. Es 
posición fué también promulg 
por las Constituyentes, y no 
solución de continuidad en « 
gimen de excepción puejt^. 
desde el momento de su p 
gación se decretaron los)oS 
de prevención y de alarm ’ .. 
que no se ha salido hasta »1 
julio de 1936. . je.

He aquí cómo las u.
finidas por la Constltuc 1(Jas
blicana, que habían sido |ec.
en señuelo de libertades a « 
tores, no fueron nunca reallda 
realidad era el ejercicio po 2.'ie 
te del Gobierno del artlcu'g31 qu« 
la ley de 21 de octubre de1 
decía simplemente esto. ot 
ser confinados o
un período no suPerior,a.ri0do <* 
cía de esta ley (todo el Po 
vigencia de la Constituí 
multados hasta la cuaLlinán<lof? 
ma de 10.000 pesetas, ocup 
o suspendiéndose, seP0 utlll*4' 
sos, los medios que hayan 
do para su reallzac.6" .rL de 
materiales o los induct 
chos comprendidos en anterl°r ros 1 ai 10 del artículo^. 
Los autores de hechos *nario.< 
dos en el número H o *' 
públicos) serán suspendí™ 
parados de su cargo o 1 cg!»fe 
dos en sus respectivo eJ bt" 
nes.» La terminología us 
tante fuerte, pero lo ru con 
más ei riguroso e3CVrPaños le 
los Gobiernas republicano 
dado cumplimiento. ¡ndadde’-'-

Nadie tuvo una P031D h,,wsr» *, 
char contra éste, Pues f‘
do Inútil utilizar la MC^tlt#<^ 
Tribunal de GarantíasC° P’
nales para declarar ilber*- 
prlnclpios democrático J 
a la propia Constltuci 
pública. Y porque, adlemas 
do el articulo 122 cr cisen^‘ 
bunal de Garantías 1° ** 12 6’
ma que sus compone t qüf., 
blan de ser en el 
formara—fueran en S 
designados libremente P C0'’ 
bierno o por las propW3 
Constituyentes. ,0rorda!" J.

Este es un H^ro todof¡ 
que debe tener Pres*"gUrid»<i,L 

; mundo para mayor - ue f 
antecedentes en aflue“„-jorOL, 
de tribunas pagadas c° deref^ 

. bado tratan de exhibir
supuestos en una F_.n y ri 
que ellos mismos creaJ ¿s¿ari'eí‘

I pió tiempo anularon y 
ron.
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LA REVOLUCION DE ASTURIAS EN i934

s:

< * j. <.”¥•«. *

iP

6 de octubre de 1934: “Los socialistas, controlando
una masa de positivo volumen, decidieron pasar
de sus platónicas posturas con la legalidad repu

1Q blicana a los actos. Declararon la huelga general
Historia de la segunda República9

Oo Gobierno republicano y parlamentario Los marxistes rechazan la solución constitucional

>.» Con- 
a ejecu- 
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per Mi* 
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y miem- 
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presidencia: Lerroux, radical.
Estado: Samper, radical.
Justicia: Aizpún, de la CEDA.
Guerra: Hidalgo, radical.
Marina: Rocha, radical.
Hacienda: Marracó, radical.
Gobernación: Vaquero, radical.
Instrucción Pública; Villalobos, reformista,

Trabajo: Anguera de So jo, de la CEDA.
Comunicaciones: Jalón, radical.
Agricultura: Giménez Fernández, de la CEDA.
Obras Públicas: Cid, agrario.
Industria y Comercio: Orozco, radical
Ministros sin cartera: Pita Romero, independien 

te; y
Martínez de Velasco, agrario.

“La única salida de esta situación es la que pre­
coniza el partido comunista: Gobierno obrero y 
campesino, conquista del Poder para los trabaja­
dores de la ciudad y del campo. Pero sin olvidar 
que este Poder no se pide, sino que se con­
quista.

“Hemos llegado al límite de los retrocesos. Se 
nos ha embromado bastante a los españoles para 
que nos.prestemos propicios a transigir con una 
amenaza sangrienta. La consigna es particular­
mente severa: ni un paso atrás. ¡Adelante! To­
dos... En guardia, en guardia...”

» (“El Socialista”.)

r) ■

J estas alturas, un nuevo re- 
¡ato sobre la revolución roja

* de Asturias en 193/, no ten­
dría seguramente, novedad algu­
na. Sobre la allí ocurrido se ha es­
crito en tal abundancia y. en algu­
nos casos, con tal acopio de datos 
de la mejor fuente, que ella nos 
alivia del vano intento de origina­
lidad; pero, en cambio, podemos 
ofrecer hoy a nuestros lectores la 
versión casi literal de unas cuarti- 

s Que han llegado a nuestras 
Manos, y que,« no aportan mucha 
ovedad en cuanto al conocimiento 

exacto del desarrollo de las opera- 
cienes militares, poseen el valor 

P mal de haber sido escritas, sin 
n ’ un Pro^aílov.ista de aque. 
0vi^UCMos’ esPecialmente los de 
vivido’ ^Ue autor Parece haber 
J.®st„° 86 ha puesto de tal ma­
ta'? T acabará más que a 
m ¿í,nsíabía dich0 hacía ml,y 
«í fuT? Peña-Y tenIa ra- 
Alian» Inslnuación de que la 
mente a Ob.rera’ formada reciente- 
mistlVr tOCÍOS 108 8ectorea extre­
me la r’evi>af.uoPreUminar inmediato 

Lo« hrUelta quedaba explicada.
M«eda ra?hT.ner°3 católicos de 
Propósito S hab an anunciado los 
Vicente M^arXÍStas- E1Ios- 108 de 
dlas haclw^^' llevaban varios 
tros Pue. «°wgUardias en 8US cen- rojos,Nenian í ?Ue 108 otr°3' 103
una revuoi? a intención de iniciar 
tos a cuarfti?Uy gorda- con asal- 
rl°’. marcha 68 ? centros contra- 
P’antaciórÍh ,^bre °viedo e im- 
el Periódico^ Soviet- Y «Avance», 
de Publicar lncendlario, acababa 
*n el que ge »Anuncl° cabalístico 
'a hora eat-vdaba a entender que 
r°s venían ob>a Prdxlma. Los obre- 
Se camisa- - • caPi‘al a comprar­
en !as hora ° as‘ Y’ finalmente, ya 
20 <ie la re,3 anterlores al comien- 
versación tei’w la últlma con- 
desde el perhw." Ca Con Madr‘d- 
ü148 significaHd co” no Podía ser 

‘as noticia 7’ Aparte del tono 
’Sencij. <nf 8 transmitidas por la 
Cab8n ia ñ ^a.tÍVa’ que Va ‘ndl- 
.U^No „„ ^‘dad del volcán, se 
‘ r?do la voñ si?8.0 Cruce- ei'le' iml- 

este mnn, ocut°r, nos dijo: 
sa,la rnañan^ín T0~eran ,as tres 

e hacia u o ' UrSO Caballero 
^J^Casa del Pueblo para 

~~<iice el r'Xa>nien*e a razonar 
“.""nie ct2'ñor GU Robles-, 
I 0’ e| Porm.AU? ya 63 innecesa- 
m'í acabo de , la proposición ^nlreMac?ón ender> Jon una 
Snan,e. que ®°ncreta y ter- 
a e* en n Jo me atrevo a 
>PU,a'los ññ?bre de todos 103 
H '‘enfango® en, ^‘“s escaños 
^a'*mirahñLeL?0h.iern<’. que 
?mp,|r eo„ emrnte ha sabido 
»Tl ln,PlaeabiñU deber aP!astan- 
ñi d^é se hTnt<! 'a r^Idia 
el Co,1*ar en .manifestado, ha 
apa?0-'0 dé la momento con 

de to¿í,lrnara con el
»7.~a Para conni ®sPaña hon- Eí** en un Con esa ' er’
ci?rtque Pueda ClviH“do, y
ramde *’«*• notr r la eviden 
"a a s renr^tros Ie conside- 
'lidl ^P’ña v "taclón genul 
Polif.’tlnci6n de q<Ue a su lado- -neni^- **ta£dignificaciones 
Slen,ÍndPn eslos mo- 
’a mi ^‘ón «i. , ” 1UC *a re- 
fi» encarna ^PúhIi‘a e» 

bien. i de Espa-
M'as a la n des aP|au- 

^publica.)»

FUE UN CLARO CHISPAZO COMUNISTA

■ be Asturias la mayor parte dé su 
suerte en la.guerra de Liberación.

(2) Entre las cuartillas de que 
disponemos hay una en la que fi­
gura una rélaclón de voluntarlos 
en el Monte de Piedad, Hotel Fran­
cés y Gobierno Civil; pero no se 
entienden tampoco en ella el nom­
bre y apellidos de este comba­
tiente.

dirigir desde allí la revolución en 
toda España.»

LOS FUERTES ATA­
QUES ROJOS

Se 
bían 
ante

SE INICIA LA REVO­
LUCION

inició exactamente como ha- 
dicho los mineros católicos 
la mema sonrisa de escepti-

cismo del gobernador, que dió se­
guridad absoluta de que sólo se 
trataba de una pura fantasía. En 
toda la cuenca, los mineros rojos, 
fuertemente armados, asaltaban 
los cuarteles y se hacían dueños de 
los pueblos. Acababa de llegar a 
Oviedo, procedente de la cuenca, un 
coche ambulancia con los primeros 
heridos. Los revoltosos habían aco­
rralado a los guardias y habían re­
matado a un herido cuando inten­
taban recogerle en la ambulancia. 
Los almacenes y comercios sufrían 
los primeros asaltos, y la requisa 
quedaba establecida como norma 
revolucionaria. Algún marxlsta nos 
explicó cínicamente las intencio­
nes: «Tenemos que hacer nuestro 
octubre rojo, como en Rusia. De 
aquí, a la implantación del comu­
nismo.»

* VOLUNTARIOS
Y casi inmediatamente las pri­

meras noticias del paraíso sovié­
tico. Dos camionetas de fuerzas 
salidas hacia La Felguera habían 
sido cercadas. Sus ocupantes, ase­
sinados, habían sido despojados de 
sus uniformes, que ahora vestían 
los revolucionarios, que, así disfra­
zados, se disponían a entrar en 
Oviedo.

ENTRAN LOS ROJOS 
EN OVIEDO

Por nuestra cuenta, nos Instala­
mos—un grupo de voluntarios ci­
viles — algunos en el Monte de 
Piedad, donde encontramos ya al­
guna fuerza, guardias de Asalto, 
guardias civiles y unos soldados 
con fusiles y una sola ametralla­
dora. Estábamos delante del Go­
bierno Civil, donde después se ins­
taló el mando militar, que quedaba 
así situado en el sector formado 
por la catedral, el Monte, la Au­
diencia y el edificio del Orfeón, 
más algunas posiciones en la zona 
opuesta, adonde fueron enviados 
otros contingentes. Desde nuestras 
ventanas vimos perfectamente có­
mo la masa de rojos se deslizaba, 
desde la carretera de Mieres, hacia 
el interior de Oviedo. Unos aviones 
inofensivos volaban sobre ellos, se 
oyeron disparos en las afueras, que 
luego fueron en aumento. Se ent 
biaban duras batallas en todas las 
entradas de la ciudad, que estaban 
siendo rebasadas. A media ‘a^d ’ 
uná voz angustiada nos dij P 
teléfono que los mineros estaban 
asaltando las armerías. Los prime­
ros tiros sueltos llegaron has a 
nuestras ventanas. Una bala en 
garganta produjo la primera baja

«Han venido algunos de los de­
fensores de las posiciones avanza­
das que ya han sido abandonadas. 
Por ellos nos enteramos de cómo 
está la situación de la ciudad. Los 
rojos dominan la totalidad de la 
plaza, y sólo quedan algunos cen­
tros de resistencia aislados, sin co­
nexión posible. El cuartel de Pe- 
layo, donde no parece estar la cosa 
muy clara; la Fábrica de Armas, 
la «Casa Blanca», esa de mármol 
en la calle de Uria, donde nos dicen 
que hay un grupo de soldados, en­
tre ellos Lángara, en lo alto, mien­
tras los rojos dominan los pisos in­
feriores; ei Hotel Francés, el Ho­
tel Covadonga y el sector que nos­
otros ocupamos, formado por la 
catedral, en pocos, pero buenos ti­
radores en la torre; el Gobierno 
Civil y, delante, el Monte de Pie­
dad, desde cuyas ventanas dispa­
ramos constantemente. Al frente 
de nuestro sector figura el coman­
dante Caballero (1). Salló el mis­
mo día 5 dei cuartel de Pelayo ha­
cia Manzaneda, donde sus fuerzas 
tuvieron el primer encuentro con 
los revoltosos, y, al regresar, reci­
bió el encargo de ponerse al frente 
de esta zona. Se ha advertido en

seguida la presencia de un buen je­
fe. Como única organización com­
pacta y seria a la hora de la verdad 
acudió la Falange Española. En el 
Monte de Piedad y en el Hotel In­
glés se han distribuido Panizo, Ye- 
la, Junquera, Amadeo, Covián, 
R. Cuesta, Vallina, el mecáni­
co S... R... (2), Alcázar, Modesto y 
Cervero, todos de Falange. Algu­
nos más de otras filiaciones, pero 
en calidad de «mineros sueltos».

SITUACION DIFICIL

Los rojos, situados en la prime­
ra noche en las proximidades, ini­
ciaron pronto unos ataques terri­
bles. Millares de balas silbaban en 
las ventanas que nos servían de 
parapeto, sin alcanzarnos por ver­
dadero milagro. A la furia de los 
centenares de asaltantes respon­
díamos con un ruido infernal, que 
retumbaba increíblemente en todo 
el edificio. A las dos horas de lu­
cha, los rojos callaron en esta zo­
na, y, a poco, se oyó un fortísimo 
ruido de fusilería hacia la Fábrica 
de Armas. Después, vuelta a ata­
carnos a nosotros. Y así tres o 
cuatro días, acercándose paso a 
paso. Cuando se convencieron de 
que el avance era difícil a pecho 
descubierto, recurrieron a la dina­
mita y ei fuego.

LLEGAN COLUMNAS 
DE SOCORRO

A última hora de la tarde del 
día 9, de lo alto de la catedral sur­
gió un «¡Viva España!» emocio­
nante. Pudimos enterarnos que el 
centinela acaba de descubrir la lle­
gada de una columna ál cuartel de 
Pelayo. Pero no vimos más deta­
lles que lo confirmasen. Podía ha­
ber sido una alucinación, cosa fá­
cil en el estado en que debía encon­
trarse el único guardia que dispa­
raba desde la torre, ya totalmente 
aislado.

LOS ULTIMOS COLE­
TAZOS

«Anoche entraron, después de 
romper el cerco en la Cadellada, los 
escasos soldados que seguían al ge­
neral López Ochoa, que entró en el 
cuartel a punto de ser acribillado, 
confundido con los revoltosos. De­
trás vienen más columnas. Pero 
los rojos siguen apretando, ,y se 
advierte que su ofensiva se ha re­
crudecido.»

LOS ROJOS DOMINAN 
TODA ASTURIAS

El Gobierno de Madrid, asesora­
do por el general Franco, ha en­
viado varias columnas. Una, sali­
da de Africa, debía desembarcar en

La Coruña; pero su jefe tuvo que 
ser destituido, pues traía el propó­
sito de sublevar a su tropa. López 
Ochoa, desde Galicia, marcha ha­
cia Oviedo, por Grado, donde tiene 
que variar de ruta para entrar en 
ía capital, dando un amplio rodeo 
por Pravia, Avilés y Lugones. De­
trás ha llegado la columna de Ya- 
güe, desembarcada en Gijón; por 
Nava y Villaviciosa avanzan las 
fuerzas de Solchaga, y cerca de Po­
la de Lena, en Vega del Rey, lu­
chan, cercadas, las tropas de 
Bosch, sustituido más tarde por 
Balmes. La difícil situación en que 
quedan las fuerzas del cuartel de 
Pelayo, donde ha entrado el redu­
cido contingente de López Ochoa, 
queda salvada por la columna de 
Yagúe. Han venido con él Regula­
res y otras fuerzas de Marruecos, 
que, inmediatamente. Inician—ba­
jo el mando supremo de Ochoa— 
la limpieza de Oviedo. Nuestra po­
bre misión ha terminado.»

LA REVOLUCION, TI‘ 
PICAMETTCE 'OLCHE-

VIQUE
«Ya fuera del peligro, conocemos 

algunos detalles del movimiento 
marxlsta. Se ha llevado a cabo por 
las fuerzas Integrantes de la Alian­
za Obrera y Campesina. Funcio­
naron inmediatamente los Comités

4-

dables, 
cuerpo

Revolucionarios y los Tribunales 
Populares, qué impusieron sus mé­
todos de terror. En Moreda, en Tu­
rón, en Avilés, en Mieres, en Ovie­
do, en Sama, en La Felguera. Y la 
orientación tuvo un matiz clarísi­
mo. Los partidos «moderados» de 
izquierda quedaron desbordados. 
Los mismos socialistas quisieron 
retirarse cobardemente cuando ad­
virtieron la proximidad de las fuer­
zas del Ejército, y sólo las faccio­
nes comunistas mantuvieron la lu­
cha hasta última hora, dispuestas 
a llevárselo todo por delante. Co­
mo ensayo, les interesaba agotar 
las últimas posibilidades dé resis­
tencia, y, si era factible, inclinar 
la victoria a su favor. El periódico 
«Asturias» explica el móvil revo­
lucionario: «...derrotaremos sin es­
fuerzo a la columna de López 
Ochoa. El Gobierno Civil ge rendi­
rá inmediatamente. Y, después, es­
taremos en condiciones de mante­
ner el poder de obreros 'y campesi­
nos. Comienza así la tarea de or­
ganizar nuestra sociedad en forma 
de Soviet... Los delegados del So­
viet de distrito y de localidad cons­
tituirán la Junta encargada de 
crear el pode'r soviético nacido de 
las entrañas mismas de las masas 
obreras y campesinas.»

VERGONZOSA COMPO­
NENDA

«Cuando aun humean las casas ■ 
de Oviedo y suenan los disparos I 
casi constantemente en lag afue-¡ 
ras, se conoce el primer detalle de 
la vergonzosa componenda. Por 
una radio hemos cogido un mensa­
je secreto de López Ochoa a la co­
lumna detenida en Pola de Lena. 
Se habla en él de acuerdo con el 
jefe de los mineros; de la oferta 
de Ochoa de que no marchen en 
vanguardia Regulares y moros, y 
de que las Casas del Pueblo sean 
respetadas.»

LA R E VO L U C I O N 
APLASTADA, PERO 

NO VENCIDA 
choques, fácilmente apre- 
entre Yagüe—español de 
entero—y Ochoa, masón;

la tibieza en la liquidación de la 
revuelta; las mismas circunstan­
cias de la detención de Peña, vivo, 
en Ablaña, cuyos preparativos pre­
sencié desde Mieres, resultan muy 
significativos. La revolución ha i 
terminado; pero los mineros no' 
consideran fracasado su intento. ¡ 
Es probable que las armas hayan 1 
sido escondidas én su mayoría, pa-I 
ra mejor ocasión. Pero para enton­
ces, acaso tenga España otros re­
sortes disponibles y capaces de' 
evitar que esta revolución, que ¡ 
ahora no ha sido aplastada, pueda 
seguir más adelante.»

M. VAZQUEZ-PRADA

(1) El comandante Gerardo 
Caballero, defensor entonces de 
Oviedo hasta la llegada de las co- j 
lumnas, y alma de la resistencia de | 
la capital asturiana err 1936, a cu-1

«Fué en el curso de la terce­
ra decena del mes de octubre, 
que la opinión pública pudo ha­
cerse cargo globalmente de lo 
que había sido el estallido del 6 
de octubre. El fenómeno, visto 
en toda su extensión, es no sólo 
el hecho revolucionario más 
grave que jamás se ha produci­
do en España—hasta aquella 
fecha—, sino probablemente el 
más dramático de cuantos se 
han producido en Europa en ¡o 
que va de siglo.

Como síntoma del estado de 
la sociedad española, del clima 
espiritual del momento, de los 
gérmenes de indisciplina social 
y de revuelta política, el 6 de 
octubre tenía una gravedad 
inaudita. En Cataluña, el 6 de 
octubre afectaba a los órganos 
esenciales dei Régimen, ar ba­
samento mismo de la Repúbli­
ca, tal como había sido cons­
truida por las Constituyentes. 
En Cataluña, la subversión ha­
bía sido esencialmente política. 
En Asturias, el aspecto del le­
vantamiento había sido predo­
minantemente social; pero pre­
sentaba en su desarrollo pro­
gresos de organización y de 
láctica literalmente inquietan- 
íes y de un valor pragmático y 
aleccionador indiscutible. El 6 
de octubre no había sido una 
algarada. Ilabia sido una re­
volución, y como tal había de 
enfocarse para comprenderlo. 
Sin embargo, el tratamiento que 
se dará al fenómeno será como 
si hubiera sido una algarada, y 
una algarada cualquiera. Las 
consecuencias de este error se­
rán incalculables...

La revolución asturiana que­
daba, pues, vencida. La opinión 
española siguió su desarrollo 
con muestras de verdadero ho­
rror. El proceso de las opera­
ciones militares para vencerla 
fué una obra maestra del gene­
ral Franco, que supo sacar de 
una organización militar des­
trozada por la política del bie­
nio un rendimiento notabilísi­
mo. La presencia en el Minis­
terio de la Guerra de una cabe­
za de jefe y una vó.untad de 
español fué notada por la opi­
nión rápidamente, con visible 
satisfacción.

Sí. La opinión española se dió 
cuenta de que había aún en Es­
paña una fuerza de salvación 
que no había podido ser destrui­
da; se dió cuenta, sobre todo, de 
que, gracias a la lealtad y a la 
fuerza del Ejército, la sociedad 
española, España, habían sido 
salvadas, una vez más, de una 
destrucción implacable. No es 
para decir la emoción que pro­
dujo la constatación de este he­
cho. Pero las cosas, transcurri­
dos estos días de vibración, pa­
saron otra vez a los cauces de 
la política; es decir, a sus cau­
ces anormales.»

(José Pía: «Historia de la
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Vamos

cum iremos
nosotros

tener enemigos porque
caeran

iscurso

Cuando las derechas,
persistían ernar

a las forma-pío de unidad que situase resueltamente

com
pasión

:actajn'

cual sólo nos separan unos

ridad cum

..... ■

más deleznable: ningún provecho para populistas y 
agrarios al establecer la coyunda, porque los extra­
víos criminales y el intento secesionista quedaron im­
punes. Ningún avance para la rectificación en la que­
brantada salud nacional, porque el Imperio de la auto­
ridad siguió tan malparado como antes. La votación en 
el famoso Consejo en que se examinara la sentencia 
contra Pérez Farrás y los socialistas de Asturias fué 
el paso más desdichado que las «derechas», equivoca­
damente adentradas en la órbita del régimen, pudie­
ron dar. Acaso la experiencia de este trance adverso, 
naturalmente cotizado como un triunfo por los propul­
sores de la subversión marxista, pudo ser el factor re­
activo. Y el punto de parirla para rehacer un princi-

La J. A. P. congredada en la histórica Lonja dél 
Monasterio escucha la lectura a los 19 puntos pro­
gramáticos:

«—Espíritu español. Pensar en España. Trabajar 
por España. Morir por España.—Disciplina. Los Je. 
fes no se equivocan.—Juventud. Fe. Arrojo. Volun­
tad. Espíritu joven en la política nueva. Derogación 
de la legislación sectaria, socializante y antlespafio- 
la.—Familia cristiana frente a modernismo pagano.— 
Fortaleza de la raza. Educación premilltar. Abolición 
del soldado de cuota.—Libertad de enseñanza. Loa hi­
jos no son dei Estado.—El amor de la religión, base 
del amor a España.—Especlalización. Más prepara­
ción y menos discursos—Nuestra revolución es jus­
ticia social. Ni capitalismo egoísta ni marxismo des­
tructor.—Más propietarios y más justa distribución de 
la riqueza.—Guerra al señoritismo decadente y a la va­
gancia profesional. Reconocimiento de todas las activi­
dades.—Antlparlamentarismo. Antldlctadura. El pue­
blo se incorpora al Gobierno de un modo orgánico y 
jerárquico, no por la democracia degenerada.—Recons­
trucción de España. Guerra a la lucha de clases. La 
economía al servicio de la Nación.—España fuerte, res­
petada en el mundo.—Primero la razón. Frente a la 
violencia, la razón y la fuerza.—Prestigio de la auto­
ridad. Poder ejecutivo fuerte. Prevenir mejor que re­
primir. Ante los mártires de nuestro Ideal: ¡Presente 
y adelante!—Ante todo, España. Y sobre España, 
Dios.»

los métodos consabidos—desde la altura del mando 
podría haber dado franquicia de plenitud a las «dere­
chas». Una llamada a la expresión de las voluntades 
populares cuando los elementos dirigentes se hallaban 
apartados y los designios eran llegar a la revolución 
por todos los caminos practicables, conducirla fatal­
mente al desastre, porque nada, ni en vicio ni en vio­
lencia, se habría de ahorrar. Así aconteció en febre- 
re de 1936.

Recuerdo que por entonces, en las jornadas de epi­
logo de la huelga sangrienta del 34, escribí yo un li­
bro de impresiones políticas. Se titulaba «La C. E. D. A. 
va a gobernar». Este era el desenlace que lógicamen­
te se preveía. Y no habría de ser elegante en quien lo 
anunciaba entonces y lo creía, por adscripción volun-

clones en em­
plazamientos de 
homogenel- 
dad. No se acer­
tó a hacerlo. 
Siguió el torpe 
juego de las pri- 
maclas y la 
incompre n- 
sible sumisión a 
los métodos di­
manados de la 
persistida f ó r- 
mula de los nú­
meros en la su­
perficie de las 
plantillas p a r- 
lamentarias.
Fué por enton­

ces, con cinco 
ministros de la 
C. E. D. A. en 
el mando del

IBAN por España. A despedazarla. Las ambiciones 
de fragmentar, en el increíble y bárbaro desgaja- 
miento, para crear una amalgama de Estados pig­

meos, podían ser tomadas como símbolo, porque en 
todo buscábase la misma conclusión: la contraria a la 
unidad. Ni los equipos del régimen, desde la progeni­
tura divididos, supieron forjarla. Y el carácter de des­
composición lo definía todo. Huelgas políticas, críme­
nes sociales, argucias parlamentarias en el ambiente 
de los barullos y las- polémicas, desarticulación de la 
economía, diríase que existía una meta preconcebida: 
el caos. Así, después de la huelga revolucionaria de oc­
tubre de 1934, que aun habían podido vencer unos re­
sortes cuya inercia se mantuvo, España entera no era 
otra cosa que un país que rueda por los despeñaderos 
de la inconsciencia. Para que el signo no fallase, única 
y dolorosa estampa de alguna coincidencia, en las zo­
nas contrarias al marxismo rojo y la burguesía repu­
blicana sometida, ej espíritu de unidad, en el pensa­
miento y en la acción, se hallaba igualmente en cri­
sis. Viejos achaques de mantenimiento de las hegemo­
nías partidistas, por encima del interés general, mati­
zaban las discordias. Sin visión de futuro, demasiado 
influidas por el ritmo y el carácter de un sistema, las 
llamadas «derechas» se preocupaban, frente a la im­
presionante conjunción de las fuerzas enemigas, de la 
densidad y origen de sus respectivas prerrogativas. 
Para el grupo de más volumen, una sola y acuciante 
perspectiva: la de gobernar.

¿Era la solución? Frente al dramatismo de aquellos 
momentos se produjeron dos tendencias: una, encua­
drarse en el régimen republicano y requerir el derecho 
determinado por una mayoría; otra, no asumir una 
responsabilidad de gobierno que llevaba implícita la 
aceptación del sistema repudiado. Ai margen, con otro 
concepto, entero y clarividente, la organización juve­
nil, conectada a los motivos esenciales de la vida y la 
tradición nacional, que pensaba en las salidas heroi­
cas, las que forzosamente habían de llegar. Las «de­
rechas», que Integraban el núcleo más fuerte, en la ex­
presión numérica y representativa al menos, persis­
tían en su empeño. Y éste, a su vez, se dividía en dos 
posibles soluciones: la de tomar el mando en plenitud, 
con arreglo a la mecánica parlamentaria, que hubiera 
podido llevar a correcciones decisivas en el mismo cau­
ce del régimen aceptado, y la de coparticipar, que era 
el acoplamiento absurdo, la composición de un equi­
po con provisión de saldos y el camino de las onerosas 
complacencias, sin ninguna de las ventajas de la res­
ponsabilidad integral y todos los inconvenientes de la 
colaboración mediatizada. Se fué erróneamente a la 
segunda de las soluciones. Y ei resultado no pudo ser

país, cuando se :
pensó que pudo
hacerse factible _ »>
un gesto, una Cx i x

reacción. Dlfí- Z' si— VF
cites y comple- ||
jos aparecen to- j
davía en el ma-
terial histórico f
los hechos que ■
e s m altaron el
periodo. El ca- /, ki
so es que se He- ¡ aT fre .SImRK
gó al renuncia- . í s áfiál
miento tardío y 
estéril, a la su-
cesión de los '/wyVWRyji ’/Á
Gobiernos de fl- rxjjalSP
guras se .-unda- 1
rías, prepara-
clón artera y MMR Wi
diabólicamente $£
dispuesta, man- Jes O
dilea y trián­
gulos en el
ejercicio de penumbra, para llegar al relevo, en escán­
dalo, del presidente, que no. servía ningún interés, ni los 
de la derecha ni los de la izquierda. Y la aparición del 
Frente Popular, que era el paso resuelto hacia la re­
volución premeditada, concebida de antemano, para 
lo cual todo lo precedente no habia sido más que esca­
lera de mano, y las gentes políticas de los diferentes 
bandos y tendencias, comparseria sumisa o incons­
ciente. Para el caso, lo mismo.

¿Por qué la obcecación en llegar al Poder cuando 
éste no se otorgaba en la plenitud que, con un senti­
do total de la responsabilidad, diera de modo simultá­
neo una coyuntura Igualmente entera de las realiza­
ciones? Desde la conmoción de 1934 en el espasmo 
precursor, la actitud fué de constantes y sucesivos erro- 
rea La reacción popular, que tuvo manifestaciones evi­
dentes desde noviembre de 1933, se malograba en la 
neptltud de una dirección política. El seguro de la sa­
cudida roja, que había de Regar Inexorablemente, te­
ña todas las primas pagadas. Cada cual jugaba sus 
cartas; pero unos lo hacían Ingenuamente, con la ce­
guera de determinadas ambiciones, en tanto que los 
otros, avisados y dueños de la situación, lo hacían con 
el naipe señalado y sin casi poner ocultación en el há­
bito de la trampa. Las fuerzas ocultas—que ya no ne­
cesitaban ni de su inveterado sistema de ocultación— 
actuaban. Si era conveniente, para vestir el muñeco 
de las fórmulas democráticas, permitir un acceso me­
diocre y, en la docilidad de lo compartido, negar siem­
pre, porque en la confabulación estaba dispuesto, la 
integridad de la ocupación gubernamental. El error 
fué éste: no debió aceptarse la parte si se podía pro- 
segulr en la marcha, aunque fuese más lenta, para ob-

tuacion, que se hizo irresistible. De la nueig» 
tubre a las elecciones de febrero los errores JJ & {J, 
denaron. Y si un momento hubo en que millón 
pañoles tuvieron puesta su confianza en Ia jjgn»1 
Poder de aquellas fuerzas políticas, es justo c ‘ 
que el sentido con que se propugnaban fué 6X1 ml( 
te el que se le dió a la coexistencia y ayun 
de unos equipos y unas ideas que nunca hubie

taria y por mo­
desta visión de 
las cosas y los 
trances llega­
dos, realizable, 
declarar ahora, 
diez años más 
tarde, la incon­
veniencia. Pero 
era otro e] dic­
tamen y muy 
diferente el 
pensamiento. Se 
trataba de la 
gerencia com­
pleta, sin co­
mando ni re- 
partlcl°- 
nes. Fué otro el 
camino, y en él 
estaba la tram­
pa hábilmente 
dida y la equi­
vocación inve- 
r o s 1 m i 1- 
mente practi­
cada. En la su­
cesión de los 
acó nteclmien- 
tos que hubie­
ron de llevar 
ai desenla­
ce histórico dei 
18 de Julio 
aquellos titu­
beos y claudica­
ciones —todo el 
mundo s® Pr*' 
guntaba paj 
qué había sido 
exigida la «P 
duría del -Aíin‘ 
terlo castren 
se _ tuviere®

IMMk 1 ' mucha PJ^
Acaso, desde I 
lejanía históri­
ca y en la P 
senda de J 

rumbos actuales, haya que agradecerlo. Pero en 
ca, más que la3 consecuencias de cada decisión y 
gesto, lo que hay que mirar es la intención que los 
forma. Se quiso gobernar, pero no se supo manten • 
gallardía de hacerlo en plenitud. Se practicaba ente> 
la táctica del bien posible y el mal menor. Los m el 
mayores llegaron. Dios quiso que de ellos se rieri'a- 
bien definitivo. De todos modos, al volver atrás la 
rada y deducir la culpa o el acierto que matizó la 
ducta de las llamadas «derechas» en aquella fa3 
minante y grave de la República es forzoso rec°n°d0. 
que fué más notoria la primera que efectivo el se="

En el período que medió desde octubre de a un 
lio de 1936 pudo buscarse y ponerse en ejecuc 
plan distinto. La senda fué errónea. Prescindamos 
ra de lo que la urgencia y la imperativa necesi 
rectificar los malos pasos de entonces inf'UJí..a^.en- 
reacciones definitivas. Es cosa distinta. Objeu 
te, al considerar las actitudes de ese período de a 
española, ha de dictaminarse que las «derec a njyg- 
persistir en la idea de gobernar como fuere, ace & 
ron los males, contribuyendo a la dolorosa rea"r ¡ss 
dejar expedito el camino a los enemigos y acenAn’m** 
causas de la desunión. Una actitud ante la opci 
entendida llevó a las coparticipaciones. Y ellas, a ¿
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"Todo se vino abajo. Allí ni quedó Parlamento ni 
democracia, ni libertad ni justicia, ni orden ni paz”

Alejandro Lerroux: "El trágico sino de la República española". ("L’Illustration”, 30 enero 1937)

“Asistimos a los funerales de la democracia”
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“Mientras las iglesias eran incendiadas, las Cortes presen­
ciaron una odiosa escena cuando los diputados se levantaron 
y, con el puño en alto, cantaron el himno comunista, el him­
no de la Internacional comunista: la Internacional.”

/<(Tbe Times”, 16 marzo 1936.)

"Que esto es una realidad lo demuestra 
esa especie que ha surgido de posible pe­
tición de los plenos poderes. Sois vos­
otros mismos, los que os decíais demó­
cratas, los que estáis extendiendo la de­
finitiva papeleta de defunción al régimen 
parlamentario. A ello os ha llevado vues­
tro error de aliaros con esos sectores 
obreros. Sí; habláis de plenos poderes, 
aunque oficialmente se nieguen.

Un país puede vivir en Monarquía o en 
República, en régimen parlamentario o 
presidencialista, en sovietismo o en dic­
tadura; pero como no puede vivir es en la 
anarquía, y. hoy España vive en la anar­
quía. Os pedimos que acabéis con la si­
tuación en que vive España.

Esta situación no puede prolongarse. 
Asistimos a los funerales de la democra­
cia. Sois vosotros mismos los que estáis 
haciendo la condenación más firme de 
una política y de un sistema de go­
bierno."

• • *

tamos ya totalmente desbordados por un sentido de violencia que habéis si­
do vosotros los que habéis creado y estáis difundiendo por toda España."

* # #

"Después de esto, pocas palabras voy a tener que pronunciar en el día 
de hoy; quizá muy pocas palabras más hayamos de pronunciar en 
el Parlamento. Todos los días, por parte de los grupos de la mayo­
ría, por parte de los periódicos inspirados por vosotros, hay la ex­
citación, la amenaza, la conminación a que hay que aplastar al ad­
versario, a que hay que realizar con él 
una política de exterminio. A diario lo 
estáis practicando: muertes, heridos, . 
atropellos, coacciones, multas, violen­
cias. Este período vuestro será el pe­
riodo máximo-de vergüenza de un régi­
men, de un sistema y de una nación. Nos­
otros estamos pensando muy seriamen­
te que no podemos volver a las Cortes a 
discutir una enmienda, un voto particu­
lar, un proyecto más o menos avanzado
que presentéis, porque eso, en cierto modo, es decir ante 
la opinión pública que aquí todo es normal, que aquí la 
oposición cumple su papel, que éste es el juego corriente 
de los sistemas políticos. No; el Parlamento está ya a

i ■■

"y este clamor, que nos viene de cam­
pos y ciudades, indica que está crecien­
do y desarrollándose eso que en términos 
genéricos habéis dado en denominar fas­
cismo, pero que no es más que el ansia, 
muchas veces nobilísima, de libertarse de 
un grupo y de una opresión que, en nom­
bre del Frente Popular, el Gobierno y los 
grupos que le apoyan están imponiendo 
a sectores extensísimos de la opinión na­
cional. Es un movimiento de sana y hasta 
santa rebeldía, que prende en el corazón 
de los españoles y contra el cual somos 
totalmente impotentes los que día tras día 
y hora tras hora nos hemos venido para­
petando en los principios democráticos, en 
las normas legales y en la actuación nor­
mal. Así como vosotros estáis total y ab­
solutamente rebasados, el Gobierno y los 
elementos directivos, por las masas obre­
ras, que ya no controláis, así nosotros es-

“EL FRENTE POPULAR OBTU­
VO POCO, MUY POCO MAS DE 
DOSCIENTOS PUESTOS SOBRE UN 
TOTAL DE 473. ASI LLEGO A SER 
LA MAYOR MINORIA, PERO SIN 
QUE ESTO LE DIERA CON SEGU­
RIDAD LA MAYORIA EN EL PAR­
LAMENTO. SE PREPARO, SIN EM­
BARGO, PARA OBTENER ESTA 
MAYORIA SALTANDO TODAS 
LAS BARRERAS, DESPRECIANDO 
TODA LEGALIDAD Y CON ABSO­
LUTA FALTA DE ESCRUPULO.”

(Alcalá Zamora.—Artículo 
publicado en “La Nación”, de 
Buenos Aires, después de su 
destitución de la Presidencia 
de la República.)

cien leguas de la opinión nacional; hay un abismo 
entre la farsa que representa el Parlamento y la hon­
da y gravísima tragedia nacional.

Nosotros no estamos dispuestos a que continúe 
esa farsa, vosotros podéis continuar. Sé 
que vais a hacer una política de persecu­
ción, de exterminio y de violencia de todo 
lo que signifique derechas. Os engañáis 
profundamente: cuanto mayor sea la vio­

lencia, mayor será la reacción; por ca­
da uno de los muertos surgirá otro 
combatiente. Tened la seguridad —esto 
ha sido la ley constante de todas los 
colectividades humanas— de que vos­
otros, que estáis fraguando la violencia, 
seréis las primeras víctimas de ella. Muy 
vulgar, por muy conocida, pero no menos 
exacta, es la frase de que las revolucio­
nes son como Saturno, que devoran a sus 
propios hijos. Ahora estáis muy tranqui­
los porque veis que cae el adversario. 
¡Ya llegará un día en que la misma vio­
lencia que habéis desatado se volverá 
contra vosotros!"

"LAS NOTICIAS DE ESPAÑA SON CADA DIA 
MEJORES. NADA PARECIDO SE HA VISTO HASTA 

AHORA EN EUROPA OCCIDENTAL”
(“Daily Worker”, 20 abril 1936)

March 21. 1936 h THE 1LLUSTRATED LONDON NEWS

ATRAIL OF ARSON THROUGH SPAJN:
THE DESTRUCTION OF CHURCHES AND CONVENTS.

A DENORSTSaTIOW OF Ltrr-WINO IXTREMtSra NBAB MADBID. DIVINO TNEIB CLENCMED 
fi»t ealutb arraa marino a eoxmt of convsnt frofcbty : an eeamfle of 
THE ANTI-CATHOLIC FEELINO WHICM HAS INSFIRED THE BUENINO OF WANY CMURCNES 

AND CON VENTE YHROVOH* 
OVT THE COUNTBY. OF EtVVIUU ElCH-nWINO bfanien nevifafem tmat nave sufferkd dvjuno *HB 

BECENT DISOBDIRS ’ THE waECKED OFFKES OF * l A 
NACION ** AFTSB AN ATTACB BV BED EXTBCWleTB

ONE

THE INTERIOR OF THE CHURCH OF SANTA MARIA AT ELCHE. 
NEAR ALICANTE. SET A8LA2E t A CHURCH CELEBRATED FOR 

THE MANY ART TREASURES IT CONTAINED. THE CHURCH OF SANTA MARIA AT ELCHE AFTEB 1T HAD 
BEEN FIRED BY RIOTERS—-ONE OF 
THREE CHURCHES BURNT IN THE 
TOWN : A SVIEW OF THE EXTERIOR.

ONE OF THK LARGEST ¿/O MOST FREQVENTED CHURCHES 
OF MADRID GUTTED 8V INCEN DIARISTS : THE CHURCH OF 

SAN LUIS, WHICH STAND» IN A CROWDED STREET.

THE SF1RES OF THE CHURCH OF SAN LUIS BLAZING FIERCELY IN THE NIGHT ! R1OTERS SETT1NG F1BE TO THE FRIVATE MOTOR-CAR OF SEffOR JUAN CAYON
A BUILDING SI TU ATEO >N THE CENTRE OF MADRID. CLOSE TO THE TUERTA DEL THE 

SOL AND THE MINISTRY OF THE INTEJUOR.

Serióos dlrturbanees thronghout almos! tho whole of Spaln followed the vlctory of 
the Left In tbe recent electionx At first the nou were matnly causeó by left-víng 
suppnrters ese<f?dly ce>ebrat»ng thmf vietory ; bul later the extremista turneó agalnst 
the new Prime Mtnister. Sehor Ataha, and indulged in an orgy oí anti-Catholic and 
anti-Faseist nufraga At a Cabinet Councll on March Ib H deetded to adopt a 
firm attituóe towards the disturbers of law and order. who «ere stated not to belong 
to the proletanan partía forming the Leít Coalltíbn, bul to leas responsible and more

UGHT FARTY : A FNASE OF THE DISORDERS AT FUENTE VA LLECAS. OH THE OUTSKIRTS 
OF MADRID, WHERE SHOFS WERE LOOTXD AND BURNT.

extreme groups. The Government was authortsed to prolong the ** State ol alaim** 
in Spaln for a further perlod of thlrty daya (rom March I*. As these photographa 
show, the typical form oí outrage has been ineenrtiwn?m Mora than Iwenty churcheo 
were damaged 01 dotroyed by fire. and convenís, schools. and newspaper buHdings 
have also vuffered. A number of people were kllled. It vas dlfficult to óblala 
aecurate news from various parís of the country. for a rtgorous censonhip was 
impesed on the Spanlsh Press, espccially on the organs of Conservativo opinión.

W
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«ESPAÑA SIGNIFICA HOY EL MAYOR 
EXPERIMENTO QUE EL COMUNISMO
HA REALIZADO JAMAS EN EL OESTE”

(“THE TIMES”, 21 NOVIEMBRE 1 936)
<Las organizaciones y sindicatos, o 

quienquiera que puede dar órdenes a 

hombres armados que no son de la Po­

licía, continúan deteniendo, juzgando y 

ejecutando. Aunque en muchos casos 

las ejecuciones de la capital son clandes­

tinas, en otros los guardianes permanecen 

vigilantes con la pistola al cinto, fumando 

y riendo junto a las victimas, expuestas 

a la vista del público. Cuadriláteros de 

papel con un sello y un número—la mar­

ca del Tribunal Popular—aparecen suje­

tos con alfileres al pecho de los cadáveres. 

Estas macabras exhibiciones de la justicia 

del pueblo serían menos horribles si los 

guardianes tratasen de dispersar a la mul­

titud que se agolpa y mosconea sobre los 

pobres cuerpos. La dignidad de la muerte, 

en una palabra, les es negada a los propios 

muertos. Los lugares de las ejecuciones 

son casi siempre los mismos y se utilizan 
sin interrupción. Los cuerpos quedan don­
de caen, al pie de las vallas, a lo largo de 
fosas profundas o en la tierra calcinada de 
las nuevas calles todavía sin edificar, o en 
el campo abierto. La gente que vive cerca 
de estos sitios oye las descargas y, a ve­
ces, los gritos de piedad o el lamento de 
alguno a quien el ”tiro de gracia” no ha 
acertado a librarle de la agonía.»

(«The Times», 12 septiembre, 1936)

El Presidente de la República escucha las descargas
Admito y admiro el levantamiento popular para la defensa de la República y le estoy reconocido; pero no debe ignorarse 

que ha contenido abusos monstruosos. La crueldad, la venganza, hijas del temor y de la cobardía, me producen vergüenza (pá­
gina 131). Casi todas las noches, a horas intempestivas, descargas de fusilería resonaban en el cementerio. La primera vez me 
pregunté: “¿Qué son estos tiros?”. Tres individuos estaban conmigo. Uno de ellos no respondió. Otro, con una sonrisa de con­
nivencia, replicó simplemente: “¿Qué quiere usted que sea?”. El tercero dijo: “Se fusila en el cementerio”; como me podría ha­
ber dicho “llueve”. Una tarde, a fines de agosto, mientras tomaba el fresco con los codos apoyados sobre la ventana de mi 
habitación, tres descargas resonaron en el cementerio. Luego, silencio. ¿Qué pasaba dentro de mi? No lo sé. Me parecía ver la 
escena como si el cementerio, rodeado de tinieblas, se hubiera iluminado. No podía abandonar la ventana. Poco después se oyó 
gemir. Escuché. El gemido se repitió más fuerte, se acrecentó hasta convertirse en un clamor intermitente, desgarrador... 
¡Aquella oscuridad, el silencio...! Nadie respondía. El moribundo, sobre el montón de cadáveres, aullaba de desesperación afe­
rrado a un resto de vida aun más horrible que la muerte que se retrasaba. El grito que lanzaba se clavaba en mis sienes. 
Conduje a la ventana algunos empleados: “¡Vamos a buscarles, tal vez se les pueda salvar!” Ellos rehusaron. ¡Quién va a mez­
clarse en estas historias! ¡Todo lo más, se podía enviar un aviso a la Alcaldía! Se envió el aviso. Pasó el tiempo. ¡Tac, tac...! 
Otros dos disparos en el cementerio. No se oyeron más gemidos (página 41).

“La Veillée a Benicarló”.—Manuel Azaña. Gallimard. (París).EL BUCHENWALD ESPAÑOL <t"No es eso”, piensa el trapero cuando se dirige en la madrugada 
al centro de Madrid desde el apartado suburbio y su borriquiUa se 
espanta ante los cadáveres de jóvenes y viejos, de hombres y mu­
jeres. tendidos sobre la tierra, a la espera sólo del marco de cinc 
que encierra el número con que, por todo nombre, habrán de ingre­
sar en el Depósito. "No es eso”, gime interiormente el director de 
la cárcel cuando pandillas de hombres armados reclaman como presa 
a los detenidos que esperan ser juzgados. Por su parte, el labrador 
se da perfecta cuenta de que algo muy importante es justo cuando

grupos extraños penetran en «u huerta y rotulan1 en cartones c 
trozos de carbón la palabra "incautado” sobre sus cestos de Pu 
o verduras. Esa palabra significa confiscado, robado. Mientras ía" ' 
él no puede disponer, ni siquiera comprar—no digamos vender , s 
propias mercancías, pues a menudo muchos de esos llamados P 
ladinos del proletariado dejan centinelas con largos pistolones.■■ 
gente, en los distritos rurales, sabe la verdad, pero na puede na 
nada; se limita a sembrar, arar y esperar a ver quién siega en r 
lidad su cosecha.-» («The Times», 5 marzo 1937.)

ffle®ori*

Erais civiles, militares, religiosos. Algunos, con vuestro tiro limpio en la grandeza de vuestra muerte nos ha engendrado la piedad por el eI 
. la frente, habéis cruzado la noche eterna sorprendidos, como personas go, el perdón al loco malhechor de nuestra sangre. Pero el olvido, no. 

que se ven de súbito arrebatadas; otros, volados los cráneos por las balas estás, ParacueUos del Jarama, de los Mártires ahora solo, como u" 
explosivas o la culata del fusil asesino, habréis Uegado trastornados y tun- v:va y clamorosa de nuestra honra y nuestra vida.

didos. Vuestros huesos casi justos descansan aquí, guardados por nosotr0 

bajo la inocencia del valle. -tpttr
Luego, nuestra victoria y nuestro llanto han ido dulcificando ese .

tino camposanto. Ahí está lo que os queda aquí abajo para vuestro 
y el nuestro. Arriba, sois nuestra vanguardia en la gloria española- ^t¡¡

La furia insensata y mujeroide que os aplastó cobardemente se
ante los pechos varoniles de nuestros soldados. Como polvo yace- .

x/ VOSOTROS, los diez mil muertos, los asesinados que yacéis ahí bajo 
I el valle inocente, sabed que no ingresaréis sin nombre en el estruen- 

__ do de la gloria. Habéis ido cayendo impensadamente, victimas de un odio
cobarde, impersonal y autoritario; habéis caído de cualquier modo: muje- 
rM desnudadas, hombres sin el abrigo de la dignidad extema, héroes de 
pijama, caballeros de camisa desgarrada. Habéis muerto con un dulce ex- 

- je mártires, cantando himnos o musitando plegarias improvisadas.

Ayuntamiento de Madrid




